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Capítulo 1: Alexander





 


Miré
el reloj de mi muñeca y me terminé el café de un sorbo. En el jardín ya me
esperaba Paul, mi chofer.


 


—Buenos
días, Alexander —sonrió mientras me abría la puerta del copiloto.


 


—Buenos
días, Paul —asentí con la cabeza mientras me cerraba la puerta.


 


Me
llevó hasta las oficinas de mi empresa, “A.M”, las siglas de mi nombre,
Alexander Moore. 


 


Debo
de reconocer que siempre he tenido una vida fácil gracias al imperio que tenía
mi padre, el señor Peter Moore, que amasó una fortuna y se hizo con los principales
edificios de New York, Irlanda y París. 


 


Lo
heredé todo cinco años atrás, cuando tenía treinta y cinco y mi padre falleció.
Mi madre murió cuando apenas tenía un mes de vida, fruto de un atropello
automovilístico que la mató al instante. 


 


Me
críe en Irlanda, precisamente en Dublín. Mi padre iba viajando por todo el
mundo dedicándose a sus negocios y a mí me cuidaba Tebas, encargada de mí
personalmente las veinticuatro horas, y amante de mi padre, aunque nunca me lo
reconocieron, no tuve jamás la menor duda.


 


Creo
que, aunque mi padre se volcó en que no me faltara de nada, la distancia y esos
pocos ratos juntos hicieron que me volviese una persona fría, por muy bien que
me cuidara Tebas, no había mucho vinculo tampoco entre nosotros, ella se
dedicaba meramente a tenerme atendido, jamás recuerdo que me diera un abrazo.


 


Tras
el fallecimiento de mi padre vendí todos los edificios que se sumó al gran
capital que ya me había dejado en el banco, así que, con solo treinta y cinco
años, me encontré multimillonario y con un sueño... crear mi propia firma de
ropa exclusiva, y de ahí nació “A.M” hoy reconocida mundialmente y con
más de trescientas tiendas repartidas en todos los continentes.


 


¿El
amor? Jamás creí en ello, es más, si algo tenía claro en la vida, es que ni
mujer ni hijos iba a tener. No había nacido para ese tipo de compromisos ni
responsabilidades.


 


Había
estado con muchas mujeres, con la que más duré creo que fueron diez días y es
lo que duró aquel viaje que hice junto a ella a Vietnam, creo que la dejé tal
como aterrizamos en Irlanda, nunca más la volví a ver y eso que me insistió en
innumerables ocasiones.


 


Podía
permitirme el no trabajar, pero eso de tener un despacho en las oficinas
principales de mi firma y darme el paseíllo alguna que
otra mañana por allí, como que me gustaba.


 


Hacía
un mes que me había mudado a mi nueva casa en una de las mejores urbanizaciones
a las afueras de Dublín.


 


La
casa la diseñaron a mi gusto, el terreno tenía cinco mil metros de jardín
donde, un poco más allá de la mitad, en el fondo y en medio, estaba la casa con
cuatrocientos metros en cada una de las tres plantas.


 


En
la primera planta estaban la cocina, el salón, un baño en el pasillo y dos
habitaciones de invitados con sus baños privados.


 


La
segunda planta se dividía en dos partes separadas por un pasillo, en una estaba
mi dormitorio principal, con baño y un vestidor. En la otra parte, en un mismo
habitáculo, tenía mi biblioteca y despacho.


 


La
tercera planta era la buhardilla, mi zona de juegos como yo la llamaba. Era
todo diáfano, solo había un baño como zona privada, además del gran armario
empotrado lleno de todo tipo de juguetes y geles...


 


Camilla
de masajes, una cama, un sillón sin laterales, un bar de madera, una ducha y un
jacuzzi con grilletes a un lado en la pared como parte del juego.


 


Sí,
tenía una zona del placer, de juego, esos que tanto me gustaban, pero al que
pocas personas accedían. No llevaba a mi casa a cualquiera, solo cuando veía
que alguien reunía todos los requisitos que yo necesitaba para disfrutar ahí de
un rato con esa persona. 


 


Eso
lo hacía en mi otra casa desde que mi padre falleció, pero este de ahora, aún
no lo había estrenado, tampoco me importaba, sabía que en cualquier momento
aparecería la persona y disfrutaríamos de un primer encuentro ahí, nunca fueron
más de tres, terminaba aburriéndome de hacer lo mismo varias veces con la misma
persona.


 


Nunca
hubo ninguna que me causara esa sensación que dicen que llega con el amor y que
solo quieres estar con esa persona, jamás, no niego que con algunas disfruté y
me atraían una barbaridad, pero solo era eso.


 


Mi
vida siempre era la misma: de lunes a viernes por la mañana, me vestía como un
maniquí y me daba un paseo por las oficinas, iba a tomar un café o de compras,
pero me gustaba hacerme ver por los sitios, lo reconozco.


 


El
viernes por la noche me iba a un club Deluxe del que
era socio y en el que se reunía las personas más influyentes de Dublín. Me
tomaba unas copas, charlaba con unos y con otros, y listo. Además, en el garaje
de mi jardín tenía un aparcamiento con una colección de coches de los últimos y
más prestigiosos modelos, con lo cual, y dado que no era al único que le
gustaba de aquel club, las charlas iban siempre en dirección al motor y a mí
eso me fascinaba.


 


Los
sábados por la noche iba a una discoteca muy prestigiosa donde se reunían la
gente de la moda, cine, diseñadores y toda esa farándula en la que yo me sentía
incluido. 


 


De
esa discoteca fue donde saqué a más de una chica para someterla a esos juegos
del placer y no precisamente a las más conocidas o que más le gustaran hacerse
notar, no, me iban las tímidas, prudentes y educadas. Esas que te dibujen en el
rostro la sorpresa y timidez a lo desconocido. 


 


El
problema es que en ese mundo la mayoría iban de divas, pero, claro, siempre
había alguien que, pese a por ejemplo ser actriz, no se le va esa parte de
timidez que muchas personas llevan consigo de por vida, esas eran las que me
encantaban para someterlas a mis juegos del placer...


 


 








Capítulo 2: Kelly





 


Empezaba con la rutina de todas las
semanas, desayunando antes de salir para la universidad.


 


Y ahí estaba mi hermana pequeña,
Lucy, de quince años, como cada mañana, con sus tostadas en la mesa, a las que
no le hacía el menor caso, porque no dejaba el móvil.


 


—Venga, enana, desayuna que vas a
llegar tarde —le dije, y ella resopló.


 


—A ver, que estaba hablando con un
compañero de clase porque necesita que le pase los apuntes de mates.


 


—Vale, vale, perdone
usted, señorita —reí.


 


Le di un beso en la mejilla y dejé
que siguiera con lo suyo.


 


La verdad es que era una niña muy
estudiosa y responsable, y siempre estaba ayudando a los compañeros con dudas o
lo que necesitasen.


 


Me serví el café y, cuando apareció
mi madre con su traje de falda y chaqueta, le di un silbidito.


 


Dorothy, que así se llamaba, a sus cuarenta
y tres años era un bellezón, y de ella habíamos
heredado ese precioso color de ojos azules.


 


—Buenos días, ¿cómo están mis
chicas? —preguntó mi padre, que también llegaba con su uniforme, como siempre.


 


—Genial, estupendas, divinas —sonrió
mi hermana.


 


—Se quiere poco la niña —contestó mi
madre, volteando los ojos.


 


Adoraba a mi familia, y no sabría
vivir sin ellos.


 


Mi nombre es Kelly, y nací un
catorce de junio de hacía ya veinte años en Irlanda.


 


Un joven español, de nombre Nicolás,
dejó su vida atrás para mudarse a Irlanda cuando se enamoró de una bella
irlandesa que le robó el corazón.


 


Mi padre, a sus cuarenta y cinco
años, era todo un galán, de esos que ves en el cine y te parecen de lo más
atractivo. Tenía alguna cana, pero eso no le restaba belleza.


 


Trabajaba como conserje en un
colegio, y mi madre era la responsable de uno de los grandes supermercados de
Dublín, ambos tenían buenos sueldos y eso nos permitía vivir cómodamente, no
éramos ricos, ni mucho menos, pero no nos habíamos quejado nunca.


 


Vivíamos en un piso que tenía los
mismos años que yo, mis padres ya habían terminado de pagarlo hacía algún
tiempo, así que no teníamos que andar pendientes de las cuotas de hipoteca
todos los meses.


 


El edificio era precioso, estaba en
una buena zona residencial y lo tenían súper bien cuidado.


 


Además, en caso de necesitar ayuda
económica, mis abuelos maternos, Kirk y Alana, estaban ahí para ello, que
siempre nos apoyaban.


 


Cada una de las hermanas contábamos
con nuestra propia habitación, por lo que disponíamos de ese espacio en el que
relajarnos y olvidarnos del mundo.


 


—Me voy, que tengáis un buen día
—dije, dándoles un beso a cada uno.


 


—Ten cuidado, cariño.


 


—Sí, mamá, tranquila.


 


Abrí la puerta y, ¿a quién me encontré
a punto de llamar al timbre?, a Marian, mi mejor amiga, que además era vecina
del edificio.


 


—Buenos días, señorita universitaria
—sonrió, cuando salí de casa.


 


—Buenos días. ¿Ya vas para el
trabajo?


 


—Ajá, hoy tengo tres tintes con
peinado, un cardado, dos cortes con peinado y lo que llegue de sorpresa
—contestó.


 


Marian era peluquera, por lo que
desde siempre había sido ella quien se encargaba de ponerme la melena a la
moda, como ella decía. Además de que, en sus principios como estudiante de peluquería,
yo era el conejillo de indias.


 


Una vez casi me quema el pelo con un
tinte porque se equivocó de mezcla, pero afortunadamente el incidente no llegó
a mayores.


 


—¿Cómo van las clases? No sé cómo
eres capaz de aguantar tanto temario, ni se me ocurriría estudiar magisterio
—dijo, negando.


 


—Van bien, deseando acabar, pero
bueno, aún estoy en tercero. A ti es que no te gustó estudiar nunca —reí— ¿O se
te ha olvidado que tenías que venir a mi casa para hacerlo? Odiabas los
temarios.


 


—Es cierto, no sé qué habría hecho
sin tu desinteresada ayuda.


 


—Bueno, desinteresada tampoco, que
alguna vez te pedí que me bajaras bizcocho de coco del que hacía tu madre.


 


—Y me lo sigues pidiendo, cabrita
—rio.


 


Marian era mi mitad, sin ninguna
duda, nos tratábamos como hermanas, más que amigas, y siempre estábamos la una
para la otra en momentos difíciles.


 


Cuando salimos a la calle no tardó
en colgarse de mi brazo y comenzar a hablarme de los planes para el fin de
semana, ese que llevaba planeando un mes, y es que a mi querida amiga la
habían invitado a asistir al club Deluxe más pijo de
todo Irlanda.


 


Uno
de sus clientes, que era socio del lugar, le había dado dos pases para una
noche, y ella quería que la acompañara.


 


Más
que nada, porque
al menos así me despejaría un poco de los estudios un rato, que ella decía que
tenía que salir a que me diera un poquito el aire, o me iba a consumir de tanto
estudiar. Eso, o me sacaba ella de casa por la fuerza, y desde luego que la
veía más que capaz.


 


Razón no le faltaba, la verdad,
porque apenas salía con ella un fin de semana al mes, como mucho dos, el resto
me quedaba estudiando o pasando apuntes a limpio en el ordenador para llevarlo
todo bien.


 


Perfeccionista que era una, vaya.


 


Subimos al autobús que nos dejaba a
cada una en nuestro destino, y tuvo la genial idea de hacernos una foto para
subirla a sus redes.


 


Y es que esa mañana, por
casualidades de la vida, las dos habíamos escogido un conjunto de guantes,
gorro y bufanda en color turquesa.


 


“Mellizas irlandesas, dispuestas a comerse el mundo. ¡Qué
frío!”


 


Eso había puesto, y acabé riéndome a
carcajadas en mitad del autobús.


 


Marina se despidió de mí con un
abrazo antes de bajarse en su parada, y yo continué hasta la última, la de la
universidad.


 


Cuando llegué, el ir y venir de
estudiantes riendo, canturreando o contestando a las posibles preguntas que
podían caer en el examen, me hizo sonreír.


 


Aquello era lo que le daba vida al
campus, ese en el que, si todo iba bien, pronto acabaría graduándome.


 


 








Capítulo 3: Alexander





 


Viernes,
ese día que tanto me gustaba...


 


Eran
las diez de la noche cuando Paul me llevó al Club Deluxe
y se marchó, luego lo llamaría cuando quisiera regresar a casa.


 


Entré
hacia la barra del jardín acristalado que era mi zona favorita y que me inspiró
para mis porches en la casa, era perfecto para los días de frío que no eran
pocos en Irlanda.


 


Me
apoyé en un lado de la barra y le pedí al camarero una copa de Ginebra con
tónica mientras observaba como una jovencísima chica miraba la carta decidiendo
qué pedir.


 


—Perdone
—se dirigió al camarero.


 


—Dígame,
señorita.


 


—Es
que es la primera vez que vengo, estoy esperando a mi amiga, pero, una
pregunta… ¿Estos precios son por botellas?


 


En
ese momento que estaba dando un trago, lo tuve que escupir de la risa que me
entró, y eso que en mí era muy raro.


 


—No,
señorita, es por copa, además, el refresco va aparte.


 


—Y…
¿cuánto cuesta un refresco? —preguntó mirándome a mí, que había visto como
escupí el trago y apretó los dientes.


 


—Diez
euros —murmuró el camarero apretando los dientes y comprobando que esa chica
era una de las invitadas y que no sabía dónde se había metido.


 


—Deme
mejor una botellita de agua —murmuró sonrojándose. 


 


—Son
ocho euros —respondió el camarero antes de ponérsela. 


 


—Mejor
no me dé nada, ya espero aquí quietecita a mi amiga —sonrió negando y
poniéndose la mano en los ojos.


 


—Póngale
lo que quiera.


 


—No,
no —me miró muy apurada—. No voy a permitir que te gastes ocho euros en una
botella de agua.


 


—No
te pensaba invitar a una botella de agua, pensaba que mejor preferirías una
copa.


 


—¿Y
gastarte treinta euros? Ni de broma, eso es mucho dinero que puedes necesitar
en otro momento —dijo ingenuamente.


 


—No
me harán falta, créeme —le hice un gesto a la carta para que eligiera.


 


—Un
ron del más barato con refresco de cola del malo.


 


—Señorita,
aquí solo tenemos la original.


 


—Pues
sin cola, así me sube más —sonrió.


 


—Ponle
el mejor ron de la carta con Coca Cola —me dirigí al camarero.


 


—No,
por favor, me da un paro cardíaco o un desmayo.


 


—No
lo tienes que pagar tú —murmuré con una ligera sonrisa.


 


—Si
lo tengo que pagar yo, lo tengo que financiar en varias veces —sonrió apretando
los dientes y poniendo cara de circunstancia. Era tan natural que impresionaba.


 


—¿Es
la primera vez que vienes? 


 


—Sí,
y voy a matar a mi amiga como no llegue rápido —murmuró con timidez, se le veía
de lo más nerviosa.


 


—¿Tan
mal lo estás pasando?


 


—Un
poquito —volteó los ojos hacia un lado y soltó el aire levemente—. Se suponía
que venía con ella, pero tuvo problemas en el trabajo y salía un poco más
tarde, así que me dijo que nos veíamos aquí a las nueve y media.


 


—Llega
con un poco de retraso —contesté con ironía. 


 


—Con
muchísimo. Gracias —dijo al coger la copa. 


 


—Pero
es no es motivo para pasarlo mal.


 


—Qué
te metan a ti en un sitio como este, con una carta que llevas media hora
mirando incrédula, y viendo cómo una copa cuesta el doble de lo que yo me llevo
como paga semanal —murmuró poniendo cara de terror.


 


—¿Cuántos
años tienes?


 


—Veinte
—sabía yo que por ahí rondaba su edad, era demasiado inocente, se le veía
hablando y gesticulando.


 


—¿Y
estudias?


 


—Sí,
para profesora de primaria. 


 


—Vaya,
¿te gustan los niños?


 


—Muchísimo,
es más, siempre dije que montaría una guardería, pero ya se me quitaron las
ganas y prefiero ser de escuela.


 


—Eso
es que tienes mucha paciencia.


 


—Eso
es porque los niños son adorables y sacan lo mejor de nosotros.


 


—Y
lo peor...


 


—Eso
solo son casos aislados de pequeños rebeldes, pero se puede conseguir sacar lo
mejor de ellos —me hablaba, pero le costaba mantenerme la mirada— ¿Tú tienes
hijos?


 


—No
— sonreí—. Ni los voy a tener.


 


—¿No
puedes? —preguntó con preocupación y transmitía ternura, esa que hacía mucho
tiempo no sentía de nadie. Me hizo gracia.


 


—Eso
no lo sé, pero me refiero a instinto, no me nace ser padre.


 


—¿Y
tu mujer se conforma?


 


—No
—medio sonreí mirándola—. No tengo mujer, eso tampoco entra en mis planes.


 


—¿Ni
novia?


 


—Ni
novia —murmuré con media sonrisa.


 


—Pero
novia querrás tener...


 


—No,
tampoco —le di un trago a mi copa sin dejar de mirarla.


 


—¿Te
gusta la soledad?


 


—Para
la mayor parte del tiempo sí. Es placentero estar solo con uno mismo —hice un
leve movimiento con los ojos.


 


—Pero
tú, eres mayor...


 


—Gracias
—sonreí apretando los dientes y poniendo cara de resignación.


 


—No
—sonrió poniéndose la mano en la boca—. Quería decir que no eres un adulto.


 


—Creí
que sí —peor me lo estaba poniendo.


 


—Bueno
sí —soltó una risa nerviosa sin quitarse la mano de la boca—, pero me refiero
que eres más maduro que yo.


 


—¿En
qué sentido? —Sabía que la estaba poniendo nerviosa.


 


—Da
igual, que, si no quieres tener hijos, no los tengas —soltó con gesto de estar
cagándola.


 


—No
da igual, estamos hablando, no es nada malo, me ves mayor.


 


—Mi
padre tiene cuarenta y cinco y mi madre cuarenta y tres, tú debe de seguirlos
—rio llevándose de nuevo la mano a la boca, me encantaba lo bien que le quedaba
ese gesto.


 


—Yo
tengo cuarenta años —dije mientras asentía con media sonrisa.


 


—De
la edad de mis padres, por eso supuse que tenías hijos.


 


—No,
no —recalqué.


 


—¿Y
a qué te dedicas para poder pagar la copa a precio de la luz? 


 


—Soy
el dueño de la firma “A.M”.


 


—¡No!
—se puso las manos en la boca también— Pasé apenas hace dos días por la tienda
de la avenida y me enamoré del bolso blanco y rojo del escaparate, con el sello
en medio, era una pasada, hasta entré a preguntar para reunir si salía a un
precio asequible —se me escapó una risilla, la niña esta estaba sacándome ya
muchas—, pero cuando entré y me dijo que valía mil euros, le dije que volvería
al día siguiente —se le escapó una carcajada—. Que volvía a mirarlo en el
escaparate, vamos, ni reuniendo tres años —no dejaba de reír, pero con timidez,
esa que nunca perdía—. Y mi amiga sigue sin venir —apretó los dientes.


 


—Sé
cuál es, de la colección nueva de primavera.


 


—Una
pasada, tenéis un gusto buenísimo en las colecciones, pero jamás imaginé que
fuesen tan caras.


 


—Es
una firma exclusiva.


 


—Y
tanto, vamos, por mil euros tiene que ser hasta de otro planeta —murmuró
sonrojándose.


 


—El
bolso que viste es de los más baratos...


 


—¿En
serio? —Se llevó la mano al pecho y puso cara de impresionada.


 


—En
la colección de invierno había uno de quince mil euros.


 


—Mira
—se le escapó una risilla y se puso la mano en el pecho—, antes de gastarme eso
en un bolso, lo dono a una ONG, pero, ni eso, ni el de mil euros.


 


—Me
queda claro que, si todo el mundo pensara como tú, mi negocio no prosperaba.


 


—Te
morías de hambre, directamente —apretó los dientes causándome otro amago de
sonrisa. 


 


En
ese momento le sonó el móvil y me hizo un gesto de un momento y se apartó a
hablar, la veía sofocada dentro de lo correcta que se veía.


 


—Mi
amiga siempre me la lía —resopló—. No puede venir, tuvo un problema familiar
así que, me termino esta —señaló la copa— y a dormir.


 


—Una
primera copa nunca puede ser la última.


 


—Por
este precio debe de ser la última de toda la vida —se le escapaba la
sonrisilla.


 


—No
me has dicho tu nombre...


 


—Kelly,
perdón, me llamo Kelly.


 


—Yo
soy Alexander —estiré la mano y me dio la suya poniéndose roja como un tomate.


 


—Lo
sabía, por lo de la firma, Alexander Moore.


 


—Efectivamente
—murmuré haciendo un gesto al camarero para que nos rellenara las copas.


 


—No,
por favor —me imploró.


 


—Tranquila,
seguro que con algunos de los bolsos que hayamos vendido hoy, me llega para
invitarte a unas cuantas —murmuré aguantando la sonrisilla.


 


—Tampoco
mucho que no puedo llegar a mi casa de aquella manera —se refirió a bebida.


 


—Te
castigarían...


 


—No,
nunca lo hicieron, tampoco les di razones, pero no estaría bonito ni bien
—frunció la cara. 


 


—Claro
que no.


 


—¿Y
tus amigos?


 


—Tengo
muchos conocidos aquí, amigos pocos —carraspeé—. Así no me dejan tirados
—bromeé.


 


—Eso
es un feo golpe —protestó en plan bromista.


 


—No,
simplemente es una realidad.


 


—Bueno,
tuvo un imprevisto.


 


—No
la estoy juzgando.


 


—No
podrías, por mi amiga saco las garras —murmuró poniendo cara de terror. Era
adorable, jodidamente adorable.


 


Me
gustaba escuchar sus contestaciones, esa mezcla de ingenuidad, dulzura e
inocencia que se desprendía a esa edad y que luego desaparecía como la pólvora,
pero ahora la tenía.


 


Me
ofrecí a llevarla y después de pensarlo mucho, aceptó.


 


Nos
intercambiamos los teléfonos debajo de su casa y le ofrecí llevarla a la
discoteca más famosa al día siguiente, me dijo que se lo pensaría, pero le dije
que no tenía tiempo.


 


—Bueno,
vale, es mi oportunidad de conocerla, siempre quise ir —murmuró sonrojada antes
de bajarse del coche.


 


—Te
recojo aquí a las nueve y antes vamos a cenar.


 


—Vale
—afirmó bajándose del coche—. Hasta mañana.


 


—Hasta
mañana, Kelly.


 


Sabía
que no la había dejado en la puerta de su casa y sí en la esquina cuando la vi
doblarla y yo pasé por delante con el coche.


 


Imagino
que para sus padres verla aparecer con un tío como yo y ese coche, les chocaría
mucho.


 








Capítulo 4: Alexander





 


Catrina
no tardó en prepararme el café tal y como me vio aparecer por la cocina. 


 


—¿Te
preparo un sándwich?


 


—Sí,
por favor, estaré en el porche trasero.


 


—En
nada lo tienes allí. ¿Algo más?


 


—Otro
más —me referí al café.


 


Los
tomaba cortos, americanos, así que me bebía cada mañana tres o cuatro.


 


No
dejaba de pensar en Kelly, esa chica tenía algo que me gustaba mucho, era
perfecta para arrastrarla a mis juegos, disfrutaría mucho de ella, aunque algo
me decía, que lo iba a tener muy difícil. 


 


Miré
su foto de perfil de WhatsApp y me hizo gracia comprobar esa imagen en la que
salía sacando la lengua a modo de burla. Hasta así se le veía la timidez. 


 


Después
de comer el sándwich y tomar los cafés me fui a coger uno de mis coches exclusivos,
tenía ganas de dar una vuelta al volante y me gustaba hacerlo muchas mañanas
del fin de semana.


 


Terminé
aparcando al lado de un bar que me gustaba mucho y me senté en la terraza a
tomar una copa de vino. 


 


Tenía
ganas de que llegara la hora de recoger a Kelly, hacía tiempo que no me daba
una chispa así, era obvio que luego se me pasaría en cuatro días una vez que
consiguiera mi objetivo, pero mientras, era emocionante esta sensación que me
gustaba sentir de vez en cuando.


 


Era
cierto que Kelly era demasiado joven, creo que la mayor diferencia de edad que
tuve fue con una chica a la que le llevaba quince años, pero veinte, esta era
la primera vez.


 


Reconozco
que me gustaban jovencitas, ¿a quién le amargaba un dulce?


 


Después
de estar ahí relajado un buen rato regresé a casa, comí y me eché un rato a ver
una película antes de echarme una siesta.


 


Cuando
me levanté me fui a correr una hora y media, no podía pasar un solo día sin
hacerlo, era como un vicio.


 


Me
duché y me fui hacia la cita con Kelly, que ya estaba en la esquina esperando.


 


Se
subió en el coche casi al vuelo, se notaba que intentaba que nadie la viese
montarse conmigo.


 


—Hola
—murmuró tímidamente—. No sé qué hago aquí, pero aquí estoy.


 


—Hola,
habíamos quedado —carraspeé mientras salía de su zona.


 


—Ya,
ya —resopló negando y sonriendo.


 


—¿Qué
tal el día?


 


—Bien,
la verdad es que bien, nada especial, tranquila y estudiando un poco que se
vienen en nada los exámenes finales. 


 


—Me
parece a mí que eres de las que con un poco que estudies ya lo sacas.


 


—La
verdad es que se me da bastante bien y me gusta, no me puedo quejar, pero
siempre lucho por sacar la mejor nota.


 


—Y
lo consigues...


 


—Normalmente,
sí —sonrió.


 


—¿Y
por qué te conformas solo con ser maestra?


 


—¿Y
qué más hay que ser? Es con lo que sé que me voy a sentir bien.


 


—O
es para lo que te han educado.


 


—Y
a mucho orgullo, mucha gente se queda por el camino en los estudios.


 


—Y
otros muchos triunfan en la vida.


 


—Para
mí, tener un trabajo estable es un triunfo.


 


—Eso
es conformismo.


 


—Eso
es tener los pies en la tierra.


 


—¿Y
una persona con ambición no los tiene?


 


—Hay
personas que nacen con una estrella y otras que tienen que luchar para abrirse
camino.


 


—Te
refieres a mí.


 


—Por
ejemplo —sonrió sonrojándose cuando le abrí la puerta del coche.


 


Entramos
al restaurante y sabía que cuando viera la carta no iba a tardar en decir
algo...


 


—¿En
serio lo más barato es la ensalada de la casa que vale cuarenta euros? 


 


—Ajá.


 


—¿Y
no te duele gastar ese dinero?


 


—¿A
ti te duele comprarte un paquete de pipas?


 


—No,
obvio, vale cincuenta céntimos.


 


—Esa
moneda no existe en mi vocabulario —arqueé la ceja apartándome cuando el
camarero nos fue a servir el vino.


 


—Puedes
comprar casi todo...


 


—Efectivamente
—levanté la copa—. Por tus estudios.


 


—¿Esos
que no son ambiciosos?


 


—¿Quién
dice que no cambies de opinión más adelante?


 


—Todo
puede pasar, pero tengo muy claro que es lo que voy a luchar y lo que sueño.


 


—Todo
puede cambiar de un día para otro.


 


—Sí,
que me toque una lotería y me dedique a hacer cosas cuando y como quiera sin
responsabilidad de unos horarios, pero siempre dedicándome a algo.


 


—¿A
qué te dedicarías si fueras millonaria?


 


—Tendría
una ONG para niños desamparados.


 


—A
eso me refería, te limitas a lo que te han inculcado.


 


—Tú
eres rico porque recibiste una herencia multimillonaria, de lo contrario....


 


—De
lo contrario lo hubiera sido de alguna manera, no me conformo con poco.


 


—Eres
de los que el dinero le da la felicidad.


 


—Totalmente.


 


—Por
eso no quieres mujer, ni hijos ni responsabilidades.


 


—Puede
ser.


 


—Tienes
la cuenta llena, pero te falta algo muy importante en las personas.


 


—¿El
qué?


 


—El
amor, la sensación familiar, el cariño de un hogar.


 


—Bueno,
lo dices desde el punto de vista de hija.


 


—Y
como mujer, yo quiero tener mi familia, me daría mucha tristeza no cumplir el
sueño de tener un matrimonio estable, trabajo, hijos...


 


—Hay
muchas formas de ser feliz.


 


—Ya,
pero el dinero vuelve raras a las personas.


 


—¿Me
estás diciendo que soy raro?


 


—¿Qué
haces aquí con una chica a la que le doblas la edad?


 


—Ella
aceptó...


 


—Pero
tú, lo propusiste —arqueó una ceja aguantando la sonrisa.


 


—No
te obligué.


 


—No
habría venido obligada.


 


—A
veces la presión hace aceptar las cosas.


 


—Me
estás dando miedo —se rio.


 


—Bueno,
por tu risa creo que no es creíble —carraspeé.


 


—Tampoco
me he sentido presionada hasta ahora.


 


—Me
alegro...


 


Cuando
trajeron la comida se puso la mano en la boca riendo.


 


—Esto
está más preparado que la cena de Navidad de mi casa y eso que mis padres se
esfuerzan. 


 


—Es
un sitio exclusivo.


 


—Como
a todos los sitios que vas.


 


—Las
circunstancias me lo permiten, al final todos nos adaptamos a lo que tenemos.


 


—Bueno,
mucho esfuerzo no tienes que hacer.


 


—No,
pero eso no quita que tenga razón en lo que estoy diciendo.


 


—Vamos,
que no vas al McDonald ni obligado.


 


—Por
supuesto que no, es comida basura.


 


—Pues
debo ser un vertedero porque a mí me encanta.


 


—Eso
engorda mucho y hace daño a la salud.


 


—¿Me
ves gorda?


 


—No,
te veo perfecta.


 


—Pues
entonces es un mito.


 


—Es
comida rápida y ya se sabe que pasa con esas cosas.


 


—¿Y
qué pasa?


 


—Que
no es sano.


 


—¿Y
es sano beber alcohol?


 


—No,
pero no me compares.


 


—Claro,
porque es algo que te gusta.


 


—No
tengo adicción.


 


—Ya,
pero bebes cada fin de semana y tomas vino con la comida.


 


—Dicen
que una copa de vino es sana.


 


—Si, pero no día tras día —resopló riendo.


 


La
verdad es que con ella me sentía de lo más cómodo, me gustaba buscarle la
lengua y aunque yo no era de lo más simpático, tampoco se me veía antipático ni
mucho menos, intentaba amoldarme a su forma, a esa timidez que escondía a una
chica con mucho sentido del humor.


 


Después
de la comida nos fuimos a la discoteca, la verdad que su cara topándose con
muchos personajes conocidos de la ciudad, era un poema.


 


Nos
tomamos unas copas charlando sobre todo lo que se movía allí, la verdad es que
las horas pasaron volando y a las tres de la mañana me pidió que la llevara a
su casa, no era de llegar por las mañanas y ahora era muy precipitado pedirle
que se quedara a mi lado, la verdad es que la hubiera asustado y quería poco a
poco, ganarme su confianza.


 


Me
costó un mundo convencerla de que pasara el domingo conmigo, hasta que lo
conseguí, así que quedamos en vernos al día siguiente a las doce de la mañana
en la esquina de su casa.


 


Se
fue protestando, pero algo me decía que, en el fondo, estaba deseando volverme
a ver.


 


Llegué
a casa y me fui directo a la cama, no podía sacármela de la cabeza y fantaseaba
con ese momento en el que consiguiera hacerla mía. 


 


 


 








Capítulo 5: Alexander





 


Me
levanté a las diez de la mañana y me metí en la ducha...


 


Cuando
llegué a la cocina ya me estaba preparando el café y las tostadas ya que me
sintió bajar. 


 


—Buenos
días, Alexander.


 


—Buenos
días, Catrina, es domingo, no deberías estar aquí preparando nada —carraspeé
bromeando, a modo de riña.


 


—Sabes
que no me importa y quería dejar hecha una masa para mañana.


 


—Bueno,
pero ahora te vas y descansa.


 


—Sí,
Darina está empeñada en que veamos una película
después de comer.


 


—Hacéis
bien —sonreí levemente y me llevé todo al porche.


 


Leí
el periódico digital mientras desayunaba, seguía teniéndola en mi cabeza, esa
chica tenía algo, era asombroso el poder de atracción que ejercía sobre mí,
claramente la deseaba.


 


Veinte
minutos antes ya estaba en el coche en dirección a recogerla mientras escuchaba
en la radio música.


 


 


—¿Vas
a venir cada día con un nuevo coche? —preguntó al verme mientras se montaba.


 


—Podría
venir durante muchos días a recogerte en uno diferente —respondí antes de
cerrar la puerta y dirigirme a mi asiento.


 


—Es
verdad que eres rico —sonrió con ironía, pero poniéndose roja como un tomate.


 


—Eres
muy tímida —dije sonriendo.


 


—Sí,
la verdad que sí, es algo que me gustaría cambiar, pero no puedo.


 


—Con
el tiempo...


 


—Que
va, soy así desde pequeña y es algo que vivirá inevitablemente conmigo.


 


—Prudente...


 


—Mucho,
eso sí que exageradamente. Puedo bromear acerca de algo, pero jamás diré nada
que pueda perjudicar o comprometer a nadie, me sentiría muy mal, es superior a
mí. No me metería en nada.


 


—Lo
sé, te voy conociendo.


 


—Demasiado,
me cogiste de conejilla el fin de semana —murmuró riendo y mirando por la
ventanilla.


 


—Te
lo has pasado bien, reconócelo...


 


—Aún
me toca aguantarte hoy —reía sin mirarme.


 


—Tampoco
me porto tan mal —abrí las puertas exteriores de la casa con el mando y era
para ver la cara de esa chica, incrédula a lo que veía.


 


—¡Wala!, no me lo puedo creer…


 


—¿Te
gusta?


 


—Me
impresiona, ante todo, me impresiona —miró todos los coches que había en el
garaje mientras aparcaba este—. Y ya ni decir que me parece asombrosa la
colección de cochecitos que tienes —negó llevándose la mano a la frente— ¿Tanto
dinero tienes?


 


—Lo
suficiente como para concederte cada día un deseo...


 


—Ah
no, yo soy feliz con muy poco, no necesito tantos lujos.


 


—Porque
no los tienes...


 


—Ni
lo quiero, es que soy feliz con el coche de mi padre, es más, estoy enamorada
de él y de vez en cuando lo cojo, no para ir a la uni,
que voy de lo más cómoda en bus y además a mi padre le hace falta para
trabajar. 


 


—¿Qué
coche tiene?


 


—Un
Volkswagen Touareg blanco, se lo regalaron hace dos
años mis abuelos.


 


—No
está mal.


 


—No
está nada mal, esto —señaló a todos los coches— es un despilfarro —reía
volteando los ojos.


 


Observó
en el jardín todo con detalle, la zona de barbacoa y bar, el porche, la casa de
las internas, lo veía todo desde el mismo punto en el que estaba parada.


 


—Me
encanta ese porche...


 


—El
de atrás de la casa es igual pero un poco más recogido. Ven, te enseño todo.


 


Se
quedó alucinada con todo el interior, obvio que la última planta no se la
enseñé ni mencioné, ella tampoco me preguntó qué había arriba porque desde
fuera se veía que había una buhardilla, pero era muy discreta y no dijo nada.


 


Nos
sentamos en la terraza de atrás y descorché una botella de vino mientras
esperábamos a que nos trajeran la comida que había encargado a uno de los
mejores restaurantes italianos de la ciudad.


 


Me
hacía gracia que ella siempre mantenía una cierta distancia conmigo y si había
cuatro sillas ella se pondría enfrente con tal de no sentarse a mi lado, era
como que le ponía muy nerviosa.


 


—¿Qué
has visto en mí, para estar aquí? —le pregunté en tono bajo mirándola a los
ojos con media sonrisa, mientras ella sonreía agachando la cabeza y mirando
hacia un lado.


 


—No
me preguntes eso porque sé que tengo delito —me miró rápidamente, no tardó en
apartar su mirada.


 


—Algo
tiene que haber...


 


—¿Me
estás insinuando algo? —preguntó con la sonrisilla y sin dejar de mirar hacia
el suelo.


 


—No,
no soy de insinuar, suelo ser directo.


 


—Me
sabes engañar —se echó a reír sobre su rodilla que tenía encima de la otra
pierna y negaba sin levantar la cabeza.


 


—No
te engañé en ningún momento, aún...


 


—¿Aún?
—Me miró poniéndose de nuevo derecha y con cara de asombro— A mí no me asustes
que salgo corriendo y no hay humano que me frene —reía.


 


—No
dije nada por lo que quieras intentar escapar.


 


—Dicho
así suena a que estoy retenida.


 


—No
veo que hayas entrado obligada.


 


—Alexander,
no me gastes esas bromas.


 


—No
me pongas esa cara que me va a entrar pena—le dije al verla poner cara de
tristeza.


 


—A
ti no te entra pena, tú eres más frío que el mármol.


 


—Tienes
razón.


 


—Y
encima lo reconoce… —se reía.


 


—De
vez en cuando soy sincero.


 


—Y
el otro de vez en cuando...


 


—No
miento, nunca lo hago, otra cosa es que no cuente todo.


 


—Eso
se llama esconder información.


 


—Eso
se llama derecho a la privacidad, no tenemos que contar todo en esta vida, hay
cosas que uno quiere mantener al margen por cualquier razón o solo compartirlo
con alguna persona en especial.


 


—Tienes
razón, cada uno es libre de contar lo que quiera o le apetezca.


 


—¿Y
por qué lo dices con esa tristeza?


 


—No
es tristeza, es pensando que no tengo ningún secreto —se echó a reír. 


 


—¿Ninguno?


 


—Mi
vida es muy simple —sonreía jugueteando con la copa de vino. 


 


Me
levanté riendo cuando sonó el timbre exterior y salí a por la comida. La
preparé bien en la cocina y coloqué la mesa allí en el porche, no la dejé
ayudarme, tenía que ir ganándome su confianza con mi lado cortés y caballeroso.


 


—Bueno,
decías —me senté cuando estaba todo colocado— que tu vida era muy simple.


 


—De
lo más simple —sonrió mirando al plato—. Tan simple como que ni novio tuve
jamás. 


 


—Bueno,
pero algún que otro rollo, sí.


 


—No
—reía y a mí se me escapó una risilla.


 


—¿No
has besado a ningún hombre? 


 


—No
—se estaba tronchando de risa.


 


—¿Me
estás diciendo que...?


 


—Sí,
eso mismo —murmuró ruborizada y a mí, sí que me entraron calores. No había dos
como ella. Increíble como me sorprendía por momentos.


 


Nos
reímos mucho durante la comida, es verdad que ella hablaba, pero siempre con el
reflejo de esa timidez. 


 


La
ponía tan nerviosa, que eso era lo que más me gustaba, sin duda, como apartaba
la mirada y como se ponía enrojecida.


 


Pasamos
una comida de lo más divertida.


 


La
llevé a merendar a una pastelería que sabía que le iba a gustar mucho y di en
la diana, se quedó fascinada al verla toda en esos tonos pasteles y todo como
un museo de cupcakes. 


 


Estaba
tan emocionada que me pidió que le hiciera una foto, se la hice desde mi móvil
y se la envié, era una táctica para quedármela yo también, me encantaba ver la
que tenía en el wasap y no estaba mal tener otra de reserva.


 


Kelly
era preciosa, una verdadera debilidad para los ojos, una chica de una belleza
natural arrolladora. 


 


Después
de merendar la dejé en su casa, la verdad es que me la habría quedado hasta la
noche, pero dijo que había prometido llegar a casa para cenar y no quería
fallarle a su familia.


 


Me
marché sabiendo que ella, no era como las demás y que me iba a costar mucho,
hacerla entrar en mi mundo, pero me gustaba lo suficiente como para ganármela
poco a poco, hasta conseguir llevarla a mi terreno. A esa preciosidad no la iba
a dejar escapar.


 


Llegué
a casa y me senté en el sofá a ver a la tele, pero no la vi, se me escapaba
alguna que otra sonrisa recordando alguna de las conversaciones que había
tenido con Kelly.


 


La
diferencia de edad era notable y eso era evidente, muy evidente, pero si tenía
que ser sincero, eso era la guinda del pastel, me gustaba esa diferencia en la
que yo me sentía cómodo.


 


Comenzaron
a pasarme muchas cosas por la cabeza, cosas que conociéndome llevaría a cabo,
pero, ¿quién dijo que si no se apuesta no se gana? Estaba claro que yo iba a
apostar hasta la última carta, pero si algo tenía claro en estos momentos es
que quería que ella fuera la siguiente que pasara por mi cuarto de juegos,
quería que descubriera el placer a través de mí, tenía claro que no iba a parar
hasta conseguirlo.


 


Miré
sus dos fotos antes de apagar la luz para dormir, me encantaban, eran ella en
su totalidad, con esa sonrisa y mirada ingenua, tan tímida, tan aparentemente
niña...


 


 


 


 








Capítulo 6: Kelly





 


Y, después de un fin de semana
atípico en lo que a mi rutina se refería, comenzaba de nuevo una semana más de
clases, apuntes y tardes de estudio.


 


Pantalones, botas altas, jersey, y
lista para comerme el mundo, como decía Marian.


 


—Buenos días, hermanita —saludé a
Lucy y ella sonrió al verme.


 


—Hoy no estoy con el móvil, sargento
Kelly.


 


—Huy, sargento dice —reí—. Anda,
prepárale una tostada a tu hermana favorita.


 


—No tengo otra —volteó los ojos.


 


—Pero no por eso dejo de ser tu
favorita, ¿verdad?


 


Me serví el café mientras ella le
untaba mantequilla y mermelada a mi tostada y me senté a su lado.


 


Comenzó a contarme que les habían
puesto un examen para ese día, así que cogí el libro y le hice algunas
preguntas.


 


—Vas a aprobar, así que, tranquila,
¿de acuerdo?


 


—Vale —sonrió.


 


Nuestros padres entraron en ese
momento, desayunamos juntos, como siempre, y después cada cual salió para su
respectivo destino.


 


Esa mañana me extrañó no ver a
Marian, pero tal vez se hubiera quedado dormida, así que, como iba con el
tiempo justo, salí a la calle para coger el autobús.


 


No había hecho más que dar un par de
pasos desde la puerta del edificio, cuando me llegó un mensaje, que creí que
era de mi amiga.


 


Alexander: Llevas los pantalones
muy ajustados, pero estás preciosa. Que tengas una buena mañana, Kelly.


 


En shock, así estaba en ese momento,
mirando de un lado a otro, porque no entendía cómo era posible que Alexander me
estuviera viendo.


 


No veía nada raro por la zona, pero,
a ver, que tampoco sabía dónde estaba.


 


Podría haberse quedado detrás de un
árbol, y no encontrarlo.


 


Sonreí, porque me había gustado que
me diera esa sorpresa tan de buena mañana, pero eso no quitaba que me hubiera
quedado completamente descolocada al recibirlo.


 


Fui hasta la parada mirando por si
le veía, que igual me había escrito porque pasaba por aquí y me había visto de
casualidad, ¿verdad?


 


Subí al autobús sin haber encontrado
a Alexander por ninguna parte, así que me limité a contestarle con unos buenos
días y que le fuera bien en el trabajo.


 


Él era mayor que yo, mucho mayor que
yo, y eso me daba un poquito de apuro, que, si lo comparaba con mis padres,
podría ser su hermano pequeño.


 


Pero tenía algo que me gustaba, y
era sobre todo el modo de hablar, cómo se expresaba. Se notaban los años de
experiencia que me sacaba de ventaja.


 


Llegué a la universidad y coincidí
con una de mis profesoras, me pidió que le acompañara para recoger unas cosas
que necesitaba para la siguiente clase y fui a echarle una mano.


 


La mañana se me pasó rápida, cosa
rara, dado que todos los lunes solían hacerse un poquito más pesadas las
clases, pero este no había sido el caso.


 


—Kelly —me llamó Ryan,
uno de los compañeros de clase cuando estaba saliendo hacia el campus— ¿Me
puedes dejar los apuntes de la segunda clase de hoy? No sé qué ha pasado, que
he perdido los míos. Han debido caerse cuando choqué con alguien y se me han
mezclado, tengo otros que no son míos —volteó los ojos.


 


—Sí, tranquilo, toma —nos paramos
poco antes de llegar a la parada de autobús, los saqué de mi carpeta y se los
presté.


 


—Gracias, mañana te los devuelvo,
prometido.


 


—Tranquilo —sonreí y, al mirar hacia
el frente, casi se me sale el corazón del pecho.


 


¿Qué hacía Alexander allí? Estaba
apoyado en un coche azul oscuro la mar de lujoso, con las manos en los
bolsillos y mirándome con el ceño fruncido.


 


—Madre mía, vaya pedazo de hombre
—escuché decir a una chica a mi espalda— ¿Será el marido de alguna profesora?


 


—Ni idea, pero está buenísimo
—contestó otra.


 


Cuando vi que arqueaba la ceja al
comprobar que no me estaba acercando a él, se apartó del coche y vino hacía mí,
así que fue cuando me decidí al fin a dar los pasos que nos separaban.


 


—¿Qué haces aquí? —pregunté, muerta
de vergüenza porque sabía que todas las miradas estaban centradas en nosotros.


 


—Pasaba por la zona y me dije, ¿por
qué no invitas a Kelly a comer? —sonrió de medio lado.


 


—Me esperan en casa.


 


—Di que vas con unos compañeros.


 


—Es que…


 


—Kelly, cuando te invite a comer,
quiero que vengas conmigo —lo dijo en tono serio y algo mandón, pero bueno,
imaginaba que le saldría así con todos los empleados y no podía evitar que le
saliera ese tono con otras personas.


 


—Vale, voy a escribir a mi madre.


 


Acabé accediendo porque me apetecía
estar con él, esa era la verdad, así que a mi madre le dije que me quedaba a
comer en el campus para después ir a la biblioteca con unos compañeros de clase
y preparar un trabajo que teníamos que hacer en grupo.


 


No solía mentir, pero esta ocasión,
requería que maquillara un poquito la realidad.


 


Alexander me llevó a comer a una de
las zonas más caras y exclusivas de la ciudad, a mí, que con comerme un
sándwich habría tenido bastante.


 


Me sorprendió que me abrieran la
puerta, salí y, cuando lo hizo él, el chico de la entrada se llevó el coche
para aparcarlo.


 


—No sé si voy bien para entrar en
este sitio —murmuré, al ver a una mujer que vestía de lo más elegante.


 


—Tranquila, ya te dije que estás
preciosa.


 


—Ah, eso… ¿Cómo es que me has
escrito? No estarías espiándome.


 


—Solo pasaba por allí —contestó,
encogiéndose de hombros.


 


¿Pasaba por allí, en serio?


 


La zona en la que yo vivía quedaba
algo alejada de la de sus oficinas y de las tiendas, pero vale, se lo compraba
como respuesta.


 


Mejor eso, que creer que me estaba
espiando, porque me moría de vergüenza.


 


Nos acompañaron a una mesa al fondo,
alejados de la entrada, cosa que agradecí, solo me faltaba que nos hicieran
alguna foto y mi cara saliera en la prensa, ya que se suponía que estaba con
mis compañeros de clase.


 


Ni me dejó pedir, él se encargó de
hacerlo y, cuando nos trajeron la comida, cogí uno de los canapés que habían
puesto en el centro para compartir.


 


—Comes muy poco —dijo, cuando dejé
los cubiertos cruzados sobre el plato, y es que en algún sitio había visto que
hacían eso cuando no deseaban seguir comiendo más.


 


—Será la costumbre de ir con prisas
a veces —me encogí de hombros.


 


—¿Cómo te van las clases?


 


—Bien, soy muy buena alumna —sonreí,
y a él, le vi arquear la ceja.


 


En ese momento, sentí que me
sonrojaba por cómo me estaba mirando e, inconscientemente, me mordisqueé el
labio.


 


Lo que solo hizo empeorar un poco
las cosas, porque vi que Alexander apretaba los dientes.


 


—Se hace tarde, deberías llevarme a
casa, por favor.


 


Tan solo asintió, dejó una buena
cantidad de billetes sobre la mesa, y retiró mi silla para que me levantara.


 


Salimos de allí en silencio, el
mismo que hubo durante todo el camino hasta mi casa.


 


—Déjame aquí, por favor, iré
caminando —le pedí, pues que no quería que nadie, y menos mis padres, me vieran
aparecer en ese coche tan lujoso, porque, a ver de qué compañero les decía yo
que era—. Gracias por la comida.


 


—No hay por qué darlas.


 


Fue cuanto dijo. Bajé del coche y vi
que se quedaba allí parado hasta que llegué a mi edificio, en ese momento pasó
por delante haciendo que resonara el motor del coche.


 


—Ya estoy en casa —anuncié, cerrando
la puerta.


 


—Hola, cariño —contestó mi madre
desde el salón.


 


—Estudias demasiado, deberías
divertirte un poco más —dijo mi padre.


 


—Claro que me divierto —sonreí—. Voy
a pasar unos apuntes a limpio, avisadme para la cena, por si no me doy cuenta
de la hora.


 


Mi padre se echó a reír, negando con
la cabeza, bien sabía él, que yo ya no tenía remedio, pero bueno.


 


La tarde se me pasó entre apuntes y
mensajes con Ryan, sobre el temario de ese día.


 


Antes de cenar, llamé a Marian para
ver cómo estaba, y le conté lo de Alexander.


 


—Dudo mucho que pasara por aquí,
pero, oye, eso es que le gustas al madurito —dijo, en tono divertido.


 


—No creo, pero, no sé. ¿No lo ves
raro, de verdad? Digo, me manda un mensaje por la mañana, y está esperándome a
la salida de la universidad.


 


—No es raro, hija, ya te lo ha
dicho, pasaba por allí.


 


—Venga, vale, que contigo no puedo
hablar en serio. Nos vemos mañana, buenas noches, guapa.


 


Colgamos y salí a disfrutar de una
nueva cena en familia. Mi madre cocinaba de maravilla, y el olor de sus platos
se repartía por toda la casa.


 


Vamos que, aunque no tuvieras
hambre, acababa rugiéndote el estómago.


 


Mi hermana me dijo que el examen le
había salido genial, y que estaba segura de que lo había aprobado.


 


Después de cenar, recogimos entre
las dos la mesa, los dejé a los tres viendo la tele en el salón y me fui a la
cama a leer un poco, me apetecía y conseguía relajarme después de tanto
estudiar.


 


Estaba a punto de meterme en la
cama, cuando me llegó un mensaje, y de nuevo, ese hombre conseguía
sorprenderme.


 


Alexander: Buenas noches, Kelly,
que descanses.


 


Era escueto, sí, pero a mí me sacó
una sonrisa por el simple hecho de haberse acordado de mí.


 


Le di las buenas noches y me dispuse
a dormir, y es que esa semana iba a ser demasiado larga.
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Martes, y me había quedado dormida.


 


Era la primera vez que me pasaba,
así que me tomé el café rapidísimo y apenas si comí una magdalena.


 


—Adiós, me voy que no llego —dije,
lanzando besos al aire.


 


Ni me paré a esperar a Marian,
aunque igual ella ya estaba en la parada de autobús.


 


Eso creía, pero no la encontré allí.
Afortunadamente, había llegado a tiempo.


 


—¿Kelly? —preguntó un chico a mi
espalda, me giré y vi que llevaba algo en la mano.


 


—¿Sí?


 


—Tengo una entrega para ti. ¿Puedes
firmar aquí, por favor?


 


—Claro —hice lo que me pedía y cogí
la rosa roja que me entregaba.


 


Fruncí el ceño, pues que no sabía
quién me había enviado eso, pero, bueno, saldría de dudas pronto porque llevaba
una nota.


 


Cuando llegó el autobús, subí y
esperé a estar sentada para leer lo que decía.


 


“Inventa la excusa que quieras con tus padres, porque este
fin de semana, te vienes conmigo”


 


Aquello me sonó a orden, a
exigencia, y no me es que me gustara mucho, porque ya les había mentido un
poquito el día anterior, pero no podía estar haciendo eso todos los días, de
verdad que no.


 


Así que, lo llamé mientras iba de
camino a la universidad.


 


—¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —preguntó
nada más descolgar.


 


—Nada. Bueno, sí, que no voy a
inventarme ninguna excusa para pasar el fin de semana fuera de casa.


 


—Kelly, o lo inventas, o te llevo
sin que avises a nadie.


 


—Eso sí que no puedes hacerlo.


 


—Ponme a prueba —y colgó.


 


—¿Me ha colgado? —pregunté, mirando
la pantalla del móvil, incrédula.


 


—Cariño, si era tu novio,
acostúmbrate —escuché que decía alguien detrás de mí, y me giré, encontrándome
a una mujer de unos treinta años, con el uniforme de un supermercado—, suelen
hacerlo a veces.


 


—No era mi… Da igual —me encogí de
hombros.


 


Silencié el móvil cuando estaba a
punto de llegar a la universidad, como siempre, y para que no se me olvidara
después.


 


Nada más bajar del autobús, Ryan vino a darme el encuentro con una sonrisa.


 


—Aquí tienes tus apuntes, gracias.


 


—De nada. ¿Todo claro?


 


—Sí, sí. Me hice una fotocopia
también, por si perdía los míos de nuevo.


 


—Anda, vamos por un café antes de
entrar.


 


En ese momento me dio la impresión
de que me observaban, pero al mirar, no encontré nada extraño.


 


La mañana de clases pasó rápida, y
ese día sí que me quedé a comer en el campus, así que tuve de nuevo a mis
padres diciéndome que me pasaba la vida entre libros.


 


Cuando acabé de completar los
apuntes de clase con algunas de las explicaciones que venían en los libros de
la biblioteca, salí para regresar a casa.


 


Estaba esperando el autobús y saqué
el móvil para hacer algo de tiempo, encontrándome con varios mensajes de
Alexander, en los que preguntaba dónde estaba, y es que había pasado a la
salida de clases por la universidad, y no me había visto.


 


No le contesté, ya lo haría después
de cenar.


 


A quien sí llamé fue a Marian, que
decía que se había quedado dormida esa mañana y cogió tarde el autobús.


 


—Hola, preciosa.


 


—Hola, dormilona —reí.


 


—¡Serás bruja!


 


—Tranquila, que yo también me quedé
dormida. Salí con el tiempo justo de llegar a coger el bus.


 


—Ya tuviste más suerte que yo, que
cogí el segundo.


 


—¿Te ha dicho algo tu jefa?


 


—No, me ha dicho que es normal, que
últimamente acabamos a las tantas y, claro, el cuerpo se resiente.


 


—Me ha mandado una rosa.


 


—¿Quién?


 


—Tu primo el de París, no te jode…
—Volteé los ojos— Alexander, ¿quién va a ser?


 


—Mira, qué detalle, para que te
acordaras hoy de él.


 


—No, para exigirme que me invente
una excusa que contarles a mis padres, que el fin de semana me lleva a no sé
dónde.


 


—Ah, pues ya me tienes a mí de
excusa —rio—. Si es necesario, le digo a mi jefa que me dé asilo político en su
casa.


 


—¿Te has vuelto loca? ¿Dónde voy yo
con ese hombre? Y un fin de semana completo, nada menos. En serio, Marian, que
no, que ya mentí ayer a mis padres, y me siento fatal por ello.


 


—¿Dónde estás ahora?


 


—Esperando el bus en la uni para regresar a casa.


 


—Chica, haces más horas extras de
estudio, que yo en la peluquería. Bueno, pues nada, cálmate y mañana lo
hablamos, ¿vale?


 


—No hay nada que hablar, no voy a
irme el fin de semana.


 


—Eso, tú en vez de vivir un poquito
la vida, quédate en casa convirtiéndote en una futura solterona.


 


—Marian, por Dios, que tengo solo
veinte años —reí.


 


—Como si tuvieras sesenta, que sales
menos que tus padres.


 


—Te dejo, que ya está aquí el bus.


 


Colgué, regresé a casa, cené y, tras
darme una ducha, me metí en la cama, y en ese momento me entró un nuevo
mensaje.


 


Alexander: No me gusta que se me
ignore durante todo el día. Espero que hayas pensado en una excusa, porque vas
a venirte el fin de semana conmigo, sí, o sí.


 


Claro que sí, hombre, lo que el
señor diga…


 


Dejé el móvil en la mesita y cerré
los ojos, quería dormir y descansar, que el miércoles tenía un examen.


 


La alarma del móvil no me dejaba
tranquila, y eso que solo pedía dormir cinco minutos más.


 


Pero no podía ser, así que, hora de
ponerme en marcha y salir para la universidad.


 


—Buenos días, cariño.


 


—Buenos días, papá. ¿Tú eres el
primero en aparecer por la cocina?


 


—Ya ves, me levanté con ganas de
hacerle el desayuno a mis chicas.


 


—Y lo has hecho a conciencia
—sonreí, al ver tortitas, tostadas, huevos con bacon,
zumo y café.


 


—Mi madre siempre decía…


 


—... que el desayuno es la comida
más importante del día —acabé la frase con él, que sonrió mientras negaba—. Lo
sé, y hoy lo necesito, que tengo examen.


 


—Pues venga, come antes de que se
enfríe.


 


—O de que Lucy, me deje sin
tortitas.


 


—Te he oído, hermana —dijo ella,
entrando en la cocina y cruzándose de brazos.


 


—Ay, con lo que yo te quiero. No te
enfades, ¿vale?


 


—Si no me enfado, hermana favorita.


 


—La única que tienes —reí.


 


Tras el desayuno, salí a la calle
para coger el autobús y ahí estaba mi amiga Marian, esperándome.


 


—Buenos días —la saludé.


 


—Buenos días, ¿ayer llegaste antes a
casa?


 


—Sí, me dio permiso la jefa. Casi me
la como a besos —rio.


 


—Me hubiera gustado ver eso.


 


—Perdón, ¿Kelly?


 


—Sí, soy yo —contesté, al un repartidor que había con una caja en la mano.


 


—Un paquete para ti.


 


—Gracias —dije, después de firmar el
albarán de recogida.


 


—Huy, un regalito. ¿De quién será?
—preguntó, la muy cabrita de Marian.


 


Me hacía una ligera idea, y quedó
confirmada cuando, al abrirlo en el autobús, me encontré con el bolso de la
firma de Alexander, ese que le había dicho que me gustaba, y que algún día yo
me compraría.


 


Pero se me había adelantado, además
de acompañar el regalo con una nota.


 


“Tienes que llevarlo el fin de semana. Y no voy a aceptar un
no por respuesta. No me pongas a prueba…”


 


—Madre mía, qué mandón se ha puesto,
¿no? —dijo mi amiga al leer la nota.


 


—Es así por naturaleza, yo creo que
se piensa que habla con uno de sus empleados, no conmigo. Pero bueno, no me voy
a ir con él.


 


Marian se encogió de hombros, como
diciendo que vale, que no tenía remedio, pero es que no pensaba ir.


 


Nos despedimos cuando se bajó en su
parada y yo continué hasta la universidad.


 


A punto estuve de mandarle un
mensaje a Alexander, para decirle que había recibido el bolso, pero bueno, no
sería necesario porque ya le habría saltado el aviso de entrega.


 


Me bajé en el campus y Ryan vino de nuevo a mi encuentro, trayendo consigo una palmera
de chocolate que me dio en agradecimiento por prestarle los apuntes. Desde
luego, ese chico tenía una simpatía que me encantaba.


 


Y de nuevo se me pasó la mañana de
lo más rápida entre las clases, y ya estábamos acabando la semana, cosa que
tenía ganas puesto que había pensado llevarme a Lucy el sábado a pasar un día
de chicas al centro comercial y después, cambiarnos el look en manos de Marian.


 


Estaba llegando a casa cuando recibí
un mensaje de Alexander, que no abrí.


 


A ver si así se daba cuenta de que
él, no era quién para exigirme nada, y que no era mi prioridad.


 


Y eso que me gustaba y me apetecía
conocerlo más, pero ese lado controlador que me mostraba, no era normal para
con alguien a quien acabas de conocer.
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Aquella mañana de jueves salí con el
tiempo justo de casa porque no encontraba el cargador del portátil que llevaba
a clase, y es que lo tenía mi hermana, que había perdido el del suyo.


 


Anotado en la lista mental para
comprarle uno al salir de la universidad.


 


Ni rastro de Marian, pero sí de un
nuevo repartidor que me entregaba una caja de palmeritas de chocolate, y sin
nota, aunque sabía quién era el remitente, sin que tuviese que preguntar.


 


¿A qué venían esas palmeritas?
¿Acaso me habría estado espiando el día anterior cuando llegué a la
universidad?


 


Llamé a Marian, pero no cogía el
móvil, así que le mandé un mensaje para que, por favor, me llamara cuando
pudiera.


 


Al llegar al campus recé para que Ryan no viniera a recibirme, no fuera a ser que el pobre,
con toda la buena fe del mundo, me trajera esa mañana un café, que ya me veía
empezando el viernes con una cafetera para mí.


 


Me reí solo de pensarlo, por un
lado, me había gustado ese gesto como dando a entender que, sabiendo que las
palmeras de chocolate me encantaban, se había acordado de mí y había querido
tener ese detalle para que pudiera comerlas entre clase y clase.


 


Pero por otro, que me estuviese
siguiendo me ponía nerviosa.


 


Entré en la primera clase y se me
pasaron los minutos volando, y así con todas las demás, hasta que llegó la hora
del almuerzo.


 


Me senté sola en la cafetería y vi
los mensajes que me había enviado Marian.


 


La pobre se había resbalado al salir
de la ducha, y ya fue mal de tiempo para coger el bus.


 


Me dijo que me llamaría por la
noche, antes de cenar, para ver qué era eso tan urgente que quería contarle.


 


Almorcé echando un vistazo en
Internet a las últimas tendencias de la firma de Alexander, la verdad es que
ese hombre tenía un gusto de lo más exquisito.


 


La ropa, así como los complementos,
eran una maravilla y yo había fantaseado con lucir una de esas prendas alguna
vez en la vida, pero, si con el bolso que me había regalado el día anterior,
supe que no me lo podría comprar hasta que tuviera un trabajo y ahorrara, no
digamos un vestido.


 


Acabé el almuerzo y me preparé para
dar mis tres últimas clases, esas en las que apenas me concentraba porque no
dejaba de pensar en el hombre que había aparecido en mi vida para trastocarla
por completo.


 


Y lo mejor de todo es que me estaba
planteando poner una excusa en casa para irme el fin de semana con él. Eso sí
que era de locos.


 


En el tiempo que llevaba estudiando,
nunca antes había tenido tantas ganas de que llegara el final de las clases, de
verdad que no.


 


Pero ese día sí, quería llegar a casa
cuanto antes y desconectar de todo.


 


Iba mirando el móvil, escribiéndole
a Marian para decirle que esperaría su llamada o la llamaría yo, cuando escuché
que alguien a mi lado decía algo sobre un coche impresionante, y una chica
hablaba de un moreno al que no le importaría decirle que la llevara donde él
quisiera.


 


Miré al frente y ahí estaba de nuevo
Alexander, apoyado en un coche negro que tenía una pinta de valer más que el
piso de mis padres, con un traje gris, las manos en los bolsillos y mirándome
fijamente.


 


—¿Se va a convertir en costumbre que
vengas a buscarme? —pregunté, cuando llegué a su lado.


 


—Exacto —contestó, apartándose para
abrir la puerta—. Sube, nos vamos a comer —lo miré, y al ver que no pretendía
hacerlo, dijo—: Es una orden, Kelly, y cuando doy una, quiero que se me
obedezca.


 


Y, no sé por qué, me estremecí al
escuchar ese tono con el que lo dijo.


 


Subí al coche, ante la mirada de
todos los que había por allí. En algún momento sabrían quién era él, y yo
estaría perdida, porque acabaría en boca de todo el mundo, y mis padres
terminarían enterándose.


 


—Sé que has recibido el bolso, y los
dulces.


 


—Ahora sí que estoy convencida de
que me espías —respondí.


 


—No, yo solo…


 


—Sí, sí, pasabas ayer por aquí.


 


Me pareció ver un leve amago de sonrisa,
pero no, habría sido mi imaginación.


 


Estar con él me cohibía, me notaba
mucho más vergonzosa de lo que ya era, pero es que no sabía cómo actuar delante
de él.


 


Llegamos al restaurante y esta vez
aparcó en una zona reservada para clientes. Cuando bajamos del coche fuimos
hasta el ascensor y de ahí a la azotea, donde tenían la zona más especial de
todo el edificio.


 


Y digo especial, porque era una
maravilla, pues estaba cubierto con cristaleras y podías ver una bonita
panorámica de la ciudad.


 


¿Lo más curioso? No había nadie más
comiendo en esa zona, nadie, ni un alma, única y exclusivamente nosotros dos.


 


Lo que hacía que eso me pusiera
nerviosa y aún más avergonzada todavía.


 


Como la primera vez que comimos
juntos, él se encargó de pedir y cuando nos sirvieron, acercó su silla hasta
quedar al lado de la mía.


 


Me quedé mirándolo sin entender,
hasta que supe por qué lo había hecho.


 


—Abre la boca —dijo, tras coger una
ostra.


 


Tragué con fuerza y no me atreví a
hacer lo que me pedía, pero insistió, esa vez, con un tono que denotaba orden y
la ceja arqueada.


 


Abrí la boca, dejé que me diera de
comer en ese momento, y aquello hizo que me sonrojara por cómo estaba mirando
mis labios.


 


Cuando acabé de saborearlo, me pasé
la lengua por los labios y él siguió mirándolos fijamente.


 


—Vas a venir mañana conmigo, ya lo
verás.


 


Volvió a su sitio, y comimos
mientras hablábamos de mis estudios, y de qué haría cuando acabara la carrera.


 


Después de comer me dejó en casa, y
se marchó volviendo a insistir en que pasaría el fin de semana con él, o me
llevaría sin que pudiera avisar a nadie.


 


El resto de la tarde lo pasé
estudiando, cené y me fui temprano a la cama, había sido un día… raro.


 


Viernes por la mañana al fin, y nada
más vestirme me estaba llamando Ryan, para preguntarme
si había encontrado el libro que nos pidieron un par de días antes en clase,
por suerte sí lo había encontrado y me llegaría esa tarde a casa.


 


—Sí, luego nos vemos, chao —dije,
colgando cuando entraba en la cocina.


 


—¿Era tu novio, hija? —preguntó mi
madre.


 


—No, no —reí—, solo era un compañero
de clase.


 


—Pero, ¿tienes novio?


 


—¿A qué viene ese interés?


 


—Cariño, tu madre quiere saberlo,
porque estos días has llegado con varios regalos a casa.


 


Así que era eso, se habían dado
cuenta de los regalos y estaban en plan cotilla.


 


—No tengo novio, mamá.


 


—¿Y algún amigo especial?


 


—¡Tampoco! —reí.


 


—Bueno, no sería nada malo que lo
tuvieras, y nos lo podrías presentar, que estaríamos encantados de recibirlo en
casa.


 


—¿Y al mío también, mamá? —preguntó
mi hermana.


 


—El día que lo tengas, obvio que sí.


 


—¿Quién dice que no lo tenga ya?


 


—Hija, no me des sustos a estas
horas de un viernes, que me matas —contestó mi padre—. Aún eres joven para eso,
cariño.


 


—Lo sé, lo sé, tranquilo que yo solo
estoy centrada en los estudios, como mi hermana favorita.


 


—¿Y lo que me gusta a mí ver que os
queréis y os lleváis así de bien? —dijo mi padre, dándonos un beso a cada una
en la frente.


 


Desayunamos, cogí una manzana para
el camino, y me fui a coger el autobús donde Marian, estaba ya esperando.


 


—Anoche te llamé, y no me hiciste ni
caso —dijo, cuando me senté a su lado.


 


—Lo siento, estaba agotada.


 


—Vale, te perdono. A ver, ¿qué te
pasa?


 


Le conté lo de las palmeritas, la
comida, y el momento ostra, ese en el que Alexander, me había asegurado que
pasaría el fin de semana con él.


 


—Pues hoy es el día, ¿has pensado
una excusa? —preguntó.


 


—No, ¿qué voy a pensar?


 


—Vale, tú déjame a mí que le doy una
vueltecita a la cabeza y te digo algo durante la mañana.


 


—Marian, ¿qué parte de no voy a ir
con él, no terminas de entender?


 


—La de que no vas, porque, yo que
tú, iría. Venga, ¡me voy, que esta es mi parada!


 


Y se fue, claro que se fue, agitando
la mano y sonriendo como si fuera una niña pequeña que no ha roto un plato en
su vida.


 


¿Cómo iba a irme con Alexander a
pasar el fin de semana? ¿Con qué excusa lo hacía para que mis padres no
sospecharan?


 


Dios, me iba a volver loca…


 


Llegué a la universidad, y recibí un
mensaje que dejaba más que claras sus intenciones.


 


Alexander: Espero que tengas
preparada la excusa, y una bolsa con ropa.


 


Pues, ni lo uno, ni lo otro, y
dudaba mucho que fuera a tenerlo para cuando él quisiera venir a recogerme.


 


Eso si me
encontraba en casa.








Capítulo 9: Alexander





 


La
observé apoyado en un lateral de mi coche viendo como salía de la universidad y
esperé a que, mientras avanzaba, se diera cuenta de que estaba ahí.


 


Y
lo hizo, su rostro fue de impresión, rubor y una sonrisa de negación. Se vino
directa hacia mí.


 


—Hola
—dijo mientras negaba y le abría la puerta del copiloto.


 


—Hola,
Kelly —asentí y cerré la puerta.


 


Me
fui al asiento del conductor y arranqué.


 


—No
he dicho nada aún en casa y no tengo la ropa preparada.


 


—Te
esperaré en la esquina.


 


—Pero...


 


—...
pero nada. Por favor, coge tu documentación.


 


—La
llevo siempre encima, pero, ¿para qué la necesitas?


 


—La
necesitas tú, no yo. Prepara una pequeña maleta de equipaje.


 


—¿Dónde
quieres ir?


 


—Luego
lo descubrirás.


 


—No
sé qué decirles a mis padres, Marian me dijo que dijera que me iba a su casa.


 


—Pues
ya lo tienes.


 


—No
sé...


 


—No
hay opción.


 


—Sí
la hay, si no voy, no voy.


 


—No
me has entendido… —medio sonreí.


 


—¿Me
estás obligando?


 


—No,
vendrás por ti misma.


 


—Alexander,
no me gusta que me impongan nada.


 


—Aquí
estaré esperando —aparqué en la esquina de su calle.


 


—No
sé ni lo que estoy haciendo —dijo, bajándose del coche, protestando y negando.


 


Sonreí
viéndola, marchando así, pero se notaba a leguas que ella quería venirse
conmigo, lo podía notar, sentir, solo se hacía un poco de rogar.


 


Apareció
quince minutos después con su maletita y su abrigo rojo, estaba guapísima con
ese bolso colgado que le había regalado.


 


Metí
su maleta en el coche y le abrí la puerta.


 


—Odio
mentir a mi familia —resopló montándose. 


 


Salí
directo al aeropuerto y al llegar ella se quedó a cuadros.


 


—No
me dirás que vamos a coger un avión...


 


—Mi
avión, vamos a ir en mi avión.


 


—¿¿¿Tu
avión??? —hiperventiló— No puedo hacerle esto a mis padres.


 


—No
le estás haciendo nada a nadie, solo estás haciendo lo que de verdad te apetece
—aparqué en mi plaza privada y fui a abrirle la puerta, pero ya se había bajado
con la mano en el pecho y sin dejar de soltar y coger el aire. 


 


—¿Y
por qué estás tan seguro de qué es lo que deseo?


 


—Porque,
si no, no estarías aquí —saqué las cosas del maletero y le hice un gesto para
que me siguiera.


 


Una
azafata perfectamente uniformada en tonos violeta, como mi avión, que tenía
detalles así y el resto era plateado, nos recibió a pie de escalera con una
sonrisa.


 


Embarcamos
y ella estaba perpleja con todo lo que veía, obvio que no era como un avión
comercial, este tenía una especie de salón con cuatro sillones unos frente a
otros y separados por una gran mesa.


 


Los
sillones eran amplios, de máxima comodidad y totalmente reclinables.


 


—Yo
me muero, de esta, me muero —murmuró, sentándose junto a la ventanilla y yo
frente a ella.


 


—No,
no te mueres, vas a disfrutar mucho 


 


—¿Se
puede saber dónde vamos?


 


—Copenhague,
vamos a Copenhague.


 


—¿Y
qué se me ha perdido a mí en Dinamarca? —Negó y miró a la azafata mientras esta
ponía sobre la mesa dos copas de vino con unos canapés recién hechos. 


 


—Vamos
a tardar quince minutos en salir, esto es un aperitivo antes de despegar, luego
nos traerán la comida.


 


—Yo
con un bocadillo de manteca soy feliz.


 


—Comenzarás
a valorar los grandes placeres de la vida.


 


—¿Porque
lo digas tú? —preguntó, casi temblorosa.


 


—Porque
lo digo yo —sonreí y no lo había dicho en plan borde, lo dije en porque quería
que conociera muchas cosas que, de otra manera, serían inaccesibles para ella,
pero iba a conseguir que las valorara, como esos canapés, que no por llevar un
caviar de trescientos euros, era un despilfarro, todo lo contrario, era un
deleite para el gusto.


 


—No
sé si a veces me hablas en serio o en broma —miraba el canapé que estaba más
cerca de ella y preparado de manera muy minuciosa.


 


—Siempre
hablo en serio.


 


—Pues
parece que te crees con el derecho de que, por ser rico, puedes manejar mi
vida.


 


—¿He
cambiado o me he metido en algo de tu vida?


 


—Bueno,
con este fin de semana dejaste bien claro que me iba contigo sí, o sí —murmuró
en voz muy baja y sin levantar la mirada.


 


—Pero
te podrías haber negado.


 


—Fuiste
a la universidad a por mí.


 


—También
te acercaste a mi coche por ti.


 


—¿Qué
hago? ¿Salgo corriendo? —preguntaba, pero en tono muy bajo y tímido.


 


—Hiciste
lo que quisiste.


 


—No
me entiendes… —Miró por la ventanilla.


 


—¿Puedes
probar los canapés antes de que despeguemos?


 


—Sí
—murmuró y cogió uno.


 


—Dime
la verdad sobre lo qué te parecen.


 


—Impresionante
—murmuró casi gimiendo y se le dibujó una sonrisa.


 


—Sabía
que te gustaría.


 


—Tiene
un sabor increíble, la textura, contraste...


 


—Cada
producto es de máxima calidad.


 


—No
lo dudaba —dijo con ironía volteando los ojos y haciendo un gesto de
resignación.


 


Se
comió tres y se bebió la copa, seguidamente, retiraron todo para el despegue.


 


Todo
el vuelo lo pasó sonriendo y negando, no decía nada, estaba incrédula a lo que
estaba viviendo.


 


Llegamos
a Copenhague y un carrito con conductor nos esperó a pie de pista. 


 


Nos
llevó hasta la zona de aparcamientos donde nos esperaba un coche con chofer
para trasladarnos al hotel.


 


Nos
sentamos los dos detrás y ella iba mirando por los cristales sin decir nada.
Estaba asimilando aún toda la situación.


 


Fue
cuando llegamos que se quedó embobada mirando la fachada del hotel y viendo el
despliegue de trabajadores que habían venido a recibirnos.


 


—Esto
huele a quinientos euros la noche —murmuró, cuando íbamos en el ascensor.


 


—Cuatro
mil doscientos, para ser exactos —extendí la mano para que saliese.


 


—Qué
manera de quemar el dinero… —murmuró, siguiéndome hasta la habitación donde ya
estaban nuestras maletas.


 


—No
quemo nada, disfruto de todo.


 


—Esta
habitación es más grande que toda mi casa… 


 


—Es
la suite presidencial.


 


Se
asomó a uno de los balcones que había en la suite y miró hacia la calle, a la
avenida principal, se quedó ahí durante unos minutos mientras yo iba colocando
mi ropa.


 


—Alexander,
¿vamos a tener que dormir juntos?


 


—No,
siempre te puedes quedar en el sofá —contesté, aguantando la sonrisilla que
quería salir.


 


—Muy
amable —respondió, volteando los ojos con ironía—. Pero ahí pienso dormir
—señaló el sofá.


 


—¿Temes
algo?


 


—No,
para nada, qué va, estoy en Copenhague con un tío que no conozco más que de
unos días, en una suite de un hotel impresionante y encima veinte años mayor
que yo y, no contentos —se rio flojito y negando—, se cree que lo puede tener
todo por poseer una inmensa fortuna, y para rematar, he mentido a mi familia
—resopló sin dejar de negar.


 


—¿Te
vas a quedar todo el día ahí lamentándote o deshaces la maleta y vamos a
perdernos por la ciudad? 


 


—Sí,
será mejor qué me dé el aire —rio y se puso a colocar sus cosas en otro de los
armarios.


 


Se
volvió a asomar por la ventana y a mirar atenta a los viandantes. 


 


—Creo
que voy a cargar con el abrigo, pinta que van muy abrigados y que hará frío
—murmuró, hablando como con ella misma.


 


—Claro
que hará frío.


 


—Lo
decía por ponerme una rebeca de lana gruesa, pero no, no será suficiente.


 


—El
abrigo te queda precioso.


 


—Gracias
—sonrió.


 


Salimos
a pasear y nos sentamos en una cafetería a tomar un café.


 


—Es
preciosa —miraba hacia todos lados—, aunque a diez euros el café, no es para
que fuera cutre. 


 


—Todo
lo comparas con el dinero.


 


—Soy
una persona normal.


 


—¿Acaso
yo no lo soy?


 


—¡No!
—sonrió, pero le había salido del corazón.


 


—Es
bueno saberlo —ladeé la cabeza ligeramente.


 


—¿Te
puedo preguntar algo?


 


—Dime.


 


—¿Qué
quieres de mí?


 


—Ahora
mismo, si te digo la verdad...


 


—Dímela.


 


—Me
muero por besarte.


 


—Vale.


 


—¿Vale?
—se me escapó una sonrisilla viendo cómo soltaba ese “vale” y se quedaba tan
pancha mirando al café.


 


—No
sé qué decir…


 


—¿Y
si te besara?


 


—No
sé cómo reaccionaría —se estaba poniendo de lo más ruborizada y nerviosa.


 


—Puede
que me la juegue en cualquier momento —murmuré sin dejar de mirarla y admirando
esa capacidad que ella tenía sin darse cuenta de que sacaba ese lado
sentimental que yo tenía guardado muy hondo, me lo sacaba por momentos.


 








Capítulo 10: Alexander





 


Salimos
de la cafetería y le eché el brazo por el hombro, ella se puso ruborizada y
miró hacia el otro lado como si nada pasara, pero estaba nerviosa, se notaba a
leguas. 


 


Me
encantaba verla de esa manera, me ponía como loco, era perfecta, tenía todo lo
que a mí me gustaba en una mujer, obviamente, no para toda la vida, tampoco era
eso, pero sí para jugar más de una vez en la buhardilla con ella.


 


Nos
paramos frente a una joyería de una firma de las más reconocidas y le hice un
gesto al de seguridad que estaba afuera como que íbamos a entrar y nos abrió la
puerta.


 


—Elije
un anillo —nos paramos ante una vitrina interior y una chica se acercó para
ayudar.


 


—No,
Alexander, no voy a elegir ninguno, no quiero un anillo —murmuró, apretando la
cara muy avergonzada. 


 


—O
elijes uno, o te compro cuatro.


 


—Estos
son muy finos —dijo señalando a los que estaban delante y sabiendo que, si no
elegía uno, era capaz de comprar cuatro.


 


La
chica comenzó a enseñarle anillos para que se probara, lógicamente no tenían el
precio y ella no dejaba de preguntarlo, sabía que quería coger el más barato,
de lo que no tenía idea es que el más económico, no bajaba de los doscientos
mil euros. 


 


Cogió
uno que era como una alianza y la mitad superior del anillo, estaba engarzado
con diamantes. Una verdadera joya.


 


—Traiga
los pendientes a juego, por favor —le pedí a la chica y Kelly, me miró como
implorando que no.


 


Se
quedó a cuadros, cuando fui a pagar y escuchó: “son, quinientos mil euros,
señor...”


 


—Hay
una cámara oculta, ¿verdad? —preguntó, poniéndose la mano en la frente y
resoplando nerviosa.


 


—Gracias
—le dije a la chica cogiendo la bolsa y el tique.


 


Salimos
de allí y sabía que ella me lo iba a reprochar, pero me daba igual, ya estaba
hecho.


 


—No
quiero esos pendientes, ni ese anillo, no lo voy a aceptar Alexander —me dijo,
cuando la cogí de la mano.


 


—Disfrútalos,
pero cuídalos, puede hacerte falta el día de mañana para comprarte una casa.


 


—Esto
es de locos —se paró—. Alexander, sé que no haces planes de futuro, que no
somos nada, pero este regalo, así como diciendo que el día de mañana lo venda y
me compre una casa, es como sentir que estás comprando mi compañía. 


 


—Para
nada, no me hace falta.


 


—No
puedo aceptar un regalo de medio millón de euros, no puedo, no va conmigo y eso
me haría sentir muy mal. Lo siento, pero te agradecería que lo descambiaras.


 


—No
puedo descambiar nada que no me pertenece y, además, los regalos no se
devuelven —la acerqué hacia mí con una mano y la besé.


 


—¿Me
has besado?


 


—No
lo recuerdo —murmuré, echándole el brazo por el hombro para seguir caminando
con ella.


 


—De
verdad, has pagado una millonada y jamás podré aceptar eso.


 


—Kelly,
no puedes prohibirme hacer lo que quiera con mi dinero.


 


—Ni
tú puedes obligarme a aceptar algo que, ni quiero, ni necesito.


 


—Lo
puedes necesitar...


 


—¿Sabes
qué le puede entrar a mis padres si me ven con eso?


 


—Diles
que es del baratillo.


 


—Por
favor —resopló negando y agobiada. 


 


—Vamos
—le indiqué con la cabeza para entrar en una de mis tiendas.


 


Las
chicas al verme allí, pues conocían quién era el dueño por la tele y revistas,
se pusieron hasta nerviosas, no tanto como Kelly, que no levantaba la mirada
del suelo.


 


Saludé
a las empleadas y luego me puse a enseñarle la nueva colección de botas a
Kelly.


 


—No
pienso pronunciarme, ni gesticular —advirtió en voz baja y tímida de que no
quería unas botas.


 


—Entonces,
nos llevamos mis preferidas —le enseñé unas marrones tipo, de montar a caballo
que eran preciosas y con el logo grabado a un lado. 


 


—No
las quiero y no pienso decirte mi número.


 


—Nos
llevamos estas del treinta y ocho —le dije a la chica, y se dio cuenta de que
sabía hasta su número.


 


Firmé
un recibo, pero no las pagué, obvio, era mi tienda, así que salí con esa
llamativa y elegante bolsa en la misma mano que llevaba la de la joyería.


 


—Esto
no me está haciendo gracia y te advierto ya, que no me pienso acostar contigo
—dijo cuando salimos.


 


—Ni
pensaba proponértelo aún. 


 


—¿Aún?
—se le escapó una sonrisilla y comenzó a negar. 


 


—Vamos
a cenar —le eché la mano por el hombro.


 


—Sí,
mejor, ya me veía en un concesionario y tú comprándome un BMW mini 


 


—No
me des ideas...


 


—Mejor,
mejor —cogió el aire y lo soltó agobiada.


 


Fuimos
a uno de los mejores restaurantes de la ciudad, su especialidad era pescado y
mariscos a la plancha y tenía una de las mejores valoraciones a nivel nacional.



 


Pedí
un pescado, una botella de vino y de entrante, unos mejillones picantes. 


 


—¿No
te vas a poner el anillo? —Señalé la bolsa, que estaba sobre una silla.


 


—¿Yo?
Ni muerta. No llevaría ese pastizal encima ni, aunque vaya a una fiesta de lujo
con cincuenta escoltas, además no lo pienso coger.


 


—Es
tuyo, no me lo pienso llevar.


 


—No
necesito regalos de ese tipo, un libro me hubiese hecho más ilusión.


 


—Sabes
que no es lo mismo, lo que pasa es que, por tu educación, esto lo ves desmesurado,
pero es como si alguien te regala algo de cincuenta euros, la diferencia es la
cantidad que esa persona tiene en el banco y la que tengo yo.


 


—Me
siento mal aceptando algo así, además es algo que nunca deseé y ni se me pasó
por la cabeza.


 


—Porque
no podías aspirar a ello.


 


—No,
ni teniendo tu dinero sería capaz de gastarme una barbaridad así.


 


Nos
pusieron la cena y se zanjó el tema sin acuerdo, pero que se lo iba a llevar,
se lo llevaba, al igual que las botas.


 


Regresamos
al hotel, ella se metió en la ducha y salió con un pijama de lo más juvenil, le
quedaba perfecto. 


 


Me
duché y me hizo gracia al salir que me la encontré tapada hasta el cuello en el
sofá.


 


—¿En
serio vas a dormir ahí?


 


—Claro
—sonrió.


 


—¿Piensas
que te voy a hacer algo?


 


—No,
pero no me veo en la cama contigo —sonreía, tapándose la cara. 


 


—Vente
anda, no me pienso tirar encima de ti.


 


—No,
en serio, prefiero dormir aquí.


 


—Y
yo que lo hagas a mi lado.


 


—No
me pongas en esa tesitura, Alexander —murmuró casi implorándolo.


 


—Te
espero en la cama —me giré y me dirigí a esta para tumbarme.


 


—No
entiendo el poder que ejerces sobre mí, que todo lo consigues —vino hacia la
cama protestando y se metió en ella, dándome la espalda. 


 


—Buenas
noches, Kelly —apagué la luz y no me acerqué para que fuera confiando.


 


—Buenas
noches, Alexander.


 


 








Capítulo 11: Alexander





 


La
encontré mirando por la ventana cuando salí del baño, allí de pie con un café
en la mano. 


 


—Buenos
días, Kelly —me acerqué a ella y le di un apretón en la nalga.


 


—Buenos
días, Alexander. ¿Te preparo un café?


 


—Claro,
gracias.


 


Ni
se daría cuenta, pero era un gesto que me gustaba, que me pusieran las cosas
por delante, que se dieran cuenta que me gustaba también que a otro nivel me
cuidaran.


 


—Aquí
lo tienes — lo puso sobre la mesa.


 


—Gracias,
ahora nos iremos a desayunar y pasear.


 


—Vale
—la vi mirarme sonrojada y sabía que le gustaba, no lo llegaba a reconocer,
pero, poco a poco, estaba cayendo en mis manos, con sigilo y sin darse cuenta.


 


—¿Vas
a estrenar las botas?


 


—Me
da miedo arañarlas —se rio, mirando hacia la mesa. 


 


—No
se arañan fácilmente, me gustaría que las estrenaras y lo hicieras con los
pendientes y el bolso.


 


—El
bolso no pega con las botas marrones.


 


—El
que trajiste que te regalé no, pero el que va a conjunto con las botas y está
dentro de la bolsa, sí.


 


—¿Cogiste
también el bolso? —Se puso la mano en la boca.


 


—Claro.
Bueno, vamos a vestirnos.


 


—Alexander,
pero...


 


—No
me estropees el día, por favor.


 


—No
te lo iba a estropear —dijo con tristeza y fue a coger las cosas para entrar al
baño a vestirse.


 


Salió
preciosa con ese abrigo y debajo unos leggins con las
botas hasta debajo de la rodilla, los pendientes y el anillo la hacían de lo
más elegante y ese bolso le iba genial a su estilo.


 


—Estás
preciosa.


 


—Me
siento mal.


 


—No
seas tonta, disfruta...


 


—De
llevar encima más de medio millón de euros... —Volteó los ojos.


 


—Nadie
te va a contabilizar el valor de lo puesto, pero sí que deslumbras.


 


—También
deslumbro sin tanto lujo.


 


—No
es lujo, es un estilo de vida.


 


—Mejor
vamos a desayunar porque me estoy poniendo nerviosa con esta conversación.


 


Salimos
del hotel y ella iba andando con ese aire natural que tenía, pero tenía clase y
sabía llevar cada prenda que hasta ahora le había regalado, lo que no sabía es que
sería el primero de muchos regalos.


 


La
llevaba de la mano y ella ni me miraba cuando tenía algún contacto con ella,
eso le superaba, pero me encantaba. 


 


Entramos
en la cafetería más antigua y exclusiva de la ciudad, dentro seguía
conservándose igual durante los años que se llevaba regentando ese local y que
pasó de generación en generación.


 


Le
encantó, le pareció de lo más entrañable y le expliqué su historia, la conocía
porque mi padre me trajo más de una vez aquí cuando lo acompañé en uno de sus
viajes.


 


La
sorpresa se la llevó cuando una barca de lujo nos esperaba en la boca de un
canal para darnos una vuelta y ver la ciudad desde el agua, por supuesto con
copa de vino y quesos para amenizar el recorrido.


 


En
ese momento fue cuando le entregué el regalo estrella.


 


—Esto
es para ti —le di el sobre.


 


—¿Qué
es esto? —Lo abrió y sacó una tarjeta.


 


—Tiene
un importe de diez mil euros y está a tu nombre como beneficiaria, quiero que
la tengas para cuando necesites algo, o te quieras dar un capricho.


 


—Alexander,
¿qué es todo esto? —preguntó, verdaderamente preocupada.


 


—Es
un regalo que te quería hacer...


 


—¿Un
regalo más? ¿No tenías suficiente? Con los regalos de ayer me has solucionado
la vida. ¿En serio vas a seguir por ahí? 


 


—Hago
lo que me nace.


 


—¿Intentar
ganarme a golpe de dinero?


 


—Te
iba a cargar la tarjeta con cincuenta mil... 


 


—De
verdad, me estoy sintiendo demasiado mal con todo esto. Espero que frenes el
seguir agasajándome con cosas. 


 


—Lo
intentaré —dije para tranquilizarla, nada que ver con lo que pensaba y como
tenía claro que iba a actuar.


 


Al
final la relajé contándole un poco de todo lo que íbamos viendo en ese paseo en
barco. La verdad es que, a ella, le gustaba escuchar y aprender de todo lo que
le explicaba.


 


Cuando
nos bajamos del barco fuimos para un restaurante de Nyhavn,
la zona más colorida de la ciudad, en el puerto nuevo donde todas las casitas
lucían de colores y muy pintorescas. 


 


Me
pidió que le sacara una foto, desde luego que fue desde mi móvil, como todas
las que le hacía, luego se las pasaba y ella contenta con la calidad, ya que la
cámara de mi dispositivo era muy superior al de ella y las hacía de lo más
nítida. Yo encantando de tenerlas para verlas cuando quisiera.


 


Nos
sentamos en una terraza ya que el día estaba reluciente y no hacía mucho frío.


 


Ella
se apartó a hablar con su madre que la había llamado y la veía relajada,
parecía que todo iba bien y que nadie se había dado cuenta de que había salido
del país, como debía de ser. 


 


Cuando
regresó se sentó sonriente, se notaba que el hablar con su madre y saber que
todo estaba bien la tranquilizaba.


 


Después
de la comida nos fuimos a pasear de nuevo por la zona más movida de la ciudad,
llena de tiendas, esa que ella evitaba apartándome de los escaparates, pero no
sirvió de nada. Le agarré la mano y la metí en una perfumería. 


 


—No
quiero un perfume, Alexander.


 


—Lo
sé —le hice un guiño y le pedí a la chica que me pusiera un frasco de Clive
Christian,
que costaba quinientos euros.


 


—Alexander,
no lo hagas, por favor.


 


—Vas
vestida perfecta para llevar un perfume acorde a la situación.


 


—Yo
no soy así —dijo con tristeza y me acerqué a la caja a pagarlo.


 


Salimos
de allí, le puse mi brazo por el hombro y ella me miró negando muy indignada,
la entendía, pero ella debía entender que me apetecía hacerlo y que, hasta
ahora, pocas cosas se me podían quitar de la cabeza cuando se me ocurría algo.


 


Fuimos
a merendar a una cafetería y casi ni me hablaba, pero me gustaba verla en esa
actitud, sabía que estaba enfadada conmigo y eso era un sentimiento. Poco a
poco, le ocasionaría tantos que terminaría arrastrándola a mis juegos, ahora
mismo, de una manera que, aunque no le gustaba, me iba ganando su confianza y
ese, precisamente ese, era mi objetivo, ya que me gustaba más de lo normal. No
me perdonaría perder la oportunidad de disfrutar de alguien como ella, en
aquellos juegos que tanto me gustaban, esos que eran tan importante en mi vida.



 


Nos
fuimos temprano para el hotel a ducharnos y cenar cómodos en la habitación. Ya
le había sacado más de una sonrisa y se le iba pasando ese sentimiento triste
para convertirse en esa joven adorable que, aunque seguía sin reconocerlo, le
estaba gustando demasiado.


 


Mientras
nos traían la cena y una vez duchados, la cogí por las caderas y esta vez no
fue un beso, jugué por unos minutos con sus labios, mordisqueándolos,
besándolos y ella se dejó llevar, entró al juego agarrándose a mis hombros y
sonriendo, no dejaba de hacerlo.


 


Cenamos
en el sofá, pusimos todo sobre la mesa que había delante y ahí entre besos
pasamos una velada muy divertida. 


 


Ella
se iba dejando llevar, parecía que se fiaba de mí, era como si supiera que no
iba a pasar nada más esa noche que esos besos que nos íbamos entregando el uno
al otro.


 


A
la hora de irnos a la cama no me hizo falta decirle dónde tenía que dormir,
vino detrás de mí y le aparté las sábanas, se metió dentro y no me dio la
espalda, así que la pegué contra mí y la volví a besar, nos apetecía devorarnos
a besos y eso se notaba que era una cosa de dos, pero como ya me dije,
paciencia, esa era la madre de todas las ciencias. 


 


Se
quedó dormida sobre mi pecho, entre besos, mientras tenía mis dedos
entrelazados en su pelo, tocándolo, jugando con él. Me encantaba esa sensación,
me gustaba sentirla cerca de mí, me gustaba que durmiera plácidamente sintiendo
que a mi lado estaba protegida. 


 


La
vida se trataba de eso, de saber ganar, de tener claro qué ficha mover, de ir
poco a poco rodeando a la presa, de hacerla creer que no tiene que estar a la
defensiva, de relajarla, de hacerla sentirse bien, poco a poco, de cambiarle la
percepción de las cosas, y de arrastrarla a un mundo desconocido, mi mundo.


 








Capítulo 12: Alexander





 


Despertó
pegándose a mí y besando mi cuello...


 


—Buenos
días, Kelly.


 


—Buenos
días, Alexander —sonrió—. Por cierto, ¿a qué hora regresamos hoy?


 


—Por
la tarde, después de merendar. ¿Tienes prisa?


 


—Quiero
llegar para la cena.


 


—¿Para
cenar conmigo en Dublín?


 


—No
—rio—, con mis padres.


 


—Lo
pensaré.


 


—No
tienes que pensar nada —reía pensando que bromeaba, me gustaba su ingenuidad. 


 


—Sí
tengo que pensar, es mi vida.


 


Nos
levantamos después de un montón de besos que se le escaparon sin pedírselo o
acercarme y salimos a la calle a desayunar.


 


La
verdad es que pasamos una mañana de lo más divertida y eso que yo no era de
expresar mis emociones, pero reconozco que me sacó más de una sonrisa cuando se
le antojó montarse en un tiovivo y me hizo grabarle videos y hacerle fotos.
Desprendía tanta inocencia en esos veinte años, que era asombroso.


 


Esa
mañana no le compré nada, no quería ponerla con mal cuerpo ni hacerla sentir
mal, ya llevaba suficiente, había que darle una tregua. 


 


Paseamos
y nos tiramos mil fotos antes de acceder a llevarla a una hamburguesería, eso
sí, la más cara de la ciudad donde la carne era de primera y no era ninguna
franquicia de comida basura. 


 


Le
encantó la hamburguesa de buey con patatas fritas en un aceite de calidad, la
verdad es que no paraba de decir que era el mejor menú que se había comido,
aunque luego dijo que no le extrañaba al saber que cada uno salía setenta
euros. Para ella un mundo, para mí, calderilla.


 


Luego
nos fuimos a seguir paseando antes de tomar un café e ir por las cosas al hotel
donde nos recogieron para trasladarnos al aeropuerto donde ya estaba preparado
mi avión.


 


Esta
vez subió más relajada y natural, era normal que poco a poco, fuera
acostumbrándose a mis cosas, aunque entiendo que la primera vez que subió para
venir, le llamara mucho la atención todo, lo primero, que fuese de mi
propiedad.


 


La
azafata sonrió al verla más relajada y nos puso un aperitivo antes de despegar.
Un cuenco de frutos secos con dos copas de cava que ella aceptó con una
sonrisa.


 


—¿Y
cómo es que te dio por comprar un avión? 


 


—Mi
padre lo compró un año antes de morir y la verdad es que fue lo único que no
vendí, me gusta tener mi propia independencia aérea.


 


—Nunca
escuché eso —sonrió—. Suena bien, propia independencia aérea. 


 


—Ya
te empiezan a sonar bien las cosas...


 


—Ah
no, solo esto, aún voy asustada con lo que llevo por tu culpa.


 


—¿Y
no te sientes mejor teniendo una garantía de futuro? 


 


—No,
me da hasta miedo.


 


—Llevas
los recibos de compra, nadie te acusará de robo, además, van a tu nombre.


 


—No
me bromees con esas cosas que se me baja la tensión —reía—. Por cierto, ¿a
todas las mujeres les haces este tipo de regalos?


 


—Si
te digo la verdad, nunca le regalé nada a ninguna, excepto a una amiga con la
que me llevaba muy bien y le regalé los muebles de la casa que se había
comprado.


 


—No
sé si creerte —me miraba ruborizada.  


 


—Deberías,
mi palabra debería de bastarte.


 


—Te
pones tan serio, que parece que me lo dices de verdad.


 


—Te
lo digo de verdad...


 


—Pero
a veces suenas arrogante, altivo...


 


—Lo
soy —sonreí levemente.


 


—¿Y
te sientes bien siendo así?


 


—Así,
¿cómo?


 


—No
sé, en la vida hay que ser más humilde.


 


—¿Y
no lo soy?


 


—Bueno
—se rio poniendo la mano en la boca—. Eres muy ostentoso y te gusta que se
note, si encima reconoces que eres altivo, arrogante, y seguro que muchas cosas
más...


 


—¿Y
qué tiene de malo?


 


—No
te voy a decir yo con la edad que tienes, qué tiene de malo.


 


—Seguramente
cuando tengas mi edad, te des cuenta de que el conformismo no vale.


 


—Yo
cuando tenga tu edad tendré mi casa pagada, mi puesto de trabajo y tranquilidad
—se miró el anillo y negó resoplando.


 


—¿Te
comprarás la casa con el anillo?


 


—Claro,
creo que es mejor que vivir atada a una hipoteca y el anillaco
en el dedo.


 


—Siempre
te puede llegar otro golpe de suerte...


 


—Mientras
que no sea por tu parte, lo veré como golpe de suerte —apretó los dientes.


 


—¿Y
lo mío cómo lo ves?


 


—Una
locura bien grande, así veo lo tuyo. No debiste comprarme nada, la verdad es
que lo pasé mal y aún voy un poco expectante. 


 


—¿Expectante?


 


—Esto
es mucho para mi salud mental, ya es mucho las botas y el bolso.


 


—Estaría
feo que no tuvieras algo de mi firma.


 


—Bueno,
ni de otras...


 


—Pero
las otras me dan igual, lo normal es que tengas de la más famosa y codiciada.


 


—Me
estás matando, no sé si me hablas de verdad o en broma.


 


—Bromeo
muy pocas veces.


 


—Eso
es lo peor.


 


Se
le notaba más suelta, dentro de su timidez, pero era capaz de soltar las cosas
que de cierto modo se le pasaban por su cabeza, al menos una parte de ellas.


 


Antes
de aterrizar en Dublín le dije que iba a cenar conmigo y se puso un poco
protestona, pero tal como aterrizamos, mandó un mensaje a sus padres diciendo
que llegaba después de cenar. Me gustaba que fuera entendiendo mis órdenes y no
me las rebatiera de manera insistente.


 


La
llevé a un restaurante italiano donde para su sorpresa, pedí pizzas, sabía que
eso le iba a hacer mucha ilusión, le iba a gustar descubrir que también comía
cosas de esas, no solo la hamburguesa de buey, eso sí, las pizzas también eran
las mejores de toda la ciudad...


 


Le
encantó, pero decía que no pagaba treinta euros ni muerta por una pizza, que
eso era para los ricachones como yo.


 


Estuvimos
hasta las diez y media de la noche que fue cuando la llevé hasta su casa, la
verdad es que me la hubiera llevado a la mía para pasar la noche, pero todo
tenía sus tiempos. Comprendía que tenía una edad que aún la mantenía muy
aferrada a su familia en cuestión de autorizaciones, esas que, poco a poco,
eliminaría para disfrutar en plenitud de ella, hasta que me aburriera, cosa que
siempre me sucedía.


 


Puede
sonar fuerte, pero hay personas que no tienen mi mentalidad, que desde el
minuto uno la euforia del momento les hace mentir y engañarse a ellos mismos
diciendo que aman, que se han enamorado, que es la mujer o el hombre de su vida
y luego los dejan por lo primero que se le cruza en su camino.


 


Yo
no creía en el amor, era sincero conmigo mismo y sabía lo que quería, lo tenía
muy claro, no iba a andarme con rodeos, quería adentrarme con ella en esos
placeres donde la buhardilla sería testigo y esperaba que le gustara adentrarse
en mi mundo, que lo disfrutara y que su mente se abriera por completo.


 


La
dejé en la esquina de su casa y me dio un beso en la mejilla antes de bajarse,
no habíamos quedado en nada, pero yo lo tenía todo muy claro, iba a tener
noticias de mí, durante toda la semana. 


 


 


 


 








Capítulo 13: Kelly





 


Lunes otra vez, de vuelta a mi
mundo, a mis rutinas diarias, después de un viaje en el que he visto cómo vive
Alexander.


 


Que sí, que me hacía una idea de
cómo era esa vida que llevaba, pero vivirla en primera persona, es otra cosa.


 


Y me besó, ese hombre que no se me
iba de la cabeza, por diversas razones, me había besado.


 


La principal que no podía obviar era
la diferencia de edad que había entre nosotros, que en los tiempos que corrían,
eso había a quien le chocaba y a quien no, y a mí no me molestaba tanto, me
aportaba esa parte de experiencia y sabiduría que yo aún no tenía, pero para
mis padres aquello sí que sería algo difícil de explicar, dado que tenían casi
la misma edad.


 


Luego estaba su obsesión por tenerlo
todo controlado, no dejaba nada al azar, absolutamente nada.


 


¿Y esos celos que mostraba conmigo?
Porque eran celos, dijera él, lo que dijera.


 


No entendía por qué, si no había
nada entre nosotros. Unos besos y caminar llevándome de la mano, no eran motivo
para que estuviera celoso por todo.


 


Ni siquiera había intentado tener
sexo conmigo, ¿por qué? A ver, que yo era inexperta en esa materia, pero, por
norma, cuando un hombre se siente atraído por una mujer, ¿no tiene un mínimo
acercamiento hacia ella para que haya sexo? Igual la equivocada era yo.


 


Aunque lo de los celos comenzó
antes, que la caja de palmeritas que me envió, fue porque Ryan,
me había regalado una palmera el día anterior. Una, y él, tuvo que quedar por
encima enviando más.


 


Desde luego, lo que hacía no era muy
normal, al menos bajo mi punto de vista, que, oye, él lo vería como algo que no
tenía importancia.


 


Lujos y joyas, eso era lo que me
había dado durante el fin de semana, como si yo no fuera más que una
acompañante a la que pagar de esa manera, teniéndome a su merced.


 


—Buenos días —saludé entrando en la
cocina.


 


—Buenos días —la contestación de mis
padres fue un poquito escueta, la verdad, y temía que estuvieran molestos por
mi escapada de fin de semana, supuestamente, a casa de mi amiga, sin que les
hubiese avisado con tiempo.


 


Mi hermana me miró con cara de “no,
no están muy contentos hoy, pero, tranquila”, así que ya podía quedarme
calladita el resto del desayuno.


 


Y no fui solo yo quien no habló, sino
que ellos tampoco dijeron nada, ni tan siquiera suspiraron. Vaya, que, de no
haber sido porque los veía comer, pensaría que eran dos estatuas.


 


—Me marcho, nos vemos para la comida
—dije, dándoles un beso a cada uno.


 


Salí de casa y me encontré con Marian
en la parada del autobús.


 


—Buenos días ¿Qué tal el finde con el Señor Moore?


 


—Calla, por Dios, baja la voz
—murmuré, dándole un golpecito en el brazo.


 


—Hija, que nadie va a saber quién
es.


 


—Bien, pero, raro.


 


—¿Raro? ¿Por qué?


 


Suspiré, le conté todo lo que había
pasado en aquel precioso lugar, empezando porque me llevó en su propio avión,
las tiendas de las mejores firmas a las que me había llevado de compras, los
restaurantes de lujo, el que me llevara de la mano por la calle, los besos,
esos celos que mostraba, su vena de sargento del ejército que, si no hacías lo
que él pedía, te podías ver haciendo flexiones hasta que amaneciera el día
siguiente.


 


Cuando le enseñé la foto que hice de
los pendientes y el anillo que me había regalado, no se cayó de culo, porque
estaba sentada.


 


—Hostia, ¡qué pedrolo!
—gritó, y tuve que darle un manotazo en el brazo para que bajara el volumen—
Esas joyas tienen que costar más que mi piso, madre mía.


 


—Sí, no lo dudes Marian, no lo
dudes.


 


—No me digas cuánto valen, que capaz
de darme un infarto. ¿Por qué no te las has puesto?


 


—¿Estás loca? Qué quieres, ¿que me maten para robármelas? O, peor, que las vean mis
padres, porque esto —señalé la foto—, no puedo decirles que es bisutería que me
he comprado en la tienda del centro comercial —volteé los ojos.


 


—¿Lo has escondido bien? A ver si lo
va a encontrar tu madre —dijo, preocupada.


 


—Sí.


 


El resto del trayecto no dijimos
nada ninguna de las dos, pero ambas sabíamos que ese hombre no iba a dejar de
darme ese tipo de sorpresas.


 


Nos despedimos en su parada, como
siempre, y me dijo que la llamara si necesitaba hablar.


 


Llegué a la universidad y vi a Ryan caminando de lo más distraído, mirando una flor que
llevaba en la mano y, de vez en cuando, se la acercaba para olerla.


 


—Buenos días, ¿en qué piensas un
lunes mirando esa flor? —dije, colgándome de su brazo.


 


—¡Kelly! Qué susto —rio—. Pues nada,
que me gusta esta época porque hay flores muy bonitas.


 


—Sí, esa es preciosa, no la había
visto nunca.


 


—Ten, te la regalo, para que la
guardes en un libro y la dejes secar. Eso hago yo, es algo que solía hacer mi
madre.


 


—Oh, muchas gracias, pero, no tienes
que dármela, consérvala tú —sonreí.


 


—Tranquila, que de camino hay
muchas, después cojo otra —me hizo un guiño y lo besé en la mejilla.


 


Conocí a Ryan
en el primer año de carrera, congeniamos enseguida y supe que la nuestra sería
una amistad de lo más bonita.


 


Entramos en el edificio y fuimos a
la primera clase, esa que se nos hizo un poquito pesada a todos, pero es que el
profesor… Era un señor que ya debía haberse jubilado, pero ahí seguía él, al
pie de cañón en las aulas.


 


Eso sí, con la tranquilidad con la
que contaba todo, se nos hacían los temas eternos.


 


Ryan y yo aprovechamos el almuerzo para
pasar los apuntes de la tercera clase a limpio, y es que de eso teníamos que
hacernos un buen resumen para estudiar, que había un noventa por ciento de
posibilidades de que entrara en examen.


 


Pasamos las últimas horas de clase
un poco más tranquilos y relajados, sobre todo, porque eran de esas que nos
gustaban a los dos.


 


Salimos juntos al campus y me quedé
sorprendida al ver dos furgonetas de una de las floristerías más conocidas de
la ciudad.


 


Cuando me acerqué, y uno de ellos
dijo mi nombre, me quedé a cuadros cuando dijeron que las flores que llevaban
en el interior eran para mí.


 


Al abrir, encontré más de un
centenar de jarrones con flores en cada una, y no dudé en cerrar las puertas de
la última, con un sonoro portazo cuando me entregó la nota.


 


“Te recojo esta noche para cenar”


 


—Una mierda —dije, más alto de lo
que quería—. Perdonarme, no era por vosotros.


 


—¿Dónde se las dejamos? —preguntó
uno de los repartidores.


 


—En el cementerio.


 


—¿Disculpe?


 


—Que me vais a llevar al cementerio
para dejárselas a la mujer del puesto y que las venda hoy. Vamos —contesté,
haciéndoles un gesto con la cabeza, y cuando me iba a subir a la furgoneta, vi
que no se habían movido del sitio— ¿A qué esperáis? ¿A que
se echen a perder? Venga, que me están esperando para comer en casa.


 


Me subí, y los dos vinieron hasta mi
puerta.


 


—Señorita, no podemos hacer eso, nos
salimos de la ruta, y el jefe…


 


—Apuesto a que la persona que ha
comprado todas estas flores, ha dejado la floristería de vuestro jefe con
escasas existencias para la venta —vi que ambos tragaban con dificultad, por lo
que supe que tenía razón, y volteé los ojos—. Y, además, estoy convencida de
que le ha dado una más que generosísima propina por dejarlo sin género, y por
vuestro servicio de reparto. Así que, moved el culo y llevarme al cementerio.


 


Cerré con un nuevo portazo y
finalmente me llevaron al cementerio.


 


Esto debía ser porque había visto a Ryan regalarme una flor, una, no miles de ellas. Solo una
flor que iba a conservar y dejar secar en uno de mis libros de lectura.


 


Es que era increíble, de verdad que
sí.


 


Al llegar al cementerio, la mujer
que tenía su puesto de flores se quedó sorprendida cuando le dije que iba a
hacerle un regalo.


 


Cuando vio todos esos jarrones
llenos de flores y bien decorados, que podría vender esa tarde para quien
acudiera allí, se llevó las manos a la boca emocionada.


 


—Que Dios te lo pague, hija —dijo,
dándome un abrazo—. Pero, por favor, llévate al menos una de todas las que hay.


 


Sonreí, y cogí una de las que ella
tenía antes de que yo le dejara las demás.


 


Ryan me había dado una idea con eso de
conservar las flores, así que, eso mismo empezaría a hacer yo.


 


Acto seguido, hice una foto de todos
los jarrones colocados en el suelo, el mostrador y los estantes que había en el
puesto, y se la mandé a Alexander, dejándole claro que no cenaría con él esa
noche.


 


“Ahora sí están donde mejor uso les van a dar. No vengas a
buscarme, porque no iré a cenar contigo”


 


Cogí el autobús que más cerca de
casa me dejaba y me marché con el móvil en silencio para no escuchar si me
escribía o me llamaba, porque lo estaba haciendo, ya que no dejaba de vibrar en
el bolso.


 


Ni caso le hice, me limité a llegar
a casa, mentir de nuevo por el motivo de mi retraso y, después, encerrarme a
estudiar en la habitación hasta la hora de cenar.


 


En ese tiempo Alexander siguió
escribiendo, y lo hizo incluso desde mi calle, diciendo que, o bajaba, o subía
él a buscarme.


 


Por un lado, hasta creí que fuera
capaz de hacerlo, pero, por otro, sabía que no tendría un motivo por el cual
decirles a mis padres que estaba ahí, así que, fui al salón a cenar con mi
familia y me olvidé de él.


 


Pero fue imposible, ya que no dejaba
de escribir, e incluso llamaba, y mi móvil vibraba encima de la mesa.


 


—Hija, ese que tanto insiste tiene
que ser un novio —comentó mi madre, mirándome con una sonrisa de medio lado,
como diciendo que me había pillado.


 


—No tengo novio, mamá, es solo un
compañero de clase con el que he estado hablando mientras estudiaba. Tenemos un
trabajo que entregar por parejas y me está mandando algunas cosas que tengo que
ver para hacer el nuestro.


 


Otra mentira más, al final, de esta
me acababa creciendo la nariz como a Pinocho.


 


—Estaréis orgullosos de vuestras dos
hijas —dijo mi hermana—. Dos cerebritos os han salido —sonrió.


 


—Desde luego, tenemos mucha suerte.
Solo espero que todo os vaya bien —contestó mi padre.


 


Y no había que ser muy lista para
leer entre líneas, que eso, iba por mí.


 


Lo entendía, porque estaba más rara
de lo normal en estos días, pero es que nunca había tenido a un hombre tan interesado
en mí.


 


No estaba acostumbrada a que me
enviaran flores, dulces, bolsos, me espiaran, me llevaran de viaje un fin de
semana y me regalaran un anillo y unos pendientes con los que, sin duda, podría
comprar cuatro casas.


 


Cuando me fui a la cama, recibí el
último mensaje, ese al que tampoco contesté.


 


Alexander: Me has desobedecido,
y tendrá consecuencias.








Capítulo 14: Kelly





 


Martes, y ya me levantaba pensando
con qué me sorprendería hoy el Señor Moore, como le llamaba Marian.


 


—Buenos días, hermanita —dije,
entrando en la cocina.


 


—Buenos días.


 


Preparé unas tostadas y serví el
café para mis padres y para mí, y cuando aparecieron por la puerta, nos dijeron
que no vendrían a comer a mediodía, así que yo tendría que encargarme de
preparar la comida para las dos.


 


Mi madre tenía que hacer inventario
con una de las empleadas, y mi padre dijo que tenía cita en el médico del
trabajo, que ya comería un sándwich rápido.


 


Salí de casa con tiempo suficiente,
así que llamé a Marian por teléfono, pero cuando me contestó con esa voz de
dormida, supe que no había escuchado el despertador, así que empezó a correr,
pero, por mucho que quisiera, este primer autobús ya no lo cogía.


 


Cuando vi que paraba una furgoneta
justo al lado de la parada, me empezó a temblar todo. ¿Otro paquete para mí?
¿Es que lo iba a coger como costumbre todas las mañanas?


 


Respiré aliviada en cuanto pasó de
largo, y más aún cuando llegó el autobús y subí en él.


 


Iba escuchando música para ver si de
ese modo no pensaba en nada, tan solo concentrándome en la letra de la canción,
pero Alexander Moore, no dejaba de pasearse por mi mente, con ese porte
elegante y dominante a partes iguales, exudando poder. Esa mirada de ojos
marrones que pondrían nerviosa a la persona más calmada del mundo, cuando se
quedaban fijos en los tuyos.


 


Era una locura, pero me gustaba lo
bastante como para querer verle de nuevo y que me besara como lo había hecho
aquella primera vez en Copenhague.


 


Pero también me sentía mal porque
pagaba por mi compañía, o así lo veía yo.


 


Llegué a la universidad y eché un
vistazo alrededor por si le veía, porque era imposible que no le hubiera visto
todas esas mañanas que él, a mí, sí.


 


Prueba de ello eran las ya famosas
palmeritas, y las miles de rosas del día anterior.
Aquello era de locos, de verdad que sí.


 


Coincidí con Ryan
una vez entré en el edificio, pasamos por la cafetería a por un café bien
azucarado para empezar con energía la mañana, y fuimos a nuestra primera clase.


 


Fue durante el almuerzo, cuando
recibí una nueva sorpresa.


 


Me encontré un mensajero mirando
alrededor del campus, así que me hice la loca, pero dijo mi nombre, me llamó
cuando estaba a punto de entrar en la cafetería, porque me había visto.


 


—Tengo una entrega para usted —dijo,
dándome un paquete.


 


—¿Y cómo sabías que era yo la
persona que debía recibirlo? —pregunté.


 


—Bueno, es que…


 


Por la cara que puso, preferí que ni
contestara, porque estaba convencida de que el señor Alexander Moore, enseñaba
mi foto a las tiendas a las que iba, para que los mensajeros no se equivocaran
de persona.


 


Ryan estaba en la biblioteca buscando un
par de libros que nos iban a hacer falta para la siguiente clase, iba a hacer
fotocopias del tema que nos había comentado el día anterior el profesor, y yo
mientras fui a la cafetería a por un par de sándwiches y unos cafés.


 


—¿Y ese paquete? —preguntó cuando
llegué.


 


—Ah, nada, algo que me han traído.


 


—¿Un admirador? Lo digo, porque
estas últimas semanas siempre llegas con algún regalo.


 


—Mira qué observador te has vuelto
—reí.


 


—Siempre lo he sido —volteó los
ojos— ¿No vas a abrirlo?


 


—Pues… —Dudé por un momento, porque
no sabía lo que podría encontrarme en esa caja, pero al final lo hice.


 


Un portátil algo más pequeño y
manejable que el que llevaba a la universidad, además de una agenda preciosa y
un par de bolígrafos de una firma muy conocida y para nada barata, con mi
nombre grabado.


 


—Joder, ¿quién es tu admirador, un
rey, o algo? —dijo Ryan, que tampoco salía de su
asombro al ver el contenido.


 


—O algo —murmuré, guardando todo de
nuevo.


 


—Hay una nota que no la has leído.


 


Cierto, había una nota doblada, pero
no quería leerla, me había puesto nerviosa, aunque acabé cogiéndola, para salir
de dudas.


 


“Tu desobediencia de ayer, sigue teniendo consecuencias,
pero creo que con este portátil viajarás más cómoda hasta tus clases”


 


En eso llevaba razón, en lo de
viajar más cómoda, que ese portátil, en la funda que también había incluido, me
cabía en la mochila bandolera que llevaba a clase.


 


Tras hacer las fotocopias de los
libros, salimos a tomar el almuerzo al campus, a una zona cubierta donde no nos
vería nadie, y después volvimos a las clases.


 


Esas últimas horas las pasé pensando
en Alexander, y en qué debería escribirle para darle las gracias, pero… no lo
hice.


 


Regresé a casa al mismo tiempo que
mi hermana Lucy, y me puse a preparar la comida.


 


Había decidido que haría pasta, algo
rápido y que nos gustaba a las dos, así que me metí en la cocina, pero no dejé
de pensar en Alexander.


 


—Kelly, ¿qué haces? —gritó mi
hermana apareciendo a mi lado.


 


—La comida, ¿qué voy a hacer?


 


—Eso y lo veo, pero, ¿por qué le
echas azúcar a la pasta?


 


—¿Qué? —Miré el tarro que tenía en
las manos y, efectivamente, era azúcar.


 


Afortunadamente había sido poco. El
problema fue que, al ver que el salero estaba casi vacío, fui a rellenarlo y
mientras pensaba en cierto hombre, había cogido el tarro que no era.


 


—Madre mía, verás la pasta, dulce
nos la comemos —rio Lucy.


 


—Nada, ahora echamos un poco más de
sal, que, digo yo que se contrarresta un poco.


 


Y todo porque el bendito Alexander
Moore, no se me iba de la cabeza.


 


Ojalá hubiera quedado solo en eso,
pero no, tuve que sufrir un percance más mientras cocinaba, y es que, al probar
el tomate que estaba calentando para la pasta, me quemé la lengua.


 


Desde luego, que acabara pronto el
día, por favor.


 


El martes llegó a su fin, y
comenzaba de nuevo el miércoles.


 


Yo guardaba los regalos que me iba
haciendo Alexander, para que mis padres no los vieran, pero aquella mañana, que
me había levantado antes para poder pasar todas las cosas de un ordenador a
otro, me pillaron in fraganti en la cocina mientras desayunaba.


 


—¿Y ese portátil? —preguntó mi
madre.


 


—Eh… ¿Esto? Me ha tocado en una rifa
que hicieron en la universidad —al final iba a tener que acabar por tener un bote
para echar una moneda por cada mentira que decía.


 


—¿En una rifa? —Arqueó la ceja.


 


—Ajá —sonreí.


 


—Ya, y… ¿esos bolígrafos, también?


 


Joder, los bolígrafos, ¿cómo no me
había dado cuenta? Si es que hasta la agenda estaba encima de la mesa.


 


—También, todo el conjunto
—contesté, señalando todo con ambas manos.


 


No se lo había creído, pero es que,
¿qué le contestaba? ¿Cómo le iba a explicar a mi madre que me los estaba
regalando un hombre?


 


Desde luego, universitario no era,
y, de serlo, sería el hijo de un multimillonario. El hijo del mismísimo
Alexander Moore.


 


¿Por qué no podría haber tenido un
hijo ese hombre, y yo haberlo conocido a él?


 


Desayuné con prisa y queriendo salir
de casa, no necesitaba que mi padre también me sometiera a un tercer grado.


 


La abuela Alana, cuando éramos
pequeñas y hacíamos alguna travesura, pero decíamos que no habíamos sido
nosotras, nos decía que, las mentiras tenían las patitas muy cortas, y a mí al
final me acabarían pillando mis padres en alguna de ellas.


 


Las primeras horas en clase se
pasaron rápidas, se notaba que estábamos a mitad de semana y que todo el mundo,
incluidos muchos de los profesores, ya pensaban en lo que harían el viernes o
el sábado por la noche.


 


Y llegamos a la hora del almuerzo,
esa en la que vi aparecer otro repartidor que venía directo hacia mí.


 


—No me digas nada —dije, en cuanto
le vi abrir la boca—. Tienes una entrega para mí.


 


—Sí. ¿Me firmas? —Lo hice, cogí el
paquete ante la mirada incrédula de Ryan, y fuimos a
la cafetería para tomar algo rápido antes de seguir con las clases.


 


—Ábrelo ya, por Dios, que me tienes
en ascuas —me exigió mi amigo, señalando la caja que había a mi lado.


 


Resoplé, suspiré, y abrí la
condenada caja para ver qué demonios había dentro.


 


No me lo podía creer, ese hombre me
iba a surtir con lo mejor, de lo mejor, de la tecnología.


 


—Jo-der —escuché a Ryan—. Esos modelos, son nuevos. Creo que salieron… ¿el
lunes?


 


Un móvil, con sus cascos a juego, y
un reloj de esos en los que veías la hora, las pulsaciones, los pasos que dabas
al día, y hasta podías llamar por él.


 


Yo es que ya no sabía ni qué decir.
Y lo peor, ¿qué explicación daba en casa?


 


—Son una pasada, y de lo más
funcionales —dijo Ryan.


 


—Sí, sí, yo es que estoy deseando
saber cuántos pasos doy al cabo del día, no te digo.


 


Volvimos a las clases, ese último
tramo de la mañana antes de regresar a casa, y no me concentré lo más mínimo.


 


No dejaba de pensar qué explicación
podría darles a mis padres cuando preguntaran por todo eso nuevo que llevaba.


 


Me llegó un mensaje de Alexander,
preguntando si me había gustado, y es que, en esa ocasión, no había nota.


 


No le contesté, no quería hacerlo,
porque sabía que al final acabaría llamándolo y, si me decía que quería verme,
con ese tono de voz que no acepta un no por respuesta, accedería.


 


¿Por qué? Pues porque me apetecía
verlo, así de loca me estaba volviendo.


 


—Hola, ya estoy en casa —dije,
entrando por la puerta, yendo directa a mi habitación para guardar todo lo que
había recibido hoy, pero ni tiempo me dio, que aparecieron mis padres y, al ver
la caja, se quedaron a cuadros.


 


—Kelly, cariño, tenemos que hablar
—mi padre se sentó en la cama, y mi madre a su lado, ahí me dejaron a mí, de
pie, sola ante el peligro.


 


—¿Qué pasa? —pregunté.


 


—Eso queremos saber nosotros, hija.
¿Qué te pasa últimamente? Si tienes novio, dínoslo, debe ser un chico de lo más
educado, y de buena familia, por esos regalos que traes. Y no me digas como a
tu madre, que el portátil y los bolis, te tocaron en una rifa de la
universidad, porque no me lo creo —contestó mi padre.


 


—Cariño, no te habrás buscado un
trabajo como… chica de compañía, ¿verdad?


 


—¡No, mamá, por Dios!


 


—Estamos preocupados, nos guardas
muchos secretos últimamente.


 


—Papá, tranquilo, ¿vale? Está todo
bien —sonreí, pero, por sus caras, sabía que no se lo habían creído.


 


Miraron las cajas del móvil y demás,
después de mí, y creí que harían alusión a ellas, pero no, se levantaron para
salir.


 


Después de comer me metí en mi
habitación para estudiar, pero no me concentraba, así que acabé en la cama,
cambiando la tarjeta al móvil nuevo, y poniendo todo enlazado.


 


No tenía remedio, de verdad que no.


 








Capítulo 15: Kelly





 


Jueves, penúltimo día de clases y,
siendo sincera, era la primera vez que deseaba que llegara el fin de semana,
porque al menos no vería aparecer ningún mensajero con un paquete para mí.


 


Desayuné y salí de casa,
encontrándome a Marian en la puerta.


 


—Dichosos los ojos, guapa —reí.


 


—Calla, que menuda semana llevo.
Salgo a las mil, y luego no hay manera de escuchar el despertador. Menos mal
que la jefa me da margen a llegar una hora más tarde de la normal.


 


—¿Ayer saliste pronto, entonces?


 


—Sí, y porque tenía cita con la
ginecóloga.


 


—¿Todo bien? —pregunté, sentándome
en la parada.


 


—Ah, sí, era solo una revisión.
Estoy perfecta.


 


—Me alegro —sonreí.


 


—¿Qué tal con el señor marqués?


 


—¿Y ese quién es?


 


—Mujer, el Señor Moore, Alexander
Moore.


 


—Pues… —Le enseñé los últimos
regalos que había recibido, y se quedó igual que yo, y que Ryan,
sin palabras y con los ojos casi fuera.


 


—Madre mía, te está apañando una
casa por fascículos.


 


—¿Te comenté lo de la tarjeta que me
dio? —pregunté, tras subir y tomar asiento.


 


—¿Qué tarjeta? ¿Alguna de esas
tarjetas regalo para una tienda, o algo así?


 


—Para una, no, para todas las que
quiera. Me dio una tarjeta a mi nombre con un crédito de diez mil euros.


 


—¿Qué me dices?


 


—Lo que oyes. En casa está, con el
anillo y los pendientes.


 


—Como vean tus padres todo eso
—negó.


 


—Lo han visto, bueno, solo esto
—señalé la mochila, donde llevaba todo, y el reloj de mi muñeca—. Tuve que
decirle a mi madre que el portátil lo gané en una rifa.


 


—Pues dudo mucho que Dorothy se lo haya creído.


 


—Mejor no te digo lo que me
preguntó, porque casi me muero al escucharla.


 


Continuamos el trayecto hablando de
posibles excusas para futuros regalos del señor marqués, como le había
bautizado ella, y no podíamos parar de reír ninguna de las dos, porque nos
imaginábamos la cara de mis padres al escucharme decir algunas de ellas.


 


Nos despedimos y quedamos en vernos
a la mañana siguiente, si ella no se quedaba dormida, que seguramente, era lo
que pasaría.


 


Llegué a la universidad y Ryan, me dio alcance con un café y un Donut que me supo a
gloria, y eso que había desayunado en casa, pero era golosa y no podía vivir
sin café y más, en época de exámenes.


 


La mañana fue rápida, me concentré
en todas y cada de las clases y, para mi sorpresa, no vino ningún mensajero a
la hora del almuerzo.


 


Hasta Ryan
se extrañó, decía que le iba a poner una falta grave a mi admirador, por dejarme
sin regalito.


 


—Me quedo a comer en la cafetería,
después, voy a ir a la biblioteca a coger unos libros para completar los
apuntes de esta última clase —dijo Ryan, cuando
salimos del edificio.


 


—Pues aviso a mi madre y me quedo
contigo —sonreí.


 


—No lo creo —cuando escuché esa voz,
me quedé paralizada por un instante.


 


Miré al frente, y ahí estaba
Alexander, con su traje azul marino, las manos en los bolsillos del pantalón y
la mandíbula tensa, porque debía estar apretando los dientes.


 


Dio un vistazo rápido a Ryan y volvió a mirarme.


 


—Comes conmigo —dijo, sin más.


 


—No puedo, tengo que estudiar,
mañana tengo examen.


 


—¿Qué examen?


 


—Ese examen, Ryan,
no te hagas el que no recuerda —contesté, mirándolo y haciéndole guiños con el
ojo.


 


—¿Qué te pasa en el ojo? ¿Se te ha
metido algo? —preguntó, acercándose con la mano levantada para mirar, pero
Alexander lo detuvo.


 


—No la toques.


 


—Vale, vale —respondió Ryan, levantando ambas manos—. Bueno, vete a comer con él,
tranquila. Esta noche estudias, y mañana aprobamos. Adiós.


 


Y se fue, dejándome sola con
Alexander, que tenía una media sonrisa de triunfo que no podía con ella.


 


—Muy cortés por su parte, dejarte
venir a comer conmigo.


 


—No puedes prohibirle a la gente que
me toque —fruncí el ceño.


 


—A él, sí.


 


—Genial. Me voy a casa.


 


—Kelly, has ignorado mis mensajes, y
eso traerá consecuencias.


 


—Que sí, que sí, que ya me lo has
dicho en tus notas.


 


—Veo que usas lo que te mandé.


 


—Porque son cosas prácticas y
funcionales para el día a día de una estudiante.


 


—No has hecho uso de la tarjeta.


 


—No la necesito.


 


—Tampoco llevas el anillo, ni los
pendientes —dijo, mientras caminaba detrás de mí, que iba directa a la parada
de autobús.


 


—Otro. Para que me maten por querer
robármelas.


 


—Si alguien te pone una mano encima…


 


Se quedó callado, lo miré y, por el
gesto de su rostro, supe que no le haría una caricia en la mejilla,
precisamente.


 


—Ven, tengo algo para ti —dijo,
cogiéndome de la mano para llevarme hasta un coche.


 


Concretamente, un precioso BMW Mini
de color blanco. Otro más de su extensa colección.


 


—¿Lo tienes ahí dentro?


 


—Esto es lo que tengo para ti.


 


—¡¿Cómo?! —grité, y no me dio un
infarto en ese preciso momento, porque no debía ser mi hora de morir.


 


—Es tuyo, Kelly, no quiero que
tengas que moverte en autobús para venir hasta aquí.


 


—No, no puedo aceptarlo —contesté,
llevándome la mano a la frente, estaba empezando a ponerme nerviosa y a
hiperventilar—. Mira, ya mentí a mis padres con lo del portátil, no hicieron
más preguntas sobre el móvil y demás, pero, con esto, ¿qué les digo? “Mamá,
papá, me ha tocado la lotería y, en vez de ahorrar, me he comprado un coche”.
No, no, ni hablar. No, lo siento, pero no puedo mentir más a mis padres.


 


—Vámonos, hablamos de camino a mi
casa.


 


—No me voy a quedar en tu casa
—protesté.


 


—Tranquila, solo quiero que me
lleves allí, después, te vas a la tuya.


 


Me dio las llaves, y cuando me senté
en el coche, supe que no iba a querer soltarlo nunca.


 


No debía aceptarlo, pero la verdad
era que, teniendo coche propio, me olvidaba de salir siempre con prisas para
llegar a la universidad y pasar frío en la parada del autobús en las mañanas de
invierno.


 


—No tienes por qué decirles a tus
padres que tienes coche, lo dejas aparcado en la calle donde te recojo, y nadie
se va a enterar.


 


—¿Y si ven las llaves?


 


—Las dejas en la mochila, no creo
que tu madre la registre.


 


—Con lo rara que me ven mis padres
últimamente, cualquier día hacen un registro exhaustivo en mi habitación, y a
ver qué explicación les doy cuando encuentren las joyas de la corona —dije,
refiriéndome al anillo y los pendientes.


 


—Kelly, acepta el coche, porque me
quedo más tranquilo sabiendo que tu vida, no está en manos de un conductor que,
a saber, si ha bebido antes de conducir.


 


—Y eso lo dice un hombre al que le
encanta el vino —contesté, aparcando frente a la puerta de su casa.


 


—Conduces bien. Vete a casa, y
mándame un mensaje cuando estés allí.


 


—Sí, papá —volteé los ojos, cuando
salió del coche.


 


—Mira, algo de lo que hacen los
padres, también puedo hacerlo.


 


—¿El qué?


 


—Dar azotes.


 


Cerró la puerta, y yo tragué con
fuerza. ¿En serio acababa de decirme eso?


 


¿Y se había quedado tan tranquilo?


 


Ni un beso me había dado, pero bien
que quería que lo avisara de que había llegado a casa.


 


Pues… que esperara sentado.


 


Porque, llegar, llegué, sana y
salva, además, que conducía perfectamente, si hasta mi profesor de autoescuela
me decía que había sido su mejor alumna en los últimos veinticinco años.


 


Dejé el coche en la calle donde
Alexander me recogía, no porque me lo hubiera dicho él, sino porque era el
único sitio en el que nadie, ni mis padres ni los vecinos de mi edificio, me
verían llegar o marcharme.


 


Comí, estudié, le mandé un mensaje a
Marian para contarle las novedades, y la muy loca me dijo que tenía que llevarla
un día a dar un paseo.


 


No tenía gracia ni nada, con la que
me había caído encima…


 


Alexander me mandó un mensaje,
diciendo que había desobedecido su petición de avisarle al llegar a casa, pero
para mí eso era más una orden, que una simple petición.


 


Me fui a la cama temprano, y esperé
que al día siguiente no tuviera ninguna sorpresa.


 


Amaneció y comenzaba el viernes con
una sonrisa.


 


Sí, era el último día de clase, y
estaba deseando que llegara ese fin de semana para descansar.


 


—Buenos días, hermanita —saludé a
Lucy, que estaba tomándose un tazón de cereales—. Huy, me apetece a mí también.
¿Puedo? —pregunté, cogiendo la caja que tenía al lado.


 


—Claro, están riquísimos.


 


—Todo lo que lleve
chocolate, está riquísimo, Lucy —reí, y ella asintió.


 


Las dos éramos golosas y
chocolateras por naturaleza, así que no faltaban en casa galletas o bollos que
llevaran ese delicioso ingrediente.


 


Tras el desayuno, salí de casa y,
cuando estaba llegando a la parada del autobús, recibí un mensaje de Alexander.


 


Alexander: Buenos días, no
olvides que tienes coche para ir a la universidad.


 


Sonreí, porque, menos mal que me
había avisado, de lo contrario, estaría sentándome en ese momento en la parada,
esperando la llegada del autobús que me llevaría al campus.


 


Fui hasta mi coche, sonaba bien
incluso cuando lo pensaba, pero me sentía mal por haber acabado aceptando ese
costoso regalo.


 


Como decía Marian, Alexander Moore
me estaba apañando una casa por fascículos.


 


Relajada, sin prisas, escuchando
música y sabiendo que no tenía que hacer ninguna parada antes de llegar a mi
destino, así fui todo el camino.


 


Aparqué en la zona destinada al
alumnado del campus y, cuando Ryan me vio, arqueó una
ceja.


 


—Desde luego, tu admirador es de la
realeza, seguro —rio— ¿Era el hombre de ayer?


 


—Es complicado de entender, incluso
para mí, Ryan.


 


—Bueno, no te voy a juzgar y lo
sabes, así que… —Se encogió de hombros— Por cierto, me gusta tu nuevo coche.


 


—Sí, a mí también —sonreí, pero
sabía que era una de esas tristes que a veces me salía.


 


¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué me
dejaba llevar de la mano de ese hombre, hacia donde él quisiera?


 


Y a saber dónde sería eso. ¿Qué me
esperaba si seguía viéndome con Alexander Moore?


 


Suspiré y Ryan,
me debió ver tan mal en ese momento, que me pasó el brazo por los hombros y
besó mi sien.


 


Entramos en el edificio y me dispuse
a tomar las últimas clases de la semana, esperando poder tener un poco de
tranquilidad en los días de descanso que quedaban por delante.


 


 








Capítulo 16: Alexander





 


—¿Dónde
vas tan rápida? —mi voz la sobresaltó.


 


—Ya
decía yo que era raro que no tuviera noticias.


 


—Sabes
que me has desobedecido varias veces esta semana, he venido a resolver el
castigo. Ve a tu casa, pon la excusa que quieras, y di que te vas a un sitio
sin cobertura, unas cabañas con los compis del campus o algo, y que no
regresarás hasta el lunes por la noche, ya que es fiesta ese día.


 


—No
puedo hacer eso.


 


—Si
no lo haces, no me verás nunca y, si lo haces, sabes que será para pagar el
castigo y hacer todo lo que yo te ordene durante el fin de semana.


 


—Estás
loco.


 


—Hazlo,
o no me ves más. Una hora tienes para estar en mi casa, y no te preocupes por
coger mucha ropa, no te hará falta —le abrí la puerta de su coche para que se
montara.


 


—No
iré en esas condiciones.


 


—No
lo hagas...


 


Me
fui dejándola sin la opción de volver a contestarme.


 


Iba
a ir, sabía que iba a ir y que iba a cumplir el castigo de haber desobedecido
mis órdenes que no habían sido para nada estrictas.


 


Me
fui para mi casa y le pedí a Catrina que se marchara con Darina
para la casa de ellas hasta el martes, la que tenían en el jardín, pero que
este fin de semana no aparecieran por la principal.


 


Había
preparado varias comidas que subí a la buhardilla, a la zona de bar, había
nevera, microondas y demás.


 


Una
hora y media tardó en ponerme el mensaje para que le abriera las puertas y
entrar, había llegado en taxi, esa media hora serviría para añadir al castigo.


 


Y,
cómo no, tenía claro que había llegado la hora.


 


Aparcó
el coche y vino para la casa donde yo estaba en el porche esperándola.


 


—Hola,
Alexander. Mis padres no se quedaron muy convencidos, pero aquí estoy.


 


—Sabes
que hoy vienes en unas condiciones peculiares.


 


—No
entiendo lo de tus castigos, no sé por qué tienes ese afán de control.


 


—¿Dispuesta
a asumirlos? Estás a tiempo de... —Señalé hacia la puerta.


 


—No,
ya estoy aquí —murmuró temerosa.


 


—Una
vez que atravieses la puerta de la buhardilla, no saldrás hasta el lunes por la
noche.


 


—¿Y
si decido irme antes?


 


—No
podrás, estás a tiempo aún.


 


—Quiero
confiar en ti.


 


—No
te he pedido que confíes.


 


—Me
estás poniendo nerviosa.


 


—Puedes
estarlo, no es para menos, pero también puedes ver el castigo como algo
placentero.


 


—Esto
es una locura —soltó el aire. 


 


—¿Vamos?


 


—Sí
—murmuró mirando hacia el suelo.


 


En
ese punto sabía que me deseaba, que quería estar conmigo y arriesgarse a
encontrarse con algo que seguramente no le iba a gustar a priori.


 


Subimos
hasta la buhardilla y cuando abrí la puerta se quedó mirando todo boquiabierta,
y eso que no veía lo que había tras los armarios.


 


—Alexander,
es una zona de...


 


—...
placer, es la zona de placer y juegos.


 


—¿Y
por qué tengo que estar aquí cuatro días?


 


—Voy
a calentar los sándwiches, ve entrando al baño, ahí tienes lo que te debes de
poner.


 


—Alexander...
—murmuró avergonzada y triste.


 


—Ya
has traspasado la puerta.


 


—¿Y
si no lo hago?


 


—El
castigo será peor.


 


—¿Y
si decido irme?


 


—Te
he dicho que no podrás, te lo avisé antes, ante todo en esta vida,
independientemente de la clase social, hay que tener palabra.


 


No
respondió, se quitó el abrigo, que lo dejó en un perchero con el bolso y se
marchó al baño.


 


Tardó
en salir, sabía que lo estaba pasando mal ahí dentro viendo que lo único que se
podía poner era un camisón corto de tirantes en color negro, pero totalmente
transparente.


 


—¿La
ropa interior la puedo dejar puesta? —preguntó de forma tímida abriendo un poco
la puerta.


 


—No.



 


Cerró
la puerta sin contestar y a mí me salió una sonrisilla, estaba deseando verla
con ese atuendo puesto, estaría perfecta, estaba seguro de que sí.


 


Tardó
diez minutos en salir y yo ya tenía todo preparado sobre la barra de aquel bar
cocina.


 


Estaba
preciosa, se veía de lo más inocente y sensual, rápidamente vi que iba
perfectamente depilada, ni un pelo en su zona más erótica. 


 


Se
acercó ruborizada y se sentó en un taburete frente a mí.


 


—Jamás
estuve con ningún hombre y no esperaba que fuera así mi primera vez… —murmuró
con tristeza.


 


—No
tiene que ser ni mejor, ni peor.


 


—¿Por
qué no puedes actuar como un hombre normal?


 


—¿Y
por qué no lo soy? ¿Acaso tengo que hacerlo de forma común como los demás?


 


—Me
tratas con frialdad.


 


—Te
trato en base a mi forma de ser.


 


—No
tengo hambre.


 


—Cómete
el sándwich.


 


—¿Y
si no lo hago? ¿Me dejarás desnuda completamente? —preguntó con enfado y
tristeza.


 


—Te
haré comer el sándwich mientras te introduzco un huevo vibrador por tus partes.


 


Agarró
el sándwich con cara de susto y comenzó a mordisquearlo. Aguanté la sonrisilla
que estaba a punto de dibujarse en mi cara.


 


Le
iba dando algún que otro trago a la copa de vino, pero es verdad que el
sándwich se le estaba atragantando y le costaba mordisquear, estaba muy
nerviosa y eso era una de las cosas que me gustaban para mis juegos en este
lugar. 


 


—Tienes
unos pezones preciosos —murmuré jugueteando con la copa que sostenía en mis
manos, ya que había acabado mi sándwich.


 


Ella
no contestó, se le trasparentaban por completo y conseguía que estuviera loco
por apretarlos, mordisquearlos y llevarlos al máximo nivel de placer y dolor.


 


Terminó
el sándwich y le rellené la copa de vino. Me encendí un cigarrillo.


 


—¿Me
das uno?


 


—No
sabía que fumaras.


 


—Muy
de vez en cuando, pero ahora lo necesito.


 


Me
pasé a la parte de delante de la barra para ponerme a su lado y le di el
cigarrillo.


 


—Abre
las piernas —le dije después de dárselo.


 


—Alexander...


 


—Solo
tienes que abrirlas —exigí en un tono amigable, pero serio.


 


Abrió
las piernas temblorosa y ruborizada, y vi esos labios carnosos y que
aparentaban una verdadera suavidad. 


 


—¿Te
has masturbado por dentro alguna vez?


 


—No
—murmuró sin levantar la cabeza y sosteniendo en su mano el cigarrillo—. Solo
el clítoris. 


 


—¿Sientes
deseos?


 


—Siento
temor, me siento incómoda, no sé qué va a pasar —cerró las piernas.


 


—Ábrelas,
me gusta verte.


 


Las
volvió a abrir obedeciendo mis órdenes y eso me estaba poniendo como una moto.


 


—Alexander,
solo te pido que no me trates como a una fulana.


 


—A
las fulanas no me las llevo de viaje, no les hago regalos y ni siquiera las
miro...


 


—Vale
—murmuró muy nerviosa. 


 


—Puedes
vivir esto como algo que no está bien según tus principios, o intentar entrar
en mi mundo y disfrutar de los momentos que te voy a aportar.


 


—Tu
mundo... —murmuró mirando sus dedos, esos que sujetaban el cigarrillo.


 


—Sí,
mi mundo.


 


—Un
tanto especial.


 


—Todo
en mí es especial y exclusivo.


 


—Ya,
se me olvidaba...


 


—No,
no se te olvidaba, lo que pasa es que estás nerviosa e intentando asimilar que,
detrás de lo que te enseñaron, había otros mundos y no tienen por qué ser mejor
o peor, pero sí de muy poco alcance para la mayoría de la humanidad.


 


—Eres
muy arrogante...


 


—Puedo
rebatirte lo de arrogante, no a todo el mundo lo trato con desprecio y creo que
no me viste hacerlo con nadie. 


 


—Pero
impones, tus palabras son órdenes.


 


—Para
quienes las quiere cumplir.


 


—Pero,
el no hacerlo, tiene consecuencias.


 


—No
para todo el mundo esas consecuencias son iguales.


 


—Clasista...


 


—Mucho,
sobre todo para esto, no cualquiera entraría aquí.


 


—¿Cuántas
has traído aquí?


 


—Aquí,
tú eres la primera. En la otra casa que tenía, algunas que otras.


 


—Sigo
siendo una más.


 


—¿Te
prometí algo?


 


—No.


 


—Pero
sí te traté mejor que a las demás, te repito que no llevo de viaje ni hago
regalos a personas que puedan solucionarle la vida.


 


—Espero
no arrepentirme de haber traspasado esa puerta.


 


—Deseo
que lo disfrutes y te dejes llevar en todo momento.


 


—¿Dormiremos
aquí?


 


—Dormirás
tú.


 


—¿No
dormirás por la noche conmigo?


 


—Lo
haré en mi cuarto, tú estás pagando las consecuencias de tus actos.


 


—¿Encerrada
aquí cuatro días?


 


—Esto
es mucho más que un encierro...


 


Se
hizo un silencio y con un gesto le ordené que recogiera los platos.


 


Ella
asintió y se levantó, yo me eché otra copa de vino y me quedé mirándola cómo
los fregaba, me gustaba con la delicadeza que lo hacía.


 


Se
secó las manos y levantó la cabeza levemente esperando que le dijera qué tenía
que hacer, me sorprendió mucho con la ligereza que estaba entendiendo la forma
que tenía que actuar. 


 


—En
el baño, en el primer cajón de los que hay al lado de la puerta, hay una caja
con dos contenidos, sigue las instrucciones y una vez que lo hayas hecho,
estaré aquí esperándote.


 


—Vale
—murmuró con cierto resquemor.


 


Hubiera
pagado por ver la cara de ella cuando descubriera el contenido de la caja que
iba con un limpiador vaginal y anal...


 


Es
más, pensé que abriría la puerta para decirme que no quería, o no podía, o algo
similar, pero no, hasta escuché el grifo y sabía que lo estaba haciendo.


 


Salió
quince minutos después, mirándome avergonzada, pero con una leve sonrisa.


 


—Quiero
saber solo una cosa... —murmuró viniendo hasta mí, que estaba al lado de la
camilla y ya había preparado sobre la mesilla de al lado todo lo que me iba a
hacer falta.


 


—Dime.


 


—¿Me
vas a hacer daño?


 


—¿Crees
que te lo haría?


 


—No,
quiero creer que no.


 


—Confía
en tus instintos. Quítate el camisón por favor —di dos palmadas a la camilla
para que luego se subiera a ella. 


 


—Me
va a dar algo —dijo al quitarse el camisón y dejar ese precioso cuerpo al
descubierto.


 


—Verás
cómo no, simplemente, déjate llevar.


 








Capítulo 17: Alexander





 


Temblorosa,
así estaba cuando se subió a la camilla y se tumbó bocabajo.


 


La
música relajante comenzó a sonar por el hilo musical y me remangué la camisa
hasta los codos. Ella estaba con la cabeza reposada en sus manos y mirando
hacia el otro lado.


 


Veinte
preciosos años en un cuerpo perfectamente contoneado y liso...


 


Abrí
ligeramente sus piernas para separar con mis manos mejor sus nalgas, le puse
una capsula tipo supositorio en la entrada de su culo y la empuje hacia dentro,
era para que se derritiese y lubricara la zona.


 


No
dijo nada, absolutamente nada, inclusive no se contrajo...


 


—Muy
bien Kelly, muy bien —apreté su nalga—. Voy a introducir otro por delante —abrí
sus labios. Esta capsula era un poco más grande. 


 


La
fui metiendo poco a poco, empujando con el dedo y con cuidado, sabía que ella
aún no estaba preparada, pero para eso estaba yo, la vida le había reservado
este momento.


 


Sentí
cómo expulsaba el aire por la boca...


 


Cogí
el bote de aceite y lo eché sobre una jarrita como de té, especial para
calentarlo, mientras ella se quedó tumbada.


 


Lo
dejé en una temperatura perfecta, justo para recorrer cada recodo de su cuerpo.


 


Me
llené el cuenco de la mano y la puse sobre la mesa auxiliar de al lado de la
camilla, fui directo para sus glúteos, eso de la espalda podía esperar.


 


Comencé
a masajearlos jugueteando con mis dedos pulgares entre sus nalgas, me ponía
muchísimo acariciar esas zonas con ese tacto que daba el aceite.


 


Ni
se movía, increíblemente ni se movía, se veía aparentemente relajada, como si
estuviera dispuesta a dejarme llevarla a mi mundo.


 


Y
no sabía si me gustaba eso, me atraía la timidez y la emoción de verla
expectante a lo que iba a pasar.


 


Me
gustaba imponer, era eso...


 


Jugueteé
por el exterior de su ano y metiendo mis dedos en su vagina, sí que dio algún
leve respingo, pero poco más, es más, fui notando cómo movía las caderas
sigilosamente en algún que otro momento.


 


Le
pedí que se diera la vuelta y se echara todo lo que pudiera para abajo para
poner las piernas en el borde de la camilla y las rodillas recogidas. 


 


Su
rostro se vestía de rubor, aunque sabía que ella era la que quería transmitir
tranquilidad, era como si me estuviera retando y, lo que no sabía, es que ese
podía ser un mal camino.


 


Le
até los tobillos con unas correas de cuero a cada lado, al igual que las manos
se las até arriba de su cabeza.


 


—Ahora
vengo —murmuré mirándola fijamente y sin sonreír. 


 


Salí
de allí y me salió esa sonrisilla...


 


Bajé
a la cocina y me preparé una ginebra con tónica, me encendí un cigarrillo y
salí a tomarlo al porche.


 


Sí,
tenía que darle un momento de relax a esa primera tensión a la que la había
llevado. Por mucho que disimulara a mí, no me la daba.


 


Sabía
que los minutos que fueran pasando serían esos en los que la hiciera sacar de
quicio, eso quería, que tuviera sangre, que me viera obligado a que tuviera más
consecuencias, esas que me gustaban cuando no se me respetaba las decisiones. 


 


Una
hora y cuarto fueron las que pasaron mientras me tomé dos copas relajadamente.


 


Entré
y sí, acerté por completo.


 


—Alexander,
suéltame que me voy.


 


—Te
quedan unas setenta y dos horas para irte.


 


—Pienso
llamar a la policía.


 


—Eso
será posible el lunes por la noche.


 


—Esto
es un secuestro.


 


—No
—abrí el mueble—, esto es un acuerdo que tú has pactado conmigo —cogí un
succionador de clítoris. 


 


Se
movió cuando vio que me acercaba.


 


—¿Eso
es un vibrador?


 


—Succionador
—abrí sus labios vaginales y lo puse en su clítoris a toda velocidad.


 


—¡Alexander!
—quiso aparentar enfado, pero se le escapó una sonrisilla de lo más placentera.


 


—Si
te sigues moviendo, te ato más.


 


—Suéltame
las manos, por favor.


 


—No.


 


—Es
injusto, me has dejado mucho tiempo aquí —su voz se iba debilitando y se le
escapa más de un gemido entre palabras. 


 


—Nada
es injusto y pudiste haberte relajado.


 


—¡Uf!
—exclamó moviéndose entre gemidos.


 


—No
muevas las caderas —puse la otra mano en su vientre.


 


—No
aguanto.


 


—Sí
aguantas, sabrás de sobra cuándo has llegado.


 


—Por
Dios, me da —su respiración era de lo más agitada y se veía que estaba
llegando.


 


—¡Quita!
—gritó y sí, ahora había llegado— He notado hasta pálpitos ahí —dijo
ocasionando que me tuviera que aguantar la sonrisa—. Suéltame por favor.


 


—No,
aún no... —Fui a poner el succionador en el lavabo.


 


Regresé
donde ella y metí dos de mis dedos por su vagina, estaba cerrado a pesar de la
excitación que había pasado. Me encantaba tocarla mientras me miraba con cierto
temor, pero no se quejaba, se quería hacer la dura, la que aguantaba la
situación, aunque por ahora había sido muy benevolente. 


 


Me
bajé el pantalón, los calzoncillos y me puse un preservativo. La noté muy
nerviosa en ese punto.


 


Coloqué
la punta en su entrada y me agarré a sus caderas. Fui entrando con leves
movimientos hacia dentro.


 


Se
quejó un poco cuando llegué al final, paré hasta que soltó el aire y comencé a
entrar y salir poco a poco hasta que, por fin, conseguí que aquello se liberara
y me moví a mis anchas. 


 


Por
su rostro intuí que algunos momentos le incomodaban, era normal, su primera
vez, pero lo estaba aguantando como una verdadera heroína. 


 


Me
corrí dentro, dejé caer mi cabeza en una de sus rodillas. 


 


—Elije —murmuré saliendo de su interior—. Te dejo suelta un
rato con unos tensores en los pechos o te quedas atada.


 


—¿Cómo
qué, elije? Me ibas a soltar.


 


—Elije,
no tengo mucho tiempo.


 


—¿Setenta
y tantas horas? 


 


—Eso
tú, yo las tengo a mis anchas.


 


—Alexander,
esto es desmesurado.


 


—Kelly,
tú lo has permitido.


 


Me
fui al baño a enjuagarme y cuando salí me fui hacia el mueble donde estaban las
pinzas de los pechos.


 


Le
coloqué la primera para que probara la sensación y se quejó resoplando, pero no
dijo nada, así que le coloqué la segunda. 


 


—Dios,
¡qué dolor! 


 


La
solté convencido de que se le iba aliviando y que quería estar suelta.


 


—En
la cocina hay pizza, te la puedes calentar en el horno. En el baño está el
succionador, lo tienes que lavar y dejar en el cajón de la mesita auxiliar. Por
cierto, si te quitas las pinzas no se podrá volver a poner, es de un solo uso,
te lo digo por si se te pasa por la cabeza hacerlo, no sería buena opción.


 


—Y
tú, ¿dónde vas?


 


—¿Crees
que estás en posición de qué te dé explicaciones?


 


—Me
parece increíble, Alexander, me parece increíble —agarró el paquete de tabaco
como diciendo que eso se lo quedaba ella.


 


—Si
te quejas, te dejo metidas unas bolas chinas en la vagina.


 


—Pásalo
bien, aquí te esperaré con ganas de que me sigas tratando como una mierda.


 


—Pon
las manos sobre la barra y abre las piernas. 


 


—¿Y
si no lo hago?


 


—Te
ataré a la camilla.


 


No
tardó nada en hacerlo, fue decirle eso y postrar sus manos en la barra y abrir
las piernas. 


 


Cogí
del mueble las bolas chinas y se las metí por la vagina. 


 


—Si
las quitas, cambiaran de color...


 


Me
fui hacia la puerta y salí de allí, la verdad que había ido demasiado bien esa
primera vez, esa chica tenía demasiado de lo que me gustaba. 


 


 








Capítulo 18: Alexander





 


Fui
a la ducha y me puse la ropa que tenía preparada para esa noche. 


 


Le
pedí a Paul que me recogiera y me llevara al club, era viernes y unas copas
allí no me las podía perder. 


 


Estaba
ese día de lo más animado, había un evento de vinos y la cosa se había puesto
de lo más concurrida.


 


Una
joven azafata rubia de ojos marrones se me acercó para ofrecerme un vino, su
sonrisa era de lo más encantadora, no debía tener más de veintitrés años.


 


—Bonita
sonrisa —dije, aceptando la copa y cogiéndola.


 


—Me
llamo Sarah.


 


—Bonito
nombre, no debes de tener más de veintitrés años.


 


—Veintiuno
—sonrió.


 


—Me
llamo Alexander.


 


—Me
encanta ese nombre —murmuró risueña. 


 


—Es
la primera vez que te veo por uno de estos eventos...


 


—Sí,
además es la primera vez que trabajo de esto, así que eres una de mis primeras
víctimas, pero prometo que no le eché nada raro a los vinos —sonrió poniendo
cara de niña buena. Lo de que era una de sus primeras víctimas me había hecho
mucha gracia, la verdad es que la tenía.


 


—Así
que soy afortunado —me hice el interesante, bueno, lo era, pero jugué a lo que
sabía que ella quería.


 


—Muchísimo,
hoy es como si te hubiese tocado la lotería.


 


—Vaya,
qué ilusión.


 


—Aunque
creo que tienes pinta de no hacerte mucha falta.


 


—Bueno,
a nadie le amarga un dulce.


 


—¿Por
la lotería o por mí? —preguntó en plan buscona, se notaba.


 


—Creo
que tú eres mejor premio que un fajo de billetes que no me hacen falta.


 


—Sabes
cómo poner contenta a una mujer —murmuró sonriendo y se giró a entregar otras
copas a los que iban entrando.


 


Me
fui hacia la barra, desde allí tenía una posición perfecta para vigilar a
Sarah, esa preciosa chica que había sabido llamar mi atención.


 


A
Sarah no la veía para esos juegos en la buhardilla, la veía para algo más
desenfrenado y momentáneo.


 


Y
sí, ella me buscó con la mirada y desde lejos me hizo un guiño, yo le hice un
gesto con la cabeza y media sonrisa. 


 


No
tardó en venir hasta mí, cuando terminó de trabajar una hora después.


 


—Se
me pasó las dos horas de contrato volando. 


 


—Está
muy bien trabajar solo dos horas.


 


—Bueno,
mi objetivo es que me den dos o tres eventos todos los fines de semana. Estoy a
dos velas —murmuró sonriendo— y mis padres me siguen dando la misma paga que
cuando tenía quince años.


 


—Vaya
—ladeé la cabeza— ¿Quieres una copa?


 


—Claro,
lo mismo que tú. Si me permites voy a cambiarme, no debo de estar por aquí con
el uniforme.


 


—Adelante
—extendí la mano.


 


Se
fue y vi su precioso y respingón trasero, ese que pintaba que iba a estar
pronto entre mis manos. 


 


Apareció
cinco minutos después con un vestido negro entallado hasta la rodilla, de
mangas largas, le quedaba impresionante. 


 


—Ya
está aquí lo más bonito de toda la fiesta —se dijo a ella misma y asentí
confirmándolo. 


 


—Y
se va a tomar una copa conmigo… Lo mismo hasta luego te llevo a tu casa. 


 


—Pues
me harías el favor de mi vida, porque de los cincuenta euros que me gano,
veinte se me van en el taxi.


 


—No
lo podría permitir —dije serio y le causé una risilla.


 


Se
puso a contarme de su familia, se llevaba mal con todos, pero los quería mucho.
Era fácil descubrir que pese a su corta edad era una niña de armas tomar que no
se le podía llevar la contraria, pero eso desde el primer momento me había dado
cuenta, de ahí a que de ella quisiera algo efusivo, momentáneo.


 


Terminé
contándole que tenía un apartamento con las mejores vistas de la ciudad, de
ella salió que ahí nos podríamos tomar la última.


 


Dicho
y hecho. Fue terminar las copas e irnos a ese apartamento que tenía para estos
casos.


 


Entrar
y devorarnos a besos. Ella era diferente, viva, de armas tomar y muy lanzada.


 


En
menos de cinco minutos la tenía desnuda, contra la pared y con sus piernas
rodeando mis caderas. 


 


Ni
qué decir que se tomó la copa desnuda, besándome, acariciándome y buscando ese
segundo momento de efusividad. 


 


Nos
dieron las tres de la mañana en el apartamento follando como locos, hasta que
la llevé a su casa y en la puerta me pidió el teléfono, obvio que le di el que
tenía para esos casos.


 


Me
dijo varias veces que esperaría mi llamada, que la tenía que invitar a cenar,
le dije que, por supuesto, otra cosa es que lo hiciera, pero la verdad es que
me había dejado con buen sabor de boca como para repetir aquella jugada
efímera. 


 


Regresé
al club de nuevo, sí, era temprano aún, podía tomar una copa más y alternar con
los socios sobre coches y demás, la verdad es que esa noche todo había estado
centrado en Sarah, esa chica que apareció como por arte de magia.


 


Y
me encontré a Mikel, uno de los hombres que más me rebatía sobre coches, pero
con el que disfrutaba como loco hablando de eso.


 


Fue
verme e invitarme a una copa para decirme el nuevo modelo que se había comprado
y del que estaba de lo más orgulloso.


 


Charlamos
un par de horas hasta que nos marchamos cada uno a su casa, estuve a punto de
subir a la buhardilla para ver a Kelly, pero no la quería despertar en el caso
de que estuviera durmiendo.


 


La
gracia fue que entré a vichear desde la cama el wasap de Sarah y acababa de
poner un estado con su foto en la cama diciendo que había conocido a su
príncipe azul...


 


Apagué
el móvil tal como lo leí y me eché a dormir, el día había sido demasiado largo.


 


 








Capítulo 19: Alexander





 


Desperté
a las diez de la mañana y me duché, me tomé un café en el porche con una
tostada y subí a ver a Kelly.


 


—Eres
la peor persona que he conocido en mi vida —murmuró sin mirarme, sentada en el
filo del sofá.


 


—¿Y
eso a cuenta de qué?


 


—Me
dejas sola, encerrada, cosa que ni mis padres hicieron en su vida, y no
apareces hasta ahora.


 


—¿Tenía
que aparecer antes?


 


—¿Tú
tienes empatía o corazón, Alexander?


 


—Lo
que no tengo es que explicarte nada.


 


—¿Por
qué no te quedaste conmigo?


 


—No
tenía que pagar las consecuencias de mis actos.


 


—Alexander,
cuando salga de aquí, no volveré más. 


 


—Lo
veremos...


 


—Deja
de amenazarme, por favor —dijo con voz temblorosa.


 


—No
te estoy amenazando, solo te estoy diciendo que ya lo veremos.


 


—Si
me dejaras irme, lo haría ahora mismo.


 


—¿Quieres
hacerlo para siempre?


 


—Sí.


 


Me
acerqué a ella, le quité las pinzas de los pechos y le saqué las bolas
vaginales mientras derramaba unas lágrimas que no sabía exactamente si eran de
rabia, dolor, ira, o porque en el fondo no quería irse.


 


Se
fue a vestir y apareció de nuevo con todas sus cosas para irse.


 


—¿Me
vas a acompañar al coche?


 


—Una
vez que salgas por esas puertas, no tendremos nada más que hablar.


 


Se
giró para irse, contuve el aliento, algo me decía que no lo haría.


 


Giró
el pomo de la puerta, abrió un poco, se quedó quieta, presentí que estaba
llorando, cerró y se giró para venir hasta mí.


 


—Soy
una imbécil, pero no quiero irme —murmuró llorando, sentándose en la banqueta
de la barra de la cocina.


 


—Sabes
qué tienes que hacer.


 


—Sí
—afirmó sin dejar de mirar al suelo y se fue al baño.


 


Le
había dado la oportunidad de irse, pero no quiso, yo no la obligaba a nada, eso
sí, este era mi mundo y si quería quedarse, debía de ser con unas condiciones.


 


Apareció
con el camisón de hoy, en blanco, lo tenía por días en la estantería del baño.


 


—¿Qué
quieres que haga?


 


—Prepara
dos cafés.


 


—Vale...
—Miró al suelo y se puso a prepararlo.


 


Cogí
mi café y me asomé por la ventana, el día estaba bastante abierto, relucía y
abrí un poco para que me diera el aire. Aún tenía secuelas de lo que bebí
durante la noche y, aunque me había tomado un analgésico, aún no había hecho
mucho efecto.


 


—Alexander,
¿qué pasara cuando me vaya el lunes? —preguntó en voz bajita desde la barra.


 


—No
vivo planeando.


 


—Ni
yo improvisando.


 


—Nadie
te obliga.


 


—Pero
eso es injusto.


 


—No
estoy muy por la labor para que una niña de veinte años me venga a hacer
entender qué es justo o no.


 


—Pero
sí para someterla... —Se le saltaban las lágrimas.


 


—Nadie
te obliga, te lo repito.


 


—¿Qué
clase de persona eres que me ves llorando y no sientes nada?


 


—No
tengo la cabeza para que vengas a darme clases de moralidad.


 


Puse
de un golpe el vaso del café sobre la barra con tal fuerza que se reventó en
mil pedazos.


 


Salí
de allí y di un portazo. No tenía el día para tonterías.


 


A
veces tenía momentos en los que sentía que no estaba actuando correctamente,
pero era mi forma, esa en la que yo me sentía en mi zona de confort. No me
gustaba verla llorar, pero tampoco tenía por qué hacerlo, había tenido la posibilidad
de irse, nadie la ataba a estar aquí.


 


Me
tomé un vaso de zumo viendo las noticias en el salón y luego volví a subir para
ver si estaba más relajada o me volvía a incitar a dejarla sola.


 


Entré
y lo primero que vi es que había limpiado el destrozo del vaso que rompí, eso
era muy buena señal.


 


Para
mi asombro se acercó a mí y me dio un abrazo, le correspondí...


 


—Quiero
entrar en tu mundo... —murmuró con lágrimas en los ojos.


 


—Ya
estás en mi mundo. 


 


Le
hice una señal de que se sentara en el taburete, no tardó en acatar mi orden. 


 


Me
puse entre sus piernas y la pegué por las caderas a mí.


 


Me
fui hacia sus labios, esos que fui devorando entre mordiscos y besos. Ella me
seguía el ritmo, poco a poco, se iba entregando de la manera que yo quería, esa
que ella iba entendiendo.


 


—¿Preparada?


 


—Sí
—murmuró e hizo una leve afirmación con la cara.


 


—Deja
caer medio cuerpo hacia delante sobre la mesa y separa las piernas —ordené
mientras me remangaba las mangas.


 


Y
fue directa a hacer lo que le había pedido, como debía ser.


 


Abrí
sus piernas después de desabrochar mi pantalón y ponerme el preservativo, la
penetré de una estocada, se pudo escuchar el murmuro contenido de un quejido.


 


Me
agarré bien a sus nalgas y comencé a ir de forma rápida y sincronizada, la
sensación era de lo más placentera, cuando algo estaba nuevo se notaba y esa
zona lo estaba.


 


Me
corrí dejándome caer en su espalda, soltando el aire contenido y sin dejar de
apretar esos glúteos que eran dos caramelos, dos delicias que podía sentir en
mis manos. 


 


Ella
no se movía, salí de su interior y me fui al baño a llenar el jacuzzi, le pedí
que descorchara una botella de vino blanco.


 


Cuando
regresé a la cocina me la vi peleando con la botella y el sacacorchos, sonreí
negando y con la palma de mi mano le pedí que me lo diera. 


 


Le
enseñé cómo debía de colocarlo y hacerlo, se la volví a dar y, pese a ese
nerviosismo que contenía, la abrió y se puso a dar saltos de alegría. Me
gustaba que comenzara a disfrutar de algunas cosas.


 


—Al
final salgo de aquí con una medalla —dijo con timidez, pero feliz de haberla
abierto y sirviendo las dos copas.


 


—O
una copa... —Me referí a las anales, pero sabía que ella no lo iba a pillar. 


 


—Al
final hasta nos entenderemos —me dio la copa con esa tímida sonrisa.


 


—El
caso es que yo te entiendo.


 


—Bueno,
pero actúas a tu forma.


 


—Eso
no significa que no te entienda.


 


—Yo
solo quería pasar el fin de semana contigo y no dormir sola —dijo con tristeza
mientras cogía un cigarrillo.


 


—En
esta buhardilla nunca dormiré.


 


—¿Y
por qué no me dejas bajar a dormir contigo?


 


—Estás
aquí por unas consecuencias y sabes qué es lo que pasa por no acatar las cosas.


 


—Son
normas.


 


—Así
es, pero no puedes tener un pie dentro y otro fuera, si sabes que me quieres
volver a ver, no deberías de no acatarla porque después tendrías que pagar las
consecuencias.


 


—Si
las consecuencias es hacer sexo, las pago, pero podemos estar juntos.


 


—Lo
entenderás, ahora veo que no —le acaricié la mejilla y le di un beso en la
frente.


 


Cogí
la copa, el tabaco, la botella y le hice un gesto para que me siguiera.


 


Lo
coloqué todo en el borde del jacuzzi y nos metimos dentro. Se sentó frente a mí
con las piernas cruzadas, seguía fumándose su cigarrillo.


 


—Si
mis padres me vieran les daba algo —rio negando.


 


—Tienen
otra mentalidad...


 


—La
normal, tienen la normal —me dijo en plan de que era yo el que no lo entendía.


 


—¿Normal?
¿Común? Donde todos piensan igual, es que nadie piensa.


 


—¿Crees
en Dios?


 


—Digamos
que, si hay que llamarme así, lo entendería —aguanté la media sonrisa.


 


—Me
estás tomando el pelo, no puedes ser tan creído —sonreía poniendo su mano en la
cara.


 


—No
es creído, es realista, me siento un Dios.


 


—No,
Alexander, por favor, dime que te sientes de todo menos eso. 


 


—No,
no te voy a decir lo que quieres escuchar.


 


—Pero
a ti sí te gusta que te digan lo que quieres escuchar.


 


—Digamos
que se llama educación, es una manera de educar al otro.


 


—Dime
que no me has puesto una cámara oculta, porque eso debe ser una broma —se reía
y yo peor lo hacía, me encantaba buscarla y hacerle dudar de la realidad.


 


—No
me gusta grabar a las personas y menos en situaciones tan especiales.


 


—Pero
algo bueno tendrás aparte de un buen físico y una cara bonita, ¿no?


 


—Dímelo
tú que eres la que estás aquí.


 


—¿Yo?
—reía— No sé ni por qué estoy aquí, pero quiero estar.


 


—Entonces
es que algo más bueno hay aparte de mi dinero, cara y físico.


 


—No
hablé de tu dinero, a mí eso no me hace ni bien ni mal.


 


—Tienes
buenas joyas y regalos.


 


—No
me hace gracia.


 


—Pero
lo tienes.


 


—No
me dejas devolvértelo.


 


—Lo
tienes.


 


—Sí.


 


—A
todos nos hace bien el dinero.


 


—Pero
yo era feliz cuando tenía lo justo.


 


—¿Más
que ahora?


 


—No
lo sé.


 


—¿Por
qué lo dudas?


 


—¿Y
por qué no lo iba a hacer?


 


—Porque
sabes que el simple hecho de tener un coche y la libertad que te da, ya te hace
feliz.


 


—Yo
cogía el de mi padre.


 


—Pero
no siempre, él lo necesita para trabajar. Además, ahora estás feliz, quizás si
no estuvieras aquí, estarías aburrida en tu cuarto.


 


—No
tengo tiempo para aburrirme, te recuerdo que estudio.


 


—Pero
estar conmigo te hace más feliz.


 


—Pero
me encantaría que fueras de otra manera.


 


—Si
lo fuera, quizás no estaríamos aquí.


 


—Me
estás volviendo loca —se rio y dio un trago a la copa.


 


La
hice girar y se puso de espaldas a mí, echada sobre mi pecho.


 


Metí
la mano por el lateral del jacuzzi que había un cajón y saqué un vibrador con
dos puntas, una para su vagina y otra para succionar el clítoris.


 


Le
hice un gesto para que abriera las piernas y le metí el vaginal a la vez que se
iba colocando el otro en su sitio.


 


No
dijo nada, es más, noté que pese a su nerviosismo se había relajado para que se
lo pusiera bien.


 


Le
di al botón de encendido y las dos partes comenzaron a hacer su trabajo.


 


Se
contrajo echándose hacia mi hombro y llevé mis manos a sus pechos para
pellizcarlos y ayudar en ese momento.


 


Comenzó
a gemir y moverse, yo la inmovilizaba con mis brazos, sabía que estaba llegando
al clímax y que lo estaba disfrutando mucho.


 


Y
llegó, momento en que paré todo y se lo saqué con cuidado.


 








Capítulo 20: Alexander





 


Le
ordené que preparara la mesa cuando salimos del baño, había pasta para hornear
y unos canapés individuales que subí el día anterior y que estaban envueltos
para que aguantaran.


 


Me
puse a ver las noticias en el móvil mientras disfrutaba de una copa de vino y
me fumaba un cigarrillo.


 


Colocó
la mesa y antes de sentarse le apreté la nalga fuerte.


 


—El
postre está aquí —murmuré antes de soltarla.


 


Se
sentó tragando saliva y me salió una media sonrisa que ella vio.


 


—Me
acabas de dar la comida —rio.


 


—¿Por?


 


—Eso
sonó muy fuerte.


 


—Te
gustará.


 


—¿Y
si no me gusta?


 


—Te
gustará.


 


—No
resuelves nada...


 


—No
te anticipes a los hechos.


 


—Es
normal que me ponga nerviosa, ¿no?


 


—Te
está gustando contestar mucho.


 


—No,
pero es que si no hablo reviento, no sé, pero eres muy escueto.


 


—No
me gusta dar muchas explicaciones.


 


—Pero
a veces son necesarias, lo que pasa que sé que me vas a decir que, cuando sean
necesarias para tu criterio.


 


—Me
gusta que vayas entendiendo las cosas.


 


—Tampoco
hay que ser muy lista.


 


—No
te creas —dije mientras me llevaba un trozo de lasaña a la boca.


 


—Alexander,
quiero pasear contigo, salir...


 


—Que
aproveche —dije zanjando la conversación y se hizo un
silencio durante el resto de la comida. 


 


Cuando
terminamos de comer recogió la mesa y fregó los platos, no dudó en preparar dos
cafés, ya iba conociendo las normas. 


 


Terminamos
de tomarlo y le pedí que se dejara caer en la camilla.


 


—Alexander,
por favor, ponte en mi lugar —murmuró pidiendo que no fuera benevolente. 


 


Se
puso ahí y cogí el lubricante anal y me fui hasta ella. Lo extendí por su ano y
fui introduciendo un dilatador lentamente. 


 


—Muy
bien, Kelly, muy bien —dije apretando la nalga cuando el dilatador había
llegado hasta el fondo.


 


Lo
moví un poco para asegurarme que estaba bien, luego lo saqué y metí otro con
lubricante, ella se dejó hacer sin problema alguno.


 


Sentí
que sí, que era el momento de probar esa parte trasera que tan loco me volvía.


 


Coloqué
la punta y noté cómo soltaba el aire. 


 


Fui
entrando poco a poco y a pesar de algunos quejidos entre resoplidos, no fue
difícil, me estaba sorprendiendo la manera en la que se estaba dejando llevar,
ante todo. 


 


Entré
y salí con cuidado, no era plan en ese momento y por esa zona, de acampar a mis
anchas, pero lo terminé haciendo sin problemas y a ella se le escapó algún que
otro gemido.


 


Cuando
salí ella cerró las piernas y resopló.


 


—¿Estás
bien?


 


—Sí
—murmuró con una sonrisa.


 


—Me
alegro —le acaricié la mejilla.


 


Me
tiré en la cama desnudo después de ducharme y le pedí que se echara a mi lado.
Fue directa a ahuecarse en mi hombro.


 


Follamos
y nos besamos durante un par de horas, ella se abría ante mí sin quejarse,
dispuesta a darme todo lo que necesitaba en esos momentos. 


 


Sabía
que esos momentos de cama a ella la reconfortaban muchísimo y le hacían sentir
más especial, ese era mi cometido, que se fuera relajando y sintiendo que todo
no era una orden, pero sí lo prioritario.


 


Preparó
la cena y nos sentamos.


 


—Alexander,
¿te puedo preguntar algo?


 


—Dime.


 


—¿Qué
pensarías si fuera yo la que llevara el control de la situación?


 


—Vaya
—me salió una risita y ladeé la cabeza—, ni lo podría pensar, se acabaría el
mundo.


 


—Tu
mundo, ¿lo ves? —se rio negando.


 


—Se
acabaría el tuyo, el mío no, eso no podría pasar en la vida.


 


—¿Qué
sientes para que tengas que actuar como si el mundo girara alrededor de ti?


 


—¿Me
estás pidiendo una explicación?


 


—No,
solo necesito entenderte.


 


—Cada
uno vive en función a sus posibilidades.


 


—No,
el sexo de esta manera lo puede hacer hasta el que vive debajo de un puente.


 


—Poco
a poco, lo irás entendiendo...


 


—Pero
necesito entenderlo ya, algo te pasa para que actúes así.


 


—No
veo que lo haga de ninguna manera más allá de lo que debe ser normal.


 


—Quieres
una sumisa.


 


—No
cualquier sumisa.


 


—Me
vas a volver loca —negó mientras cenaba.


 


Me
gustaba que sintiera inquietudes pero que, a la vez, fuera atendiendo esas
necesidades que yo tenía.


 


Después
de cenar me levanté y le hice el gesto de que me iba.


 


—Te
vas...


 


—Sí,
por la mañana estaré aquí.


 


—Me
gustaría...


 


—Hasta
mañana —me acerqué a ella y le di un beso en los labios.


 


Salí
de allí directo a cambiarme para irme a la discoteca que solía frecuentar los
sábados por la noche y ese día no iba a ser menos. 


 


Le
envié un mensaje a Sarah, que no tardó en contestar, parecía que lo estuviera
esperando.


 


La
recogí una hora después en la mismísima puerta de su casa y se montó de lo más
feliz, no tardó en darme un beso en los labios.


 


—Podrías
haberme avisado antes e invitarme a cenar —protestó.


 


—Sí,
pero tenía un compromiso.


 


—¿Qué
mejor compromiso que yo?


 


—También
es verdad —sonreí.


 


Subió
el volumen de la radio de mi coche y comenzó a bailar desde el asiento la
música que iba sonando.


 


—Mi
madre estaba hoy que fumaba en pipa, muy enfadada.


 


—¿Y
eso?


 


—Dice
que mi trabajo es una deshonra.


 


—Vaya.


 


—Pero
bueno, lo dijo porque tenía un mal día, como siempre, lo habitual.


 


—Os
lleváis fatal.


 


—Peor
que eso, pero bueno, es lo que hay, es la que me tocó.


 


—Entiendo
—sonreí mientras pasaba por un control policial que había en la carretera pero
que no nos pararon.


 


—Por
poco te pillan con una menor.


 


—No
eres menor —carraspeé.


 


—Por
dos días.


 


—Un
poco más que tienes veintiuno. 


 


—Nada,
poco más —era un torbellino, pero muy graciosa.


 


Llegamos
a la discoteca y entró contoneando su cintura y levantando las manos.


 


—Sarah
—la agarré por el brazo para llevarla a la barra—, tampoco hace falta montar un
espectáculo.


 


—Desde
luego que la edad te afecta mucho Alex.


 


—No,
pero tampoco hace falta dar la nota.


 


—Con
el bombón que has traído a la discoteca, deberías de estar orgulloso de que
todos me miren.


 


—Preferiría
que no —carraspeé y le pedí dos copas al camarero.


 


No,
no podía parar de mover el cuerpo, hoy estaba mucho más suelta que el día
anterior y más desinhibida. 


 


—¿Me
vas a agregar a las redes sociales?


 


—No
las uso.


 


—Tienes
los perfiles activos.


 


—Tengo
un Comunity Manager.


 


—Ya
investigué y vi que con todos los euros que tienes podrías quitar la pobreza
del país.


 


—Veo
que eres muy curiosa.


 


—Tu
firma de ropa es brutal, algún día si me caso con algún rico me haré la clienta
Vip de tu tienda.


 


—Será
un honor tenerte por allí.


 


—Eso,
tú no me digas si quiero que me regales algo.


 


—Los
regalos salen de uno —sonreí negando.


 


—Pues
yo acepto todos los del mundo —nada que ver con mi Kelly, por eso a esta ni se
me pasaba por la cabeza que fuera mi sumisa, no tenía temple ni lo que yo
necesitaba. 


 


—No
lo dudaba —me mordisqueé el labio y la besé agarrándola por la nalga.


 


Y
volvió a bailar mientras yo, postrado en la barra, la miraba con media sonrisa,
sabía dónde iba a acabar esa noche.


 


Dos
copas fueron suficientes para sacarla del local e irnos a mi apartamento.


 


En
el ascensor la fui desnudando, me tenía con un calentón de esos que se te va la
cabeza y solo quieres penetrarla con fuerza.


 


Es
lo que hice nada más entrar, penetrarla a la vez que metía la mano por medio y
le tocaba el clítoris. 


 


Se
volvía salvaje, Sarah era así, una chica sin pudores y con ganas de comerse el
mundo a su manera.


 


Después
de ese primer momento, nos tomamos una copa y luego hubo otro momento de
intensidad antes de llevarla para su casa.


 


—¿Me
vas a llamar el fin de semana que viene? —preguntó antes de bajarse del coche.


 


—Lo
voy viendo —sonreí.


 


—Ah
no, apunta en tu agenda la cita.


 


—No
te puedo prometer nada, estoy en días de líos.


 


—Bueno,
pero espero que nos volvamos a ver, ¿o ya te vas a olvidar de mí?


 


—Tranquila,
estamos en contacto.


 


Me
dio un beso en los labios antes de bajarse del coche y sonreí.


 


Me
hacía gracia esa chica, no tanto como Kelly, que me gustaba muchísimo más para
disfrutar de esos momentos buhardilla que tanto me gustaban.


 


 








Capítulo 21: Alexander





 


Una
pastilla, un café y listo para ir a ver mi chica casi sumisa.


 


—Pensé
que subirías antes —dijo con tristeza cuando me vio entrar.


 


—Dormí
mal.


 


—Te
sentí llegar de noche.


 


—Bueno,
salí a tomar una copa con un amigo.


 


—¿Lo
ves justo?


 


—Totalmente
—me acerqué a ella y la pegué contra mí.


 


—Alexander,
quiero que entre nosotros exista algo más natural.


 


—Te
he dicho que lo es.


 


—No,
no lo es, esto es de locos —dijo con tristeza.


 


—¿Preparada
para pasar un rato intenso?


 


—Claro
—murmuró mirando hacia el suelo.


 


La
giré, llevaba puesto el nuevo camisón en color crema, la hacía más pálida de lo
que era, me gustaba esa tonalidad en su cuerpo.


 


La
llevé hasta una pared donde había en alto una correa de atar, le inmovilicé las
manos después de quitarle el camisón y la dejé de espaldas.


 


Le
até cada pierna a otras de las correíllas que había en el suelo.


 


—Alexander,
me está dando un poco de cosa —murmuró con una sonrisilla que me gustó.


 


—Tranquila,
disfrutarás...


 


—Me
pone muy nerviosa estar de espaldas a ti.


 


—Por
eso lo hago...


 


—Vaya,
no sé para qué digo nada —resopló riendo y metió un leve respingón cuando notó
mis dedos extendiendo el aceite caliente por todas sus zonas.


 


Metí
en ese momento un dedo por su ano, por protestar, noté cómo soltaba el aire y
relajaba sus caderas. 


 


Cogí
un miembro de los juguetes y se lo metí por delante, quería follármela por
detrás y que sintiera esa presión por las dos partes.


 


La
fui penetrando y comenzó a quejarse con quejidos por la sensación, yo estaba
atento a ellos por si uno me hacía ver que estaba en apuros, pero me gustaba
llevarla al límite y que sintiera esas sensaciones que le provocaban resoplar y
casi quedarse sin aire.


 


—Relaja
—murmuré, agarrando sus caderas mientras la penetraba y noté que se estaba
contrayendo.


 


—No
puedo —dijo con la respiración agitada.


 


—Relaja
o voy más rápido.


 


Dicho
y hecho, fue decirle eso y pronto se puso de lo más relajado, al menos el culo
que lo había apretado.


 


Lo
hice y me corrí dentro, fue de lo más placentero. La solté para que fuera a
lavarse y la esperé para seguir jugando con ella sobre la camilla. 


 


Ese
día estaba inspirado y quería recrearme en su cuerpo, así que la hice tumbar
bocarriba con las piernas reclinadas y le hice un buen masaje vaginal y anal,
despacito para que se fuera relajando y, cuando lo hizo...


 


Le
metí por la vagina una capsula de menta. Se puso a votar con esa sensación en
su interior.


 


—Esto
parece que quema.


 


—No,
es la sensación de la menta —dije apretando su vientre para que no saltara—. Te
meteré uno por detrás.


 


—No,
no —dijo levantando el cuerpo y le ordené que se echara.


 


—No
te muevas.


 


—No,
por favor, Alex, eso por detrás no —soltaba el aire de seguido por la sensación
vaginal.


 


—No
te contraigas —la fui metiendo.


 


—No
aguanto, Alex, no aguanto —acortó mi nombre.


 


—Si
mueves lo más mínimo la cadera, te meteré otro de mayor intensidad por cada
lado.


 


—No
aguanto.


 


—Aguanta.


 


—Es
que es como si me quemara.


 


—Vale,
te meteré unos efecto hielo para que contrarresten. 


 


Y
eso hice, le metí unos efecto hielo y se calmó un
poco.


 


Luego
jugué con un vibrador que fui pasando por todo su interior de delante y detrás.
Respiraba con dificultad, estaba de lo más excitada y, cuando lo llevaba a su
zona del clítoris, hasta le salía una sonrisilla ahogada en la excitación.


 


La
hice sufrir mucho, la tuve una hora aguantando esas vibraciones y dejándola a
punto del clímax, se volvió loca, pedía que por favor la hiciera correrse, pero
a mí me gustaba jugar, hacerle entender que el orgasmo vendría cuando yo
quisiera. 


 


Se
corrió y cayó agotada. 


 


Me
desnudé y le hice un gesto para que viniera hacia mí.


 


Vino
y le señalé mi miembro, ella sonrió, se puso cómoda sentada a un lado y agachó
la cara para meterlo en su boca. 


 


—Aprieta
más los labios —le ordené mientras me hacía con su cabello en mi mano para
indicarle los movimientos—. No quites la boca pase lo que pase. 


 


Era
una advertencia, quería correrme en su boca, quería que lo hiciera y lo hizo,
sostuvo aquel esperma que derramé cuando me corrí.


 


—Puedes
ir al baño.


 


La
escuché escupirlo en el baño y fui para allá. La metí conmigo en la ducha.


 


La
puse de espaldas, con las manos en la pared, y le levanté las caderas.


 


Jugué
con el grifo de la ducha entre sus partes, metiéndole chorros de agua que la
hacían resoplar y ponerse cachonda, se le notaba.


 


Un
gemido lanzó cuando le metí un dedo por atrás mientras la ducha estaba en
dirección a su vagina apuntando el agua.


 


—No
contengas los gritos.


 


Fue
decirle eso y ponerse a chillar con el movimiento de mi dedo en su culo. Se
movía mucho y en esta ocasión la dejé a sus anchas.


 


Aceleré
más el movimiento del dedo, inclusive los chorros de agua para que le
dispararan con más fuerza. 


 


Puse
el chorro en su clítoris y gritó más, le di más intensidad a mi dedo por detrás
y en nada, fue en nada, gritó llegando al clímax y volviéndose loca con el
movimiento.


 


Tras
la ducha nos fuimos a la cama y nos tumbamos desnudos un rato.


 


Ella
se echó sobre mi pecho y se quedó dormida...


 


 








Capítulo 22: Alexander





 


Una
hora había dormido con ella encima...


 


Estaba
agotada psicológica y físicamente, se le notaba. Era como algo vulnerable que
dormía aferrándose a mí.


 


Llevaba
tres días encerrada ahí sin que le diera el aire y sometida a mis idas y
venidas llenas de momentos que le producían mucha inseguridad.


 


—¿Quieres
tener una cena especial conmigo? —murmuré en su oído.


 


—Sí,
por favor —respondió pegándose más a mi cuello, pero sin abrir los ojos.


 


—Una
cena donde el sabor y el tacto sean parte de este juego...


 


—Pensé
que me ibas a sacar a la calle —sonrió abriendo los ojos.


 


—No,
hasta mañana por la noche no puedes salir.


 


—De
todas maneras, quiero esa cena.


 


—Ve
a darte una ducha y te quiero desnuda sobre la encimera de la cocina recostada
bocarriba —le hice un guiño y a ella le salió una preciosa sonrisa.


 


—¿Me
vas a comer a mí?


 


—Voy
a comer de ti.


 


—Eso
suena...


 


—A
la ducha —ordené firmemente y en voz baja.


 


Afirmó
una vez con la cabeza y se fue para el baño con cara de expectación y esa
sonrisa que no se le había borrado de la cara.


 


Tenía
todo pensado, quería algo que le pareciera divertido y excitante a la vez, la
verdad es que quería hacerle vivir las últimas horas ya de otra manera y que se
fuera no con tan mala sensación.


 


Eso
sí, si volvía a fallarme, esta vez conocería la buhardilla de otra manera mucho
menos vulnerable...


 


Con
Kelly, tenía sensaciones encontradas y un montón de deseos por resolver de una
y mil maneras, tenía algo especial, algo que conseguía atraer mi atención como
mi perfecta sumisa. 


 


Apareció
con dos trenzas, me encantó verla así desnuda y una trenza a cada lado cayendo
por sus senos. Su sonrisa la acompañaba, era como si se hubiera relajado mucho
más durmiendo sobre mi pecho.


 


—Parezco
Pocahontas —murmuró subiéndose a la encimera y
haciendo una especie de gracia con su rostro. Sí, estaba mucho mejor, quería
disfrutar del momento.


 


—En
nada parecerás la Sirenita —murmuré aguantando la sonrisa.


 


—Mira,
no me disgusta eso —volteó los ojos y soltó el aire. 


 


—Cogí
un bote de mayonesa y le hice una línea desde entre sus senos hasta el borde
donde comenzaban los labios vaginales. Se rio por notar el frío de aquel
líquido y a mí me encantaba que tuviera esas sensaciones que yo le
proporcionaba.


 


Cogí
un langostino y lo pelé, lo puse en su vagina dejando un trozo fuera. 


 


Dos
más los puses uno en cada pezón y luego una tira por todo su cuerpo por encima de
la mayonesa. 


 


Kelly
reía, cuando notó mis labios lamiendo sus pezones y comiendo esos langostinos,
más risa le entró, estaba disfrutando, se notaba que esto le causaba más
bienestar que todo lo anterior.


 


Y
cuando llegué a su entrepierna lamí y aspiré con unos deseos que la hicieron
agarrarse a cada lado de la barra y disfrutar de ese momento en el que la llevé
a un orgasmo.


 


—Ahora
me toca a mí —murmuró emocionada.


 


—No,
yo no me voy a echar ahí.


 


—Confía
en mí, verás que placer.


 


—No
—sonreí —. Anda vamos a cenar sentados, ponte cómoda.


 


—Jo,
yo quería...


 


—¡A
vestirte!


 


—¿Me
dejas ponerme un pijama que traje muy mono?


 


—Sí,
ahora sí.


 


—En
el fondo creo que me has levantado el castigo —me dio un beso en los labios.


 


—En
el fondo algo bien me caes —murmuré viendo cómo iba al baño con su maletita.


 


Preparé
la mesa, sí, yo, sin que sirviera de precedente, pero tenía que ganármela,
sabía que una vez que saliera por las puertas, no podía solo llevarse la
amargura de esas horas que pasó sola o sintiéndose manejada, por mucho que de
eso se tratara mi mundo, pero aún tenía que ir con cautela hasta conseguir que
fuera por un tiempo mi sumisa, algún que otro fin de semana más. 


 


—Me
encanta este marisco.


 


—Es
de calidad.


 


—¿No
me digas? —volteó los ojos y sonreímos, la verdad es que no era para menos.


 


—Alexander
un día te voy a llevar a un Burger King.


 


—No
creo...


 


—Sí,
verás, no son las hamburguesas esas de Buey que nos comimos, pero tampoco están
mal.


 


—Seguro
que mi estómago se debilita.


 


—Tú
estómago está a falta de comer como Dios manda.


 


—Sabes
que como calidad.


 


—Comes
en función al valor del dinero y a veces, la calidad no tiene que ser cara.


 


—¿Y
eso quién lo dice?


 


—Yo,
yo —murmuró aguantando la risa. 


 


Después
de la cena pusimos una película, nos tiramos en la cama y esperé a que se
quedara dormida antes de irme de allí.


 


Esa
noche no salí, me tiré en la cama y estuve a punto varias veces de cruzar la
barrera de mis limites e ir a dormir con ella, pero no, en ese caso yo hubiese
perdido.


 


Por
la mañana a las ocho tenía el desayuno abajo preparado para los dos y subí a
decirle que viniera para abajo, que ya había terminado sus consecuencias.


 


Saltó
encima de mí y me comió a besos, en ese momento tuve que echarme a reír y eso
sí que era raro en mí.


 


La
esperé en el porche y vino con unos leggins negros y
una camiseta blanca muy bonita, era preciosa y todo le sentaba genial.


 


Estaba
feliz de estar ahí conmigo, fuera de esa buhardilla que quieras o no, había
sido un shock para ella, pero que había llevado con total entereza.


 


—Me
encanta este rincón —dijo mirando hacia el jardín mientras mordisqueaba la
tostada.


 


—A
mí también, mis desayunos aquí son imperdonables.


 


—Estos
días no me invitaste a bajar —carraspeó.


 


—Verás
que para la próxima haces caso a mis mensajes.


 


—Espero
que no seas igual siempre.


 


—A
mis cuarenta años ya es difícil cambiarme.


 


—Lo
mismo toco tu corazoncito.


 


—¿Tengo?


 


—Seguro
que sí —rio llevándose la mano a la boca y a mí, ese gesto me encantaba.


 


—¿Qué
te gusta hacer aparte de vivir como un pijo?


 


—No
vivo como un pijo, vivo como me prepararon para hacerlo.


 


—¿Tu
padre era así?


 


—¿Así
como?


 


—Con
esta forma tuya de ser.


 


—No,
mi padre era diferente, muy diferente, correcto, lleno de amor, lo pasó muy mal
con la muerte de mi madre por lo que me contaron. La amó mucho.


 


—Debe
haber sido duro criarse sin madre. 


 


—No,
no lo fue, pero reconozco que me hubiera gustado conocerla y tenerla en mi
vida.


 


—Una
madre y un padre es lo más grande que se tiene.


 


—No
lo dudo. 


 


—Seguro
que tú serías muy buen padre. Creo que solo es fachada.


 


—No
fantasees tanto, no tendré hijos —arqueé la ceja.


 


Nos
quedamos toda la mañana en el porche charlando, bueno charlaba ella, contándome
un montón de cosas de su amiga, la universidad y sus padres y hermana.


 


A
la hora de la comer pedí que nos trajeran comida asiática, al principio decía
que le daba cosa comer sushi, pero terminé arrastrándola a probarlo y se quedó
enamorada de aquel sabor.


 


Tras
la comida nos fuimos a mi salón a tomar un café, ella puso sus piernas por
encima de las mías, estaba como una niña pequeña, feliz a mi lado, se le
notaba, además me dijo en varias ocasiones que me iba a echar de menos.


 


La
lleve a su casa a las nueve de la noche, la verdad es que tenía una sensación
de bajón, saber que no la iba a tener en mi casa, en la buhardilla, me producía
una sensación un poco desagradable.


 


Regresé
a casa y me puse a pensar si realmente estaba haciendo las cosas bien, pero
rápidamente me convencí a mí mismo de que sí, que era todo lo que siempre había
querido y deseado y que ahora no tenían que cambiar las cosas.


 


Pero
claro, ahí estaba el dilema entre el bien y el mal, quizás ella no debería
estar sometiéndose a mi mundo, pero si no lo hacía, no la podía tener a mi lado
de otra manera para la que no estaba preparado.


 


Me
acosté pensando en cómo se desarrollaría la semana, que cartas volvería a jugar
yo en el asunto y, sobre todo, si ella había aceptado y asimilado eso de que, a
mi lado, tendría que ser con mis normas. 


 








Capítulo 23: Kelly





 


Cuatro días fuera de mi casa,
encerrada en la de Alexander.


 


Bueno, en su buhardilla, porque no
me había dejado salir de allí hasta el momento en que iba a llevarme de vuelta
a mi mundo.


 


Y ahí estaba, entrando por la
puerta, dibujando una sonrisa para que mis padres creyeran que me lo había
pasado en grande en aquellas cabañas con los compañeros de clase.


 


—Ya estoy aquí —anuncié, cerrando la
puerta, pero no me contestó nadie.


 


No era tan tarde, por lo que sabía
que, al menos mis padres, deberían estar despiertos.


 


—Kelly, ven al salón —escuché decir
a mi padre, y dejé la maleta en el pasillo, ya la cogería después para ir a mi
habitación.


 


—Hola —saludé, continuando con esa
sonrisa que no podía ser más falsa.


 


—Tenemos que hablar.


 


Cuando mi padre pronunciaba esas
palabras, y con el tono de enfado que las acompañaba, no podía ser por nada
bueno.


 


—¿Qué pasa?


 


—Eso queremos saber tu madre y yo,
desde hace días. ¿Qué te está pasando, Kelly? —malo, si no me llamaba hija, la
cosa es que iba a ser mucho peor de lo que podría haberme imaginado.


 


—Nada —fruncí el ceño.


 


—No has contestado a nuestros
mensajes en cuatro días, ¿te haces una idea de lo preocupados que hemos estado?


 


—Papá, ya os dije que iba a un sitio
sin cobertura, os lo avisé antes de marcharme.


 


—¡¿Nos tomas por tontos?! —gritó,
poniéndose en pie, y vi a mi madre negar con la cabeza mientras me miraba.


 


¿Lo peor de ese momento? Ver en sus
ojos, en el de los dos, la decepción que sentían.


 


—¿Lucy está dormida? La vamos a
despertar —dije, preocupada porque no quería que mi hermana viniera.


 


—Se ha quedado en casa de una amiga
a dormir, porque ella, sí que lo ha hecho.


 


Que dijera aquello, quería decir que
intuían algo de mi excusa barata para el fin de semana que me fui con Alexander
a Copenhague.


 


—Kelly —miré a mi madre—, no
sabíamos a quién llamar, no nos dijiste qué amigos irían contigo, y acabamos
llamando a los hospitales.


 


—Mamá, no debisteis hacer eso.


 


—¡¿No debimos?! —volvió a gritar mi
padre— Somos tus padres, nos preocupamos por ti, pero parece que a ti eso te da
igual.


 


—No me da igual…


 


—¿De dónde has sacado el dinero para
comprar el coche, Kelly?


 


Por más que intenté que no me vieran
sorprendida, fue imposible. Se me abrieron los ojos por completo al escuchar a
mi madre hacerme esa pregunta.


 


¿Cómo se habían enterado de eso?


 


—Contesta a tu madre, Kelly, porque
no queremos pensar lo peor.


 


—Me tocó…


 


—¿En una rifa? ¿Un sorteo? O, ¿te ha
tocado la lotería y has decidido comprarlo?


 


—Mamá, yo…


 


—Fui a la policía, Kelly —dijo mi
padre—, preguntando si habían recibido aviso de algún accidente con
universitarios o algo. Di tus datos, y me dijeron que no les constaba ningún
accidente en el que estuviera involucrado el coche de mi hija. ¿Sabes la cara
que se me quedó al escucharle decir eso? Me dijo la matrícula para verificar
que era el tuyo, y no el mío, y no quise creerlo, de verdad que no.


 


—Papá…


 


—Calla —me pidió, señalándome—.
Llegué a casa, se lo dije a tu madre, y estuvimos buscando en tu cuarto. Cuando
encontré la llave, seguía sin poder creérmelo. Hasta que lo vi aparcado en la
calle con mis propios ojos, miré en la documentación del coche, y ahí estaba,
el nombre de mi hija.


 


—Yo… —me estaba poniendo nerviosa,
apenas sabía qué decir y, lo peor, es que podía empeorar las cosas— No es lo
que creéis…


 


—Pues explícanos qué es, porque esto
—mi padre puso sobre la mesa el anillo, los pendientes y casi me desmayo— no lo
has comprado en una tienda de bisutería. Diamantes, Kelly, ¡esto son diamantes!


 


—Hija, danos una explicación, por
favor —pidió mi madre—. Tienes muchas prendas de ropa cara en el armario, y
bolsos.


 


Pero, ¿qué explicación podría
darles? No había nada que ellos pudieran entender, más cuando, ni yo misma, lo
entendía.


 


—No está pasando nada, de verdad. Os
dije lo de la rifa porque es cierto. Los alumnos del último año de carrera
están preparando un viaje para fin de curso, llevan vendiendo tickets para la
rifa desde enero, y no os dije nada porque es muy poco lo que cuesta cada
ticket. Cogí varios, y me tocaron el portátil y demás, y en otra, el móvil, los
cascos y el reloj.


 


—¿Y esto? —Señaló las joyas— ¿Y el
coche? Porque dudo mucho que, con lo que sacan en esas rifas, puedan permitirse
comprar esos premios.


 


—No, no son de esas rifas. El coche
sí que me tocó en un sorteo, lo vi en una revista y me dije, ¿por qué no
pruebo? Y… tuve suerte.


 


—Estás mintiendo, Kelly, nos estás
mintiendo en la cara.


 


—Os digo la verdad, papá.


 


—Sigo sin entender lo de las joyas,
pero sé que, por mucho que quieras explicarnos, no nos lo vamos a creer.


 


—Pero, papá, tenéis que creerme
—estaba a punto de llorar, notaba un nudo en la garganta que me ahogaba, me
faltaba el aire.


 


—Nos has mentido tanto en estas
semanas, que, no puedo, Kelly, no puedo.


 


—Mamá…


 


—Lo siento, hija —contestó,
levantándose y saliendo del salón.


 


—Es la primera vez en estos años,
que veo sufrir tanto a tu madre. No se lo merece.


 


—Papá…


 


—Dame el móvil, dado que no nos has
contestado en estos días, no creo que lo vayas a necesitar para llamarnos. Los
cascos y el reloj también —exigió, extendiendo la mano—. El portátil y lo
demás, ya lo he guardado, junto con las llaves del coche. Y allí van a ir
también las joyas.


 


—El portátil lo necesito para las
clases —dije, sacando el móvil del bolso.


 


—Tienes el tuyo, el de siempre, que
sigue funcionando perfectamente. Usa ese a partir de mañana. Y piensa en una
explicación creíble, porque no quiero pensar que mi hija nos seguirá mintiendo.
No quiero ver a tu madre como la he visto estos días. No quiero, Kelly, no
quiero.


 


Salió del salón y me quedé sola, caí
de rodillas y acabé llorando en silencio, ni siquiera quería que me escucharan
hacerlo, bastante tenían ya con todo lo que habían descubierto.


 


Cogí la maleta y me metí en la
habitación, estaban todos los cajones abiertos, así como el armario y la mochila.
Desde luego, habían hecho un registro de lo más exhaustivo.


 


Ordené todo y encendí el viejo
portátil, no me había dado opción ni siquiera a coger la tarjeta de mi móvil,
por lo que tampoco podría usar el viejo para llamar a nadie.


 


Por suerte tenía la aplicación de
mensajes en el portátil, de modo que seguía teniendo conexión a Internet,
podría escribirme con los contactos de mi número de teléfono.


 


Por un momento se me pasó por la
cabeza escribir a Alexander, pero lo descarté rápidamente, a pesar de ser el
responsable de que me viera en esta situación.


 


Así que, solo me quedaba una opción,
Marian, aunque estaría dormida y no quería despertarla puesto que al día
siguiente debía madrugar.


 


Afortunadamente, de todo lo que
guardaba en el portátil hacía una copia en una tarjeta de memoria, por lo que
los últimos apuntes, así como trabajos y demás anotaciones, los copié en el
viejo, sin perder nada de las clases de los días anteriores.


 


Se me hizo tarde entre unas cosas y
otras, pero apenas tenía sueño, además no dejaba de pensar en Alexander, en
esos días que habíamos pasado.


 


No creí que cuando se refería a que
mis desobediencias tendrían consecuencias, se refiriera a lo que había pasado
en su buhardilla.


 


Se había pasado un poco con ese
castigo, tenerme encerrada sin poder salir a ninguna otra estancia de la casa,
con aquella ropa… Bueno, con escasez de ropa, mejor dicho.


 


Pero era su manera de hacer las
cosas, ya me lo había advertido antes de que subiéramos. Me ofreció la
posibilidad de marcharme y no lo hice. ¿Por qué? Pues porque ese hombre me
gustaba y quería saber qué podría experimentar estando con él.


 


Solo que, nunca, jamás en toda mi
vida, me había imaginado que, mi primera vez con un hombre, fuera a ser como la
que viví con Alexander Moore.


 








Capítulo 24: Kelly





 


Martes, y no tenía ganas ni de salir
de la cama, pero había que hacerlo, nunca antes había faltado a clase, salvo
cuando estaba realmente enferma y con fiebre muy alta.


 


Me di una ducha, me preparé y, tras
coger la mochila y el portátil, fui a la cocina a desayunar, donde encontré a
mis padres, con caras largas y sin muchas ganas de hablar conmigo, dado que, ni
los buenos días me dieron.


 


Tomé eso como algo que pasaría el
resto de la semana, así que, tras beberme el café rápido y coger una magdalena
y una manzana para el camino, salí de casa diciéndoles adiós.


 


No esperaba que fueran a estar así,
tan solo creí que, aunque enfadados por lo que habían descubierto y que yo no
hacía más que negar, al menos me hablarían.


 


Pero no había sido ese el caso, por
lo que me resigné a que aquella semana iba a ser, sin duda, la peor de mi vida.


 


—¡Kelly! ¿Quieres parar? —escuché a
Marian gritando y me giré a esperarla— ¿Llevas los
cascos? —preguntó, retirándome el pelo.


 


—No, es que, no te escuché.


 


—Ya, ya lo he visto, ¿en qué
pensabas? O, mejor dicho, ¿en quién?


 


—En todo —contesté, de lo más
apática.


 


—¿Qué te pasa, cariño? —Me pasó el
brazo por los hombros, y me eché a llorar— ¡Ey! Oye,
tranquila. ¿Qué ocurre?


 


—Mis padres se han enterado de lo
del coche, han encontrado las joyas, y me lo han quitado todo.


 


—Joder, lo siento. Ven, vamos a
sentarnos, anda.


 


Me llevó hasta el banco que había
junto a la parada, allí nos sentamos solas y yo me quería morir.


 


La noche anterior lloré sola, pero
aún me quedaba mucho dentro, mucho.


 


—¿Cuándo ha sido?


 


—Anoche, cuando llegué a casa
después de cuatro días fuera.


 


—¿No les avisaste? Por Dios, Kelly.


 


—Sí, sí lo hice. El viernes
Alexander, me dijo que cogiera ropa y que dijera en casa que me iba a unas
cabañas con compañeros de clase, y que les dejara claro que no tendría mucha
cobertura, porque me tuvo todo el tiempo sin móvil.


 


—¿Dónde estuviste?


 


—En su casa, y allí…


 


Me avergonzaba hablarle a mi mejor
amiga de lo ocurrido, de lo que me había hecho Alexander, todo lo que había
experimentado en esos días en su casa.


 


Porque me sentía mal, lo había
pasado mal en esa buhardilla, pero a la vez había conseguido que lo pasara
bien.


 


—Allí qué, ¿Kelly?


 


—Pasó, Marian, pasó lo que tenía que
pasar, y más.


 


—No sé si quiero saber ese “y más”.


 


—Créeme, que no lo quieres saber.


 


Y no se lo conté, por muchas ganas
que tuviera, no me veía capaz, puesto que no creía que ella fuera a imaginarme
a mí, en la situación en la que me encontré durante cuatro días.


 


Le expliqué lo que había hablado con
mis padres, la bronca que tuvimos, los gritos de mi padre y el haber visto a mi
madre llorando.


 


Les había mentido durante días, y lo
peor era que sabía que seguiría haciéndolo.


 


—¿Por qué no me llamaste anoche para
hablar?


 


—Estoy sin móvil y, ni quería
llamarte desde el de casa, y molestarte con mensajes porque estarías durmiendo.


 


—Kelly —suspiró, abrazándome y
subimos al autobús cuando llegó.


 


En el trayecto me dijo que iba a
comprarme un móvil de esos de prepago para que al menos tuviera algún medio de
poder comunicarme con ella, que me llamaría cuando lo necesitara y ya está,
pero le pedí por favor que no lo hiciera, no quería más discusiones con mis
padres.


 


La mañana en la universidad fue
terrorífica, no me concentraba, apenas si podía tomar los apuntes y tuve que
pedirle a Ryan, que me hiciera fotocopias de los
suyos y llevármelas a casa.


 


Llamé a mis padres desde el teléfono
de la universidad, diciéndole a la secretaria que me había olvidado el móvil en
casa y quería avisar de que no iría a comer que me quedaba en la biblioteca.


 


—Pues una excusa más, de tantas que
nos has dado estos días.


 


Esa fue la respuesta de mi padre,
que había cogido el móvil de mi madre, antes de colgar.


 


Tragué con fuerza y controlé las
ganas de llorar que tenía, salí hacia la cafetería y comí sola, mientras me
escribía mensajes con Marian desde el portátil, hasta que me fui para la
biblioteca.
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Aquella mañana de miércoles no fue
diferente a la anterior, como ya había supuesto.


 


Mis padres no me saludaron, pero
esta vez al menos no estaba mi hermana delante, por lo que quise probar suerte.


 


—Papá, ¿podéis darme al menos la
tarjeta del móvil? Para ponerla en el viejo y poder llamar si tengo una
emergencia, que, ayer, tuve que llamaros desde el teléfono de la universidad.


 


Mi madre lo miró, yo podría decir
con bastante seguridad que ella, quería dármela por si tenía una urgencia, o me
pasaba algo, que pudieran localizarlos.


 


—No, todavía hay alguna cabina que
funciona en la ciudad.


 


—Papá…


 


—Nicolás —dijimos mi madre y yo al
unísono.


 


—He dicho que no, a ver si en esto
sí se me puede obedecer.


 


Salió de la cocina y nos quedamos mi
madre y yo solas. Por unos instantes nos miramos y quise acercarme para que me
diera uno de esos abrazos con los que me decía que todo estaba bien, pero no lo
hice.


 


—¿En qué andas metida, Kelly?
—preguntó.


 


Y en ese momento tuve una idea, que
tal vez no sería la mejor, pero al menos, era una idea. La podía liar más
todavía, eso seguro, pero cuando se enteraran, tal vez
ya habría acabado todo entre Alexander y yo.


 


Así que, solté una mentira más, la
mayor de todas las que había contado hasta ese momento.


 


—Encontré un trabajo como azafata de
eventos, mamá —dije—. Y me regalan las cosas que promocionamos. El portátil,
los bolis, el móvil, la ropa… todo


 


—¿Las joyas también? ¿Y el coche?


 


—El coche me lo dio la empresa para
que pueda moverme entresemana, cuando trabajo me recogen.


 


—Sigues sin hablar de las joyas. Eso
es demasiado caro para que te lo regalen en un trabajo, hija.


 


—El dueño de la joyería nos regaló a
todas las chicas el conjunto que llevábamos esa noche.


 


—No fuiste a pasar el fin de semana
a casa de Marian, como tampoco fuiste a ninguna cabaña durante cuatro días.


 


—No, mamá, estuve trabajando.


 


—No sé si creerte, Kelly, de verdad
que no lo sé.


 


—Tienes que hacerlo, mamá.


 


Mi hermana entró en ese momento,
seguida por mi padre, y mi madre dijo que ya hablaríamos.


 


Mi padre nos miró a ambas y frunció
el ceño, pero no le hice el menor caso.


 


Me serví un café y una tostada,
desayuné viendo a mi madre pensativa, lo que me daba que pensar que, tal vez,
se hubiera creído lo que le había contado.


 


Cogí una manzana y me despedí de
todos, la más efusiva, como de costumbre, fue mi hermana Lucy, y es que, a
pesar de los años que nos llevábamos, no solo nos queríamos con locura, sino
que solíamos entendernos a la perfección y éramos un buen apoyo la una para la otra.


 


Salvo en esta ocasión, que no
pensaba contarle el lío en el que me había metido yo solita, ni las cosas que
llegué a hacer en la buhardilla de los horrores.


 


Bueno, vale, no podía llamarla así
porque la buhardilla era una pasada, era como una gran suite de hotel.


 


—Buenos días, encanto —me giré al
escuchar a Marian, mientras cerraba la puerta.


 


—Buenos días.


 


—¿Cómo está el patio hoy? —preguntó,
haciendo un leve gesto de cabeza señalando mi casa.


 


—Igual, pero creo que se puede
suavizar.


 


—¿Sí? Cuéntame.


 


Le dije la mentira que se me había
ocurrido y, por la cara que puso, podía hasta ser que tuviera suerte y que mi
madre se lo creyera, otra cosa iba a ser mi padre, ese era un hueso más duro de
roer.


 


—Bueno, veremos qué pasa en estos
días —dijo, cuando llegó el autobús.


 


Subimos y me dijo que seguía con la
idea de comprarme un móvil de prepago, que no podía ir por la calle sin un modo
de localizar a alguien o pedir ayuda si la necesitase.


 


—No hace falta, de verdad, solo voy
de casa a la universidad.


 


—La oferta seguirá ahí, hasta que te
devuelvan el tuyo.


 


—Gracias, Marian.


 


—Mi parada —sonrió, levantándose—.
Oye, ¿por qué no te pasas un día de estos por la peluquería? Ya te toca un
arreglito en la melena.


 


—No me digas más, os han traído unos
champús buenísimos y quieres que yo los pruebe —reí.


 


—Qué bien me conoces. ¡Chao! —Agitó
la mano bajándose del bus, y fue hacia su trabajo.


 


La verdad es que, si no fuera por
ella, en momentos como este, me habría sentido de lo más perdida.


 


Ryan, me dio alcance cuando estaba
llegando al edificio, y me puso delante una de esas palmeras de chocolate,
sacándome una sonrisa.


 


—Voy a empezar a pensar, que quieres
cebarme para servirme como cena en la próxima Navidad —reí.


 


—Huy, qué va, si es para que tengas
energía, que es miércoles y tenemos examen.


 


—¿Qué examen?


 


—Por Dios, Kelly, dime que no te has
olvidado del examen de tercera hora.


 


—Pues sí —me llevé la mano a la
frente.


 


—Tranquila, que sabes el temario a
la perfección. Después repasamos un poco entre clases, ¿quieres?


 


—Lo que quiero es que acabe ya esta
semana.


 


Pero no iba a acabar, aún quedaban
cuatro largos días por delante para que eso pasara.


 


Llegué al examen de los nervios,
pero conseguí responder bien a todas las preguntas, así que al menos aprobaría.


 


Salimos para ir a la cafetería a
tomar el almuerzo y vi a un repartidor a lo lejos.


 


—Iba a decirte que ya echaba de menos
a tu admirador —dijo Ryan, sonriendo, mientras
caminaba a mi lado.


 


—¿Kelly?


 


—La misma —contesté, cogiendo la
carpeta para firmar y la caja que me entregaba.


 


Cuando la abrí, encontré un móvil
como el que me había enviado la otra vez, y con una nota que, a todas luces,
eran unas instrucciones de lo más claras.


 


“Ya tiene una tarjeta instalada, está bloqueada para
cualquier llamada que no sea emergencias o a mi teléfono. Guárdalo en la
taquilla que tienes en la universidad cada día cuando te marches, pero tenlo
siempre encima para poder decirte dónde y cuándo nos vemos. No me desobedezcas,
o el castigo será peor que la última vez”


 


Ni se me pasaría por la cabeza
desobedecerle, es más, mientras Ryan iba a pedir en
la cafetería, me senté a esperarle en la mesa y llamé a Alexander.


 


—Veo que ya te lo han entregado.


 


—Sí. Tengo una pregunta para ti.


 


—Dime.


 


—¿Cómo saben los mensajeros quién es
la destinataria? Porque todos van directos hasta donde estoy. ¿Les enseñas una
foto mía o algo?


 


—Sí.


 


—Lo sabía. No es por nada, pero eso
está muy mal, Señor Moore.


 


—Di eso otra vez.


 


—Que, eso, está muy mal.


 


—No, lo último. ¿Cómo me has
llamado?


 


—Señor Moore.


 


—En mi vida me había resultado tan
sexy escuchar que me llamaran de ese modo. Ahora mismo, iría a sacarte de clase
y te llevaría a la buhardilla.


 


—¿Siempre va a ser así?


 


—Así, ¿cómo?


 


—Me refiero al… —me daba vergüenza
decirlo, hasta me sonrojé, y eso que sabía que él no podía verme.


 


—Si te refieres al sexo, sí, siempre
será así.


 


—¿Por qué no podemos tener un
encuentro sexual normal, como todo el mundo?


 


—¿Qué entiendes por normal, Kelly?


 


—Pues… ya sabes. Normal.


 


—Si con normal quieres decir, a que
te folle poniéndome yo encima, te susurre palabras bonitas al oído y haya velas
y música en la habitación, olvídalo. No es mi estilo.


 


—No era exactamente eso, pero vale.
Tengo que dejarte, voy a almorzar.


 


—Lo sé, y estás preciosa cuando te
sonrojas.


 


Colgó sin más, miré alrededor y no
lo vi por ningún sitio, pero en algún lugar se tenía que haber metido porque,
sabía dónde estaba, y que me había sonrojado.


 


—¿Qué te pasa? Estás pálida. ¿Te ha
dado una bajada de tensión o algo? —preguntó Ryan,
cuando llegó con nuestro almuerzo.


 


—Está aquí, pero no sé dónde.


 


—¿Quién está aquí, Kelly? Qué rara
estás últimamente.


 


—No es para menos, créeme —contesté,
le vi negar mientras se encogía de hombros y se sentó para almorzar.


 


El resto de la mañana fue tranquilo
y se pasó rápido. Hice lo que me había pedido Alexander y guardé el móvil en la
taquilla, enviándole un mensaje antes para decirle que lo dejaría apagado.


 


Me marché a casa para comer y Lucy,
me dijo que estábamos solas, así que nos hicimos unos sándwiches vegetales y
después cada una fuimos a nuestra habitación para estudiar.


 


Mis padres no llegaron hasta una
hora antes de la cena, y lo supe porque escuché la puerta de casa y a ellos
asomarse a la habitación de Lucy, para ver cómo estaba.


 


A la mía no llegaron a venir, pero
no me extrañaba dado que no estaban las cosa muy bien con ellos.


 


Iba a costar que todo volviera a la
normalidad, lo sabía, y no podía hacer nada por evitarlo.


 


Solo me quedaba esperar, y confiar
en que mi madre hablara con mi padre, y ambos creyeran lo que le había contado
a ella.
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Aquella mañana de jueves
directamente ni desayuné en casa.


 


Cuando salí de mi habitación mi
hermana estaba aún vistiéndose, había puesto música y no se enteraba de lo que
hablaban mis padres en la cocina, pero yo sí.


 


Mi madre le contaba a mi padre lo
que expliqué el día anterior, pero él decía que no podía creerme, que no lo
haría hasta que lo viera con sus propios ojos, lo que quería decir que yo iba a
seguir sin móvil y sin portátil para las clases.


 


—Buenos días —dije entrando en la
cocina, y la única que contestó, aunque sin demasiado entusiasmo, fue mi
madre—. Cojo una manzana y me voy, tengo examen a primera hora —una burda
excusa para no quedarme y verles las caras largas que aún tenían, sobre todo,
mi padre— ya me tomo un café rápido en el campus. Adiós.


 


Y me fui, sin esperar a que alguno
de los dos dijera algo, si es que era la intención que podrían tener.


 


Menos mal que había autobuses cada
hora, si no, me veía sentada en el banco junto a la parada, esperando al de
siempre, al más puro estilo Forest Gump, solo que me faltaría la cajita de bombones.


 


Aunque, pensándolo bien, quizás
incluso con ellos, porque seguro que Alexander, me enviaría una para ese día.


 


Me reí de mis propios pensamientos,
ese hombre no era de bombones y flores. Bueno, a ver, flores igual sí, que me
envió una rosa y después toda una floristería, pero, vaya, que no era el típico
romántico que tenía detalles normales, no, el posiblemente en vez de una cajita
de bombones, me habría enviado una furgoneta de alguna de las mejores fábricas
de chocolate del país.


 


Me lo tomaba a broma, pero es que,
si lo hacía de otro modo, acabaría volviéndome loca.


 


¿Por qué no podía ser como el resto
de hombres? Yo con una hamburguesa de las de menú barato era feliz, así como
con la pizza que mi madre compraba en el super y la
horneaba, o comer en la cafetería de la universidad.


 


Pero él no, él comía en los
restaurantes más lujosos, y pagaba por una hamburguesa, lo que costaría un
reloj bueno y de lo más económico.


 


Llegaba a entenderlo porque era la
forma en la que había vivido siempre, pero había cosas que el dinero no podía
comprar.


 


¿Le sirvió de algo a su padre toda
la fortuna que tenía? No pudo vivir con el amor de su esposa porque la perdió
y, después, aun teniendo una amante, esa mujer cuidaba de un niño al que no le
daba amor y cariño.


 


Eso no se paga con dinero, sino que
sale del corazón de las personas que nos lo entregan desinteresadamente.


 


Cuando llegué a la universidad fui a
mi taquilla, encendí el móvil y tenía un mensaje de Alexander, pidiéndome que
le avisara cuando llegara esa mañana, así que así lo hice.


 


Su obsesión por el control era
asfixiante a veces, pero, por otro lado, sabía que lo hacía porque en el fondo
se preocupaba por mí y quería saber si estaba bien. Al menos así lo entendía
yo.


 


Le dije que iba a desayunar en la
cafetería de la universidad porque en casa seguían las aguas un poco revueltas,
y fui para allá.


 


Encendí el portátil y le mandé un
mensaje a Marian, si salía con tiempo de casa para coger el bus y no me veía,
se preocuparía, así que era mejor avisarla de que había salido antes, para que
no se pusiera nerviosa.


 


Dos cafés después, y con las clases
a diez minutos para que comenzaran, salí para ir al edificio en el que tenía la
primera, y ahí me encontré con un mensajero que miraba el móvil y a la gente
que pasaba por allí.


 


—Algo me dice que, eso —señalé el
paquete—, es para mí. Soy Kelly —sonreí.


 


—Sí, ¿me firmas, por favor? —asentí,
le firmé el recibo de entrega y se marchó.


 


Entré en clase y ahí estaba Ryan, guardándome un sitio a su lado, como siempre que llegaba
después que él.


 


—Buenos días, preciosa. ¿Otro
regalo? —preguntó, cuando me senté.


 


—Sí, eso parece.


 


Lo abrí y encontré un portátil igual
que el anterior que me envió, y una nota en la que ponía que ya estaba
configurado por completo, tan solo tenía que guardar ahí los archivos que
necesitara y usarlo únicamente en la universidad, antes de irme a casa debía
guardarlo en la taquilla.


 


—¿No te había comprado ya uno?
Aunque, ahora que lo pienso, has traído el antiguo estos días.


 


—Es que… el otro tenía un fallo y se
bloqueaba, me han prestado este a modo de sustitución —contesté lo primero que
se me ocurrió.


 


Desde luego, al final me estaba
convirtiendo en toda una experta en contar mentiras.


 


Si por cada mentira que contaba
metiera cinco monedas, ya tendría casi para media hamburguesas de las caras.


 


Pasé la mañana entre apuntes y
pensando en Alexander, ese hombre al que por más que intentara sacar de mi
cabeza, no podía. Era como si tuviera tal poder sobre mí, que se metiera en mi
mente para decirme que recordara esos momentos que habíamos compartido.


 


Y me refiero a todos, no solo a los
cuatro días en la buhardilla, aunque esos no se borrarían tan fácilmente de mi
memoria, porque habían sido de lo más intensos.


 


Como hice el día anterior, le mandé
un mensaje antes de irme a casa diciéndole que de nuevo apagaba el móvil, lo
guardé en la taquilla y esperé el autobús.


 


El trayecto de vuelta se me hizo
eterno, no veía la hora de llegar a casa, comer rápido y encerrarme en mi
habitación a estudiar o dormirme hasta el día siguiente, la segunda opción me
parecía mucho más atractiva, la verdad, dado que, de ese modo, no pensaba en
nada ni sufría porque mis padres me dieran de lado.


 


Cuando entré por la puerta escuché
una risa tan familiar, que fui corriendo a la cocina donde estaba mi abuela
Alana con mi madre.


 


—¡Abuela! —grité y, cuando se giró,
sonrió extendiendo los brazos para cobijarme en ellos.


 


—Mi niña, ¿cómo estás? ¿Qué tal la
universidad? —preguntó, acariciándome ambas mejillas.


 


—Bien, bien —sonreí—. Deseando
graduarme.


 


—Kelly, ayuda a tu hermana a poner
la mesa.


 


—Sí, mamá —contesté, y la abuela la
miró como queriendo saber por qué no me había llamado hija, como en otras
ocasiones.


 


Llevé al salón los platos y
cubiertos que dejé sobre la mesa para saludar a mi abuelo Kirk.


 


—Hola, tesoro —me abrazó y a punto
estuve de llorar, igual que con mi abuela, porque esos días necesitaba esas
muestras de cariño que no recibía de mis padres— ¿Todo bien? —preguntó,
mirándome a los ojos.


 


—Sí, abuelo, todo bien.


 


—Kelly, la mesa —dijo mi padre, en
ese mismo tono en el que me llevaba hablando desde el lunes por la noche.


 


El abuelo, igual que había hecho mi
abuela, lo miró extrañado, pero no preguntó nada.


 


Si algo caracterizaba a Kirk y
Alana, es que nunca se habían metido en cómo nos educaban nuestros padres a
Lucy y a mí, ni en los problemas que tuviéramos por haber discutido, como era
el caso.


 


Tan solo si alguno de ellos les
comentaba algo, solo entonces los abuelos intercedían por todos y hacían de
mensajeros para la paz en la casa.


 


Comimos mientras el abuelo nos
hablaba de su huertecito, ya tenía algunas frutas y verduras que recolectaría
ese fin de semana, y dijo que se pasaría el lunes para traernos una buena
cesta.


 


Desde que se había jubilado, hizo un
rincón en el patio trasero a modo de invernadero y ahí tenía todo lo que
cultivaba. Eso le mantenía ocupado y en buena forma y, como decía la abuela, a
ella la dejaba tranquila con sus lanas y guisos.


 


Y es que la abuela hacía unas
prendas de lana de lo mejorcito, muchas de las tiendas locales de ropa de
varios barrios de la ciudad, se las compraban para ponerlas a la venta.


 


Todas exclusivas, que nunca te hacía
dos iguales.


 


Después de comer, mi hermana y yo,
nos fuimos a nuestras habitaciones para estudiar y quedamos en que saldríamos a
despedirnos de los abuelos cuando se marcharan, pero mi abuela llamó a la
puerta poco después de que empezara a revisar mis apuntes.


 


—¿Podemos hablar, cariño? —preguntó,
asomando solo la cabeza.


 


—Claro —sonreí—, pasa.


 


Nos sentamos en la cama, me abrazó y
me dio un beso en la frente.


 


—Tus padres están muy preocupados,
hija.


 


—Lo sé, pero les dije que no tenían
por qué.


 


—Kelly, cariño, me ha contado tu
madre lo de esos regalos. ¿De verdad es porque estás trabajando? Deberías habérselo
contado desde el principio, ahora mira cómo estáis.


 


—Ya, pero, tenía miedo de que me
dijeran que lo dejara, por los estudios.


 


—A tus padres podrás decirles lo que
quieras, pero las mentiras que les has estado contando son por un chico, si lo
sabré yo… —dijo, y la miré con los ojos muy abiertos. ¿Me habría visto con
Alexander en algún momento? — No te sorprendas, que yo ya viví esto cuando tu
madre empezó a salir con Nicolás, antes de traerlo a casa.


 


No supe qué contestar, pero, desde
luego que las abuelas, al igual que las madres, tenían un sexto sentido para
estas cosas.


 


—Es complicado, abuela.


 


—¿Un chico mayor que tú, cariño?
—preguntó, y solo asentí— Seguro que es buena persona. Cuando estés preparada
para hablar de él con tus padres, lo haces, y cuando ambos creáis que es el
momento oportuno, se lo presentas y ya está. Anda, dame un beso que te dejo
seguir estudiando.


 


Me abrazó y cuando se fue, empecé a
llorar sobre la cama.


 


No es que el chico en cuestión fuera
un poco mayor que yo, sino bastante. Y no es que fuera complicado, sino
dificilísimo, que yo pudiera hablar con mis padres abiertamente de la relación
que tenía con Alexander.


 


Porque no era una relación en sí,
sino… ¿Qué era aquello que había entre nosotros, aparte de sexo, pagar con regalos
por mi compañía, control y poder por su parte?


 


Nada, no había cariño, no había
amor, y yo era la única de las dos partes en esta historia, que comenzaba a
sentir algo más por él.
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Al fin llegó el viernes, último día
de clases y dispuesta a pasar el fin de semana en casa sin hacer otra cosa que
descansar y leer.


 


Esa intención tenía, desde luego,
otra cosa era lo que pasara a lo largo del día.


 


—Buenos días, Lucy —besé a mi
hermana en la frente y ella sonrió.


 


—Hoy tengo examen de historia —dijo,
señalando el libro, y me eché a reír.


 


—Vale, trae, anda… —lo cogí y,
mientras me preparaba el café y un par de tostadas, fui preguntándole sobre el
tema que tenía marcado con una de esas banderitas de post-it.


 


Lucy era una niña muy inteligente, y
tenía un don muy especial para el dibujo. Le encantaba, siempre tenía entre
manos un cuaderno grueso y sus lápices y carboncillos para dibujar en cualquier
rincón de la casa.


 


—Estás más que lista para el examen,
así que, tranquila que lo apruebas —volví a darle un beso y ella me abrazó.


 


—¿Estás enfadada con mamá y papá?
—preguntó, hablando muy bajito para que no se enteraran.


 


—No, ¿por qué lo dices?


 


—Es que, os noto raros a los tres. Y
eso no es lo normal.


 


—Buenos días —dijo mi padre cuando
entró, seguido de mi madre.


 


—Buenos días —contestamos Lucy y yo,
al unísono.


 


Terminé de desayunar y me fui para
la universidad.


 


Marian me dio el encuentro en la
parada, se había quedado dormida, pero salió con tiempo suficiente para coger
el autobús de siempre.


 


—¿Cómo lo llevas, cariño? —preguntó,
sentándose a mi lado.


 


—Lo llevo, que no es poco.


 


—Siguen enfadados, entonces…


 


—Sí, y con respecto a la mentira del
trabajo, mi padre ha dicho que no lo creerá hasta que lo vea.


 


—Pues, lo tienes un poquito difícil,
a no ser que te cueles en la fiesta de algún millonario y te pasees por allí
como si fueras una más.


 


—Calla, que capaz eres de llevarme
tú a alguna, por si mi padre me sigue —volteé los ojos.


 


—¿Por qué no nos encerramos este fin
de semana en mi casa las dos? Compramos comida, chuches, algo de vino y vemos
un maratón de pelis románticas o alguna serie.


 


—No es mal plan, y si les digo a mis
padres que voy a estar contigo, seguro que se lo toman mejor que el que les
diga que voy a trabajar a un evento, ¿no?


 


—Imagino que sí.


 


—¿Por qué es tan complicado todo,
Marian?


 


—Amiga, si la vida fuera fácil…


 


—La de Alexander, lo es —me encogí
de hombros.


 


—¿Estás segura de eso? Digo, yo no
le conozco, tú sí.


 


—De estas semanas, tampoco mucho más
que tú.


 


—Hombre, mucho más que yo, sí, desde
luego —rio.


 


—No vayas por ahí, anda —reí, aunque
no es que tuviera muchas ganas.


 


—No he ido por ningún sitio, eres tú
que has pensado lo que no era, así que…


 


Subimos al autobús y en el trayecto
mi amiga fue haciendo los planes para el fin de semana. No es que me apeteciera
mucho salir de casa y cambiar mi súper planazo de habitación, música y lectura,
pero bueno, al menos no estaría en ese ambiente raro que había con mis padres.


 


Llegué a la universidad, cogí el
móvil y le mandé un mensaje a Alexander, para que supiera que ya lo tenía
encendido.


 


Se me había pasado por la cabeza el
no hacerlo, pero conociéndolo, capaz era de presentarse en la universidad y
buscarme por todo el campus hasta dar conmigo en alguna de las clases.


 


—Buenos días, Ryan
—sonreí sentándome a su lado.


 


—Buenos días, preciosa. ¿Lista para
el último día de clase?


 


—Sí, y deseando que acabe la semana
—contesté, sacando los apuntes.


 


—Y yo, que me voy a pasar dos días
en casa sin salir.


 


—Hay que descansar, que la próxima
semana seguro que nos cae algún examen.


 


—Qué ganas de terminar el curso.
Necesito vacaciones.


 


—Tú y todos, listo —reí.


 


Cuando entró la profesora, se hizo
el silencio y ya solo se la escuchó a ella durante esa hora en la que todos
tomábamos apuntes y hasta remarcábamos con asterisco lo que podría entrar en
examen.


 


Las dos siguientes clases se pasaron
igual de rápidas, había conseguido centrarme y no pensar en nada ni en nadie,
todo un logro, la verdad, pero la cosa cambió a la hora del almuerzo.


 


Salía del edificio charlando con Ryan, riéndonos de una de sus tantas ocurrencias, cuando me
sonó el móvil.


 


—Hola —contesté al descolgar.


 


—Te veo muy sonriente esta mañana.


 


—¿Estás en el campus? —pregunté,
parándome en seco para mirar alrededor.


 


—Te recojo esta noche para cenar.


 


—Ya tengo planes.


 


—¿Con ese amigo tuyo?


 


—Puede —contesté.


 


—Anúlalos, estaré en la esquina de
tu calle a las ocho.


 


—¿Y si no voy?


 


—Sabes que habrá consecuencias —y
colgó.


 


Consecuencias, siempre esas malditas
consecuencias para todo.


 


Si iba, si no iba, si obedecía, si
no lo hacía.


 


Y ese modo en que daba las órdenes,
pero ahora entendía el motivo por el que lo hacía así.


 


No era que siempre estuviera con esa
pose y carácter de empresario, sino que era su forma de ser.


 


Le gustaba dar órdenes, le gustaba
dejar claro quién mandaba, quién tenía el control de la situación y el poder
para todo.


 


Si hubiera que decir dos palabras
sobre Alexander Moore, serían esas sin lugar a dudas. Control y poder.


 


Almorcé con Ryan,
mientras repasábamos los apuntes de la última clase, y yo además pensaba en
Alexander.


 


Sí, así de loca estaba a esas
alturas de la película, con ganas de verlo y de evitarlo a partes iguales.


 


Me apetecía salir a cenar con él, y
hasta me quedaría a dormir en su casa si me lo propusiera.


 


Tal vez estuviera metiendo aún más
la pata hasta el fondo con volver a irme con él, pero es lo que quería en ese
momento, así que le mandé un mensaje a Marian, sabía que estaba en el descanso
también.


 


Kelly: Necesito oír la voz
de mi conciencia un momento. ¿Puedes hablar?


 


Marian: Claro, ¿qué te pasa?


 


Kelly: Alexander quiere que
cene con él. Estoy entre que me apetece y que no. Por favor, dime que, si me
veo con él esta noche, no estoy haciendo una nueva locura.


 


Marian: Cariño, si es lo que
quieres, hazlo. Diles a tus padres que cenas en mi casa, porque, si les dices
lo del evento, igual te siguen. Bueno, hagas lo que hagas, sabes que cuentas
conmigo. Te quiero. Pásatelo bien si vas y, sobre todo, folla mucho.


 


Acabé riéndome con ese último
comentario suyo. Si mi amiga supiera la manera en la que Alexander y yo nos
habíamos relacionado de manera íntima, estaría alucinando todavía.


 


Cuando regresamos al edificio, le
pedí a Ryan que fuera entrando y cogiendo sitio, ya
que tenía que hacer una llamada.


 


—Iré a cenar contigo —dije, cuando
él descolgó.


 


—Lo sabía, no tenías que llamarme
para eso.


 


—¿Sabes lo que más odio de todo
esto?


 


—No, lo desconozco.


 


—La capacidad que tienes para hacer
que te obedezca, y que tema a esas consecuencias.


 


—Ya sabes que me gusta que me
obedezcan y, si eres tú, más aún. A las ocho, y no llegues tarde o…


 


—… habrá consecuencias —acabé por
él, y me adelanté, en esa ocasión fui yo quien colgó.


 


Mal hecho, porque eso le había
molestado al señor Moore.


 


Alexander: No vuelvas a
colgarme, las conversaciones hay que acabarlas como personas adultas.


 


Pues había dado una buena puntada,
sí. No sabía que iba a rebatirle, ni se lo esperaba.


 


Kelly: Tú eres quien siempre
cuelga, y te recuerdo que eres el mayor en esta relación.


 


En cuanto le di a enviar, supe que
la había liado, que no tenía que haber puesto esa última palabra, pero ya
estaba hecho.


 


Eso sí, no tardé en obtener
respuesta.


 


Alexander: En toda relación
siempre hay alguien que supera al otro, ya sea en edad, o en cualquier otra
cosa.


 


Y ahí dejé el tema, entré en clase y
me dispuse a pasar las últimas tres horas centrada en los temarios que nos
contarían los profesores.


 


Después quién sabía lo que podía
pasar esa noche.
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A las ocho en punto de esa noche de
viernes, estaba entrando en el coche de Alexander.


 


¿Qué había dicho en casa para mi
ausencia a la hora de la cena?


 


Nada, no hizo falta que yo dijera
nada, porque mis padres ya intuían que iba a contarles una mentira, y fue mi
padre quien dijo que mejor no querían saber nada.


 


—Hola —saludé a Alexander, cuando
cerré la puerta.


 


—¿Todo bien? —Se refería a mis
padres, sin duda.


 


—Bueno —me encogí de hombros— ¿Nos
vamos, por favor? No quisiera que mi padre bajara a la calle a ver dónde y con
quién me voy.


 


—Claro.


 


Salió de allí sin pasar por delante
de mi calle, cogió la dirección opuesta y así no podrían verme tampoco si se
asomaban a la ventana.


 


Durante el camino fui mirando por la
ventana, escuchando esa música que sonaba de fondo y rompía con el silencio que
había entre nosotros.


 


Llegamos a un restaurante a las
afueras, se veía tranquilo y acogedor, pero lo más sorprendente para mí fue que
éramos los únicos comensales en aquel pequeño salón que tan solo contaba con
seis mesas.


 


—Qué vacío está, ¿no? —dije, cuando
nos sentamos— Imagino que las reservas serán para más tarde.


 


—No hay más reservas esta noche,
Kelly, solo la nuestra.


 


—¿Qué dices? ¿Has pedido que cierren
el restaurante para nosotros dos?


 


—Así es —contestó como si nada, cogiendo
la carta que nos ofrecía el camarero.


 


Yo de allí iba a salir para irme
directa a las urgencias del hospital más cercano.


 


La botella de vino que nos acababan
de poner en la mesa, costaba más que un trimestre de matrícula en mi
universidad.


 


Que sería bueno, no, buenísimo,
magnífico, espectacular, el mejor vino que probaría en toda mi vida, pero que
yo con una botellita de agua me conformaba.


 


Dejé de mirar precios o solo
acabaría poniéndome peor y él, ni se despeinaría al sacar la cartera para pagar
aquella ostentosa cena.


 


—¿Qué quieres tomar? —me preguntó
Alexander, cuando regresó el camarero a tomarnos nota.


 


—El pescado tiene buena pinta.


 


—Pues, pescado para los dos. Y nos
pone para compartir unos entrantes, por favor.


 


—Enseguida, señor.


 


—No tenías que haber reservado el
restaurante solo para nosotros.


 


—Lo hace todo el mundo.


 


—Todo el que pueda permitírselo,
dirás —arqueé la ceja.


 


—Sí, pero este restaurante está
pensado precisamente para eso. Como ves —señaló el salón con la mano— solo hay
seis mesas, y si las juntan, se admiten hasta cuarenta comensales.


 


—Vale, lo he pillado. Es un
restaurante mega exclusivo. De ahí los precios —esto último apenas fue un
susurro, pero él, lo había escuchado perfectamente.


 


—Mañana quiero que pases el día conmigo.


 


—No tenía pensado hacerlo —casi ni
le miraba, solo con tener sus ojos clavados en los míos, me ponía nerviosa.


 


—No era petición, sino una
afirmación de lo que haremos mañana.


 


—¿Dónde me vas a llevar? ¿Otro viaje
en avión?


 


—No, donde vamos podemos ir en
coche, está a solo cuarenta minutos de aquí.


 


—¿Para comer allí?


 


—Sí, y te dejo en casa para la hora
de la cena.


 


—Entonces, vale.


 


—Mírame, Kelly —exigió, y obedecí—
¿Me tienes miedo?


 


—No es miedo, es respeto.


 


—Bien, eso es lo que quiero, que no me
tengas miedo.


 


Nos trajeron los entrantes y comimos
mientras preguntaba qué tal me habían ido las clases esa semana.


 


Se interesó por cómo estaban las
cosas con mis padres, le conté lo que se me había ocurrido para justificar
todos esos regalos, y asintió.


 


—Te puedo hacer una transferencia a
final de mes, de modo que sería más convincente lo de ese trabajo de azafata de
eventos.


 


—Lo que me faltaba, que encima me
pagues con dinero además de con todos esos regalos. Alexander, no soy ninguna
prostituta.


 


—Nadie ha dicho que lo seas.


 


—Me siento así, ¿no lo entiendes?
—contesté, enfadada, y con un nudo en la garganta que indicaba que acabaría
llorando de un momento a otro, pero no quería hacerlo delante de él.


 


—No deberías, ya te dije que a esas
mujeres no las llevo de viaje, ni a mi casa, ni les hago regalos.


 


—Pues deja de querer pagarme con
regalos o con dinero por estar contigo.


 


—No te pago, Kelly, solo lo haría
para que tus padres vean que es cierta tu coartada.


 


—Por Dios —me llevé las manos a la
cabeza—, ni que se hubiese cometido un delito y yo estuviera implicada.


 


—Tranquila.


 


—No puedo estarlo, cuando el hombre
que tengo al lado no se acuesta conmigo de la manera tradicional.


 


—Tampoco te he llevado ahora a mi
casa para hacerlo de otro modo.


 


Entendí que esa noche no me llevaría
a la buhardilla, por lo que al menos me quedé un poco más tranquila, pero
tampoco mucho, porque tarde o temprano volvería a estar allí, a su merced,
haciendo lo que él exigiera en cada momento.


 


Terminamos de cenar y nos sirvieron
una botella de champán, la charla se enfocó en la salida del día siguiente,
aunque seguía sin decirme dónde iba a llevarme a comer.


 


Al menos sabía que salíamos de la
ciudad, pero nada más.


 


—Vamos a tomar una copa —no era una
pregunta, ya que él, nunca preguntaba, tan solo afirmaba informando de lo que
íbamos a hacer.


 


—No quiero llegar muy tarde a casa
—le pedí.


 


—Tranquila.


 


Acabamos la noche donde empezó todo,
en aquel club al que mi amiga me había invitado a ir, pero que nunca llegó a la
cita que tenía conmigo.


 


Suspiré cuando bajé del coche, me
cogió de la mano y, cuando entramos, todas las miradas se centraron en
nosotros.


 


—Nos mira todo el mundo —murmuré una
vez llegamos a la barra mientras él, llamaba al camarero.


 


—Eso es porque acabo de dejar claro,
que ningún otro hombre de este club, puede acercarse a ti para conocerte.


 


—¿Cómo?


 


—Con el simple hecho de entrar
contigo de la mano.


 


Miré hacia abajo y, tan nerviosa
estaba, que no me había dado cuenta que aún no me había soltado.


 


—Supongo que pudieron hacerlo la
primera noche que vine y, si no lo hizo nadie…


 


—Yo lo hice —arqueó la ceja,
interrumpiéndome.


 


—Si no lo hizo nadie, salvo tú
—recalqué, dejando claro que me había cortado antes de que acabara la frase—.
Quiere decir que no fui de gran interés para nadie.


 


—Afortunadamente para mí —contestó,
mirándome fijamente. Me estremecí cuando sus ojos se desviaron a mis labios y
pensé que iba a besarme cuando comenzó a inclinarse y a retirarme el pelo del
cuello, pero no lo hizo, sino que se acercó a mi oído para susurrar—. Ahora ya
han perdido su oportunidad.


 


Y dejó un breve beso en mi cuello
que me hizo cerrar los ojos.


 


¿Por qué tenía que desear y temer a
ese hombre a partes iguales? Porque, aunque le había asegurado que no le tenía
miedo, sí que tenía un poco, por lo que pudiera hacer o las intenciones que
llevara sin que yo lo supiera.


 


Una copa fue cuanto tomamos,
tranquilamente y sin prisas, eso sí, mientras, Alexander no dejaba tocarme la
rodilla, el muslo, o acariciarme la espalda de modo que todo el mundo viera que
estaba y estaría con él, siempre que me llevaba a ese lugar.


 


Regresamos al lugar en el que me
recogía y me dejaba siempre, miré alrededor comprobando que no hubiese nadie
conocido, me despedí de él, quedando en que me recogería al día siguiente a las
once de la mañana, y subí a casa.


 


Cuando entré, todo estaba en
silencio, por lo que mis padres debían llevar ya un rato dormidos.


 


Me quité los zapatos para no hacer
ruido y fui a mi habitación.


 


Una vez con el pijama puesto, me metí
en la cama para descansar, por fin, de toda una semana de emociones.


 


Y las que seguro que estaban por
llegar aún.
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Sábado, once en punto de la mañana,
y entraba en el coche de Alexander lo más rápido que pude, con tal de que no me
viera nadie.


 


—Buenos días, Kelly. Estás preciosa
—dijo al verme.


 


Me había puesto unos vaqueros, las
botas que él me compró, el abrigo y el bolso.


 


—No sabía dónde íbamos, así que,
opté por ir cómoda —me encogí de hombros.


 


—Has acertado, así que, tranquila.
¿Lista?


 


—Sí, sal ya de aquí, por favor.


 


Me aterraba la idea de que pudiera
verme alguien con él y se lo comentara a mis padres.


 


Alexander puso rumbo hacia lo
desconocido, para mí, al menos, y solo me decía que era un lugar que me iba a
gustar.


 


Eso esperaba, porque me había sacado
de la ciudad sin darme tan siquiera una pista de dónde íbamos a pasar el día.


 


Cuando estábamos acercándonos a
nuestro destino, pude ver en los letreros de la carretera que se trataba de Malahide, un pequeño pueblo situado junto a la costa, que
era conocido por parecer más un lugar para vacaciones que para residir en él.


 


Eso sí, se hablaba muy bien de sus
cafeterías y restaurantes, de los que decían que eran perfectos para una
excursión gastronómica.


 


—Qué bonito se ve todo —dije, cuando
bajamos del coche.


 


—¿Quieres que veamos el castillo
antes de comer?






—¿Me estás preguntando qué quiero
hacer? —contesté, de lo más extrañada.


 


—Kelly, no me provoques, tengamos un
día tranquilo, sin que tenga que sacar los castigos a relucir —murmuró,
arqueando la ceja.


 


—Vale, vale. Sí, quiero ver el
castillo.


 


Y allí me llevó, a conocer aquella
maravilla arquitectónica. Los jardines, el parque que bordeaba todo el
castillo, era precioso estar en ese lugar.


 


Cuando entramos para poder visitarlo
por dentro, era como transportarse a otra época, estando rodeados de tantas
antigüedades.


 


Íbamos en grupo, y la guía iba
explicando todo. Había muchos turistas, se notaba porque llevaban esos aparatos
pequeños con cascos en los que cada uno escuchaba lo que iban diciendo,
traducido a sus idiomas.


 


Una vez salimos, lo hice con una
sonrisa en los labios que no se me iba a borrar en un buen rato.


 


—Me ha encantado, es todo precioso,
de verdad que sí.


 


—Vamos, es hora de comer.


 


—Claro —contesté, con la mejor de
mis sonrisas.


 


En el camino hacia la zona de
cafeterías y restaurantes que daban más a la costa, Alexander me llevaba de la
mano. A ratos me acariciaba el interior de la muñeca, me miraba de vez en
cuando e incluso me pasaba el brazo por los hombros.


 


Aquello ya lo había vivido en
Copenhague, solo esperaba que no volviera a llevarme de compras, porque no
pensaba coger nada de lo que me quisiera comprar.


 


Paramos en un restaurante del que
salía un delicioso aroma a especias y carne, nos sentamos en una de las mesas
más apartadas, a petición de Alexander, por supuesto, pero desde la que se veía
perfectamente la costa.


 


—¿Tomarán vino los señores?
—preguntó la camarera.


 


—Sí, por favor —contestó Alexander.


 


—¿Podría traer también una botella
de agua? —le pedí, antes de que se marchara.


 


—Claro —sonrió.


 


Cogí la carta y decidí que no iba a
mirar los precios, era una tontería hacerlo cuando el Señor Moore, se podía
permitir pagar un menú caro.


 


Y tan caro, como que no sabía si me
iban a cobrar a mí lo de las otras cuatro mesas que había más cercanas a la
nuestra.


 


Tras dejarnos la bebida, nos tomó
nota y no tuve mucho que pensar, quería una carne que estuviera bien hecha y
jugosa, así que pedí uno que por lo que llevaba como acompañamiento, parecía
tener muy buena pinta.


 


—Veo que ya no miras el precio de
las cartas —dijo Alexander, cuando nos quedamos solos de nuevo.


 


—Me tendré que acostumbrar a no
hacerlo, otra cosa es que me parezca bien que lo gastes en restaurantes
carísimos, en vez de llevarme a comer unas salchichas.


 


—Aquí pueden prepararte unas
salchichas si quieres.


 


—No, que seguro que cuestan diez
veces más que las del supermercado. Y no quiero mirar el precio en la carta.


 


Alexander sonrió, o al menos eso es
lo que me pareció ver, porque, fue tan rápido y fugaz, que podría haber sido
solo cosa de mi imaginación.


 


La comida estaba deliciosa, eso
debía de reconocerlo, pero es que hasta el agua tenía pinta de ser bastante más
cara que las embotelladas normales.


 


—¿Dónde iremos después de comer?
—pregunté, cogiendo mi copa de vino.


 


—A pasear un poco, ver tiendas,
tomar café.


 


—No quiero que me compres nada, te
lo aviso desde ya —contesté.


 


—No prometo nada —arqueó la ceja y
ahí estaba de nuevo ese leve amago de sonrisa.


 


—Si compras algo, no lo voy a aceptar.


 


—Si te compro algo, será un regalo,
y claro que vas a aceptarlo.


 


—Alexander, por favor.


 


—Kelly —fue suficiente con que
dijera mi nombre, y en ese tono, porque no volví a protestar ni a sacar el tema
de las compras.


 


Afortunadamente él tampoco lo hizo.


 


Tal como había dicho, paseamos por
las calles de aquel encantador pueblo, miramos escaparates y, durante todo el
tiempo, Alexander me llevaba de la mano o con el brazo por los hombros.


 


Paramos en una bonita cafetería
donde no solo tenían todo tipo de cafés, sino que además había una gran
variedad de bollos y pasteles.


 


—Se hace tarde, ¿podemos regresar
ya? —pregunté, porque no quería llegar tarde para cenar en casa.


 


Bastante con que había salido de
casa con la excusa de pasar el día con Marian, que me había asegurado que no
saldría de casa.


 


—Sí, vamos.


 


El camino de vuelta fue tranquilo,
ninguno de los dos hablamos, y supuse que él, estaba perdido en sus propios
pensamientos como yo en los míos.


 


Antes de entrar en la ciudad,
Alexander paró en un área de descanso que estaba vacía en ese momento.


 


—¿Qué pasa? —pregunté.


 


—Mañana te recojo a la una para ir a
comer.


 


—Vale —contesté, ¿por qué iba a
negarme? —. Pero no tenías que parar por esto, me lo podías haber dicho en mi
calle.


 


—Necesitaba parar —dijo, quitándose
el cinturón de seguridad, y acercándose a mí.


 


—¿Por qué? —me salió apenas en un
susurro, estaba nerviosa.


 


—Porque llevo queriendo besarte
desde que te subiste al coche esta mañana.


 


Y lo hizo, me besó, con algún que
otro mordisquito en el labio.


Me miró a los ojos cuando paró, y
reanudó el viaje.


 


Como siempre, me dejó en la esquina
de mi calle, subí a casa y ya estaban mis padres en la cocina preparando la
cena.


 


—Voy a poner la mesa —dije, y ellos
tan solo asintieron.


 


Esperaba que se les pasara pronto,
porque me dolía estar sin hablarme con ellos.








Capítulo 30: Kelly





 


Estaba terminando de vestirme,
cuando entró mi hermana a la habitación.


 


—¿Vas a salir otra vez? —preguntó,
sentándose en la cama.


 


—Sí, he quedado para comer.


 


—¿Con un chico?


 


—Con algunos compañeros de clase
—reí por la cara que había puesto ella, sonriendo en plan pícara


 


—Tienes novio, confiésalo.


 


—No lo tengo, ¿por qué dices eso?
—contesté, poniéndome los pendientes.


 


—No sé, te noto rara estos días. ¿Es
por eso por lo que papá está enfadado?


 


—No está enfado Lucy.


 


—Kelly, que las dos sabemos cómo se
pone papá cuando se enfada.


 


—Me tengo que ir, no quiero llegar
tarde —la besé en la frente, cogí el bolso y salimos de la habitación—. Me voy,
vendré antes de la cena —les dije a mis padres, que estaban en la cocina
preparando la comida, y tan solo asintieron.


 


—Y no están enfadados, ¿verdad?
—susurró Lucy, volteando los ojos.


 


Salí de casa y fui casi corriendo
hasta la esquina, pues era un poco más de la una.


 


Entré en el coche y Alexander, lo
puso en marcha para marcharnos de allí antes de que pudiera verme alguien.


 


—Me siento como una ladrona cada vez
que subo a tu coche.


 


—¿Una ladrona?


 


—Sí, de bancos —reí, tímidamente.


 


—A ver, explícame eso.


 


—Como en las películas, ya sabes.
Los ladrones salen del banco con todo el botín, y entran corriendo en el coche
que le espera en la puerta con el motor en marcha.


 


—Ya entiendo —y de nuevo ese amago
de sonrisa, pero sin llegar a asomar por completo.


 


Llegamos de nuevo al restaurante del
viernes por la noche, ese en el que volvíamos a estar solos para comer.


 


—No creo que le haga mucha gracia al
dueño, tener que cerrarlo para ti, siempre que te apetezca —dije, cuando nos
dejaron el vino.


 


—Créeme que, con lo que le pago, no
va a quejarse de nada en absoluto.


 


—Lo imaginaba —sonreí, algo
avergonzada.


 


Nos trajeron los entrantes y comimos
mientras hablábamos de la semana de clases que me esperaba. Y es que, aunque no
habían dicho nada acerca de un examen en esos días, todos estábamos más que
convencidos de que habría más de uno.


 


—¿Eres tú el hijo de puta que está
haciendo eso con mi hija? —me quedé paralizada al escuchar la voz de mi padre a
mi espalda.


 


¿Cómo era posible que estuviera
aquí?


 


—Papá… —dije, girándome.


 


—Jamás lo pensé, Alexander —no me
hizo el menor caso, se puso junto a la mesa mirándolo a él, directamente.


 


—¿Os conocéis? —pregunté, porque
aquello sí que no me lo esperaba para nada.


 


¿De qué podrían conocerse un
multimillonario dedicado a la moda, y el conserje de un colegio? Es que no
tenía sentido, de verdad que no lo tenía.


 


—Te mato, desgraciado —escupió mi
padre, con una rabia que nunca antes le había visto—. Si te acercas a ella,
juro por mi vida que te mato.


 


En ese momento me miró a mí,
haciéndome una señal con la cabeza para que me levantara, indicando la puerta.


 


—Papá, ¿qué haces aquí? ¿De qué
conoces a Alexander?


 


—Hay muchas cosas de este hombre que
no sabes, hija —respondió, obviando la primera pregunta, aunque no necesitaba
que me dijera mucho, puesto que imaginaba que se las habría ingeniado para
seguirme, ver el coche en el que subía, y seguirnos hasta aquí—, pero no
esperaba que fuera a ser capaz de acercarse a ti.


 


—No lo entiendo, papá. Alexander,
¿de qué os conocéis?


 


Ni tiempo le dio a contestarme,
cuando mi padre volvió a hablar de nuevo, y jamás, ni en mis peores pesadillas,
imaginé lo que estaba a punto de escuchar.


 


—No ibas a parar hasta vengarte, de
que jamás pudiste conseguir a mi hermana, porque se casó con otro —solté un
leve grito por la sorpresa, miré a mi padre y tenía la rabia y el dolor
dibujados en los ojos.


 


Miré a Alexander, y ni se inmutó,
era como si nada de aquello fuera con él. Se mostraba impasible, tan frío como
siempre era, eso sí, no apartaba la mirada de mi padre, le hacía frente sin
amedrentarse lo más mínimo.


 


—Juraste vengarte de mí, porque la
separé de un canalla como tú —mi padre volvió a hablar, y yo estaba en tal
estado de nervios, que notaba que rompería a llorar en cualquier momento—. Te
aseguro que lo que has hecho con mi hija, lo vas a pagar, Alexander Moore, lo
vas a pagar.


 


—Dime que no está hablando en serio,
Alexander —le pedí, me miró y seguía impasible, ni siquiera reaccionó a esas
lágrimas que se me habían escapado y sequé con rapidez—. Dímelo, Alexander.


 


En ese momento mi padre me agarró
del brazo y, curiosamente, Alexander reaccionó, puesto que lo vi apretar la
mandíbula.


 


—Lo sé todo, Alexander, sé que, a
través de alguien del club, hiciste que invitaran a la mejor amiga de mi hija
sabiendo que la llevaría a ella, te aseguraste bien de eso, canalla, y te las
arreglaste para que Marian, no pudiera ir esa noche. Fue todo, una estrategia
bien planeada por ti.


 


No, no, no. No podía ser, mi padre
no podía estar hablando en serio, tenía que estar equivocado. Pero, si lo
estaba, si no tenía razón, ¿por qué Alexander no decía nada? ¿Por qué seguía
ahí callado sin decir una sola palabra?


 


Mi padre tiró un poco de mí para que
me moviera, pero apenas reaccioné, estaba en tal estado de shock que no sabía
si sería capaz de salir de él.


Ni siquiera me salían las palabras,
tenía un nudo en la garganta y estaba notando la cabeza demasiado embotada.


 


—Si vuelves a acercarte a mi hija,
si la llamas, la escribes o vas a buscarla a la universidad, te juro que lo
cuento todo, Alexander, todo. Tu nombre, tu firma, tu imperio, saldrán en las
noticias del mundo entero, en las revistas, en las redes, en cualquier sitio
donde quieran escucharme y darme voz para contar lo miserable y rastrero que es
el famoso Alexander Moore. No vuelvas a acercarte a ella, en tu vida, ¡¿me
oyes?! En tu vida.


 


Mi padre me sacó de allí
prácticamente arrastras, porque yo no era capaz de dar un paso en ese momento.


 


Una venganza, Alexander se había
acercado a mí porque quería vengarse de mi padre por lo que pasó entre ellos.


 


Me había utilizado, había jugado
conmigo a su antojo, había hecho que empezara a sentir algo que nunca creí
posible, para después darme el golpe final.


 


El camino a casa lo pasé llorando en
silencio mientras mi padre, apretaba el volante con fuerza. Estaba enfadado,
tenso, y sabía que se había contenido para no golpear a Alexander, delante de
testigos.


 


Una venganza, había mentido a mis
padres, por un hombre que lo único que quería de mí, era utilizarme para llevar
a cabo su venganza.


 


Le odiaba, odiaba a Alexander Moore.
Sí, le odiaba con todas mis fuerzas.


 








Capítulo 31: Kelly





 


Ni una sola palabra había dicho mi
padre en el camino desde el restaurante a casa, nada, ni siquiera me miraba.


 


Estábamos llegando cuando fui yo
quien rompió con ese silencio que me mortificaba.


 


—Papá…


 


—No digas nada, no quiero oírlo.


 


—Pero…


 


—Kelly, por favor, hazme caso.


 


Y lo hice, no dije nada porque era
mi padre y nunca le había desobedecido, siempre hacía caso en todo lo que decía
y pedía, para eso me habían dado una buena educación.


 


Aparcó el coche justo delante del
mío, ese que miré y por un instante eché de menos para conducirlo, pero sabía
que no iba a poder en un tiempo, un tiempo largo. Tal vez si le decía que me
devolviera las llaves porque quería venderlo…


 


—Vamos a casa, tu madre nos está
esperando.


 


—¿Y Lucy? —No quería que mi hermana
estuviera presente cuando me llevara la bronca del siglo, la verdad.


 


—En casa de los abuelos.


 


Asentí, salí del coche después de
que él lo hiciera, respiré hondo y me preparé para lo que estaba por llegar.


 


Sabía que le había defraudado, y más
aún, si conocía a Alexander.


 


Eso era algo que no entendía, ¿él
había estado interesado en la hermana de mi padre? ¿Cuándo?


 


Entramos en el edificio y me sentía
como esos delincuentes a quienes detienen por un robo y van directos a
comisaría a prestar declaración.


 


Solo que lo mío iba a ser bastante
peor que eso, porque mi padre no sería policía, pero cuando se enfadaba, se
enfadaba mucho.


 


Una vez en casa, encontramos a mi
madre en la cocina con un vaso de Coca Cola en la mano, nerviosa y con los ojos
enrojecidos de haber llorado.


 


—Vamos al salón, Dorothy
—le pidió mi padre con cariño, y ella asintió.


 


Se levantó, dejando ahí la bebida, y
las dos lo seguimos hasta el salón.


 


—¿Qué has hecho, cariño? —me
preguntó mi madre, en un susurro.


 


—Mamá —la miré, y tenía los ojos
vidriosos de nuevo, negó con la cabeza, pidiéndome así que no hablara, y no lo
hice.


 


Mi padre se sentó en el sofá, mi
madre lo hizo al lado y yo en una de las sillas de la mesa en la que comíamos.


 


—No sé por dónde quiero que empieces
—dijo mi padre—, y lo peor, es que no sé si realmente quiero saber qué ha
pasado con ese hombre.


 


—Yo…


 


—Es veinte años mayor que tú, Kelly
¿Acaso no lo sabías? ¿Te engañó con eso?


 


—No —contesté, de lo más
avergonzada.


 


—¿Sabías quién era?


 


—Solo cuando me dijo su nombre.


 


—¿Por qué, hija? ¿Por qué nos has
hecho esto?


 


—Papá, no os he hecho nada. Yo solo…
estaba conociendo a alguien.


 


—Todo te lo ha comprado él, ¿verdad?
—Asentí— ¿Dónde estuviste el fin de semana que se suponía ibas a casa de
Marian?


 


—Con él —no me atrevía ni a mirarlo
a la cara.


 


—Eso ya lo imaginaba, pero quiero
saber dónde. ¿En su casa, en su apartamento donde lleva a las mujeres con las
que se acuesta? ¿Dónde, Kelly?


 


Aquello me pilló desprevenida,
puesto que no sabía que Alexander, tuviese un apartamento, además de la casa.


 


Me había hablado de la antigua casa,
pero no de un apartamento.


 


—Veo que, lo del apartamento, no lo
sabías —dijo, al ver la cara que tenía— ¿Un hotel, tal vez?


 


—Sí, en Copenhague —respondí.


 


—¿Te sacó del país? —preguntó,
poniéndose en pie— No me lo puedo creer, Kelly. Semanas mintiéndonos a tu madre
y a mí, semanas en las que te podría haber pasado cualquier cosa. Y te llevó
allí para que te acostaras con él.


 


—No, no hicimos… nada.


 


—No me mientas más, que bastante lo
has hecho ya.


 


—No estoy mintiendo —le miré al
fin—. En aquel viaje no pasó nada.


 


—Pero ha pasado, y no me vengas con
que ese hombre te iba a respetar hasta que estuvieras lista, porque sé en qué
mundo se mueve.


 


Mi madre, estaba llorando en
silencio, secándose las mejillas mientras me miraba sin poder creérselo.


 


—¿Estuviste con él, esos cuatro días
que supuestamente ibas a unas cabañas sin cobertura?


 


—Sí, en su casa.


 


—Qué hijo de puta… —sonrió— Para tu
información, mientras tú te quedabas durmiendo tranquilamente en su casa, él se
marchó al club en el que os conocisteis, salió de allí con una chica de tu
edad, más o menos, y después de unas horas fuera, regresó a seguir la noche.


 


—¿Qué? —No podía ser verdad, no
podía ser cierto, no, no, no.


 


Me llevé las manos a la cabeza,
aquello estaba siendo demasiada información para mí, en tan poco tiempo.


 


¿Alexander me había dejado sola en
aquella maldita buhardilla, para ir a buscar otra mujer, después de acostarse
conmigo?


 


¿Después de quitarme la virginidad a
su manera?


 


—No lo sabías, ¿verdad? Ese hombre
es así, Kelly. Consigue lo que quiere de una mujer, está un tiempo con ella, y
cuando se cansa, la deja como si no valiera nada. No quería creer lo que veía,
no quería pensar que a mi niña le estaba pasando lo mismo que a mi hermana hace
diez años. Te juro que jamás pensé que ese hombre fuera a ser capaz de volver a
hacerle lo mismo a esta familia.


 


Me estaba empezando a doler la cabeza,
sentía que iba a estallarme en cualquier momento. Y si a eso le añadíamos el
nudo en la garganta y las ganas de llorar, yo era un cóctel de emociones en ese
instante.


 


Cada cosa que mi padre decía, hacía
que le odiara un poco más, que odiara haberme cruzado con Alexander aquella
noche en el club. Pero, claro, había sido todo una estrategia
suya para que yo estuviera allí, en aquel lugar, sola, y desesperada
esperando a mi amiga.


 


—¿Cómo te enteraste de lo del club?
—le pregunté a mi padre, sacando valor de donde quiera que estuviera el mío en
ese momento. Pero no sabía si realmente quería que me contara la verdad.


 


—Voy a empezar con este último fin
de semana, ¿qué te parece? —contestó, entrecerrando los ojos, con una leve
sonrisa, mientras me señalaba— Viernes por la noche
—comenzó a hablar—, en el club más caro y exclusivo de la ciudad, entra el
multimillonario Alexander Moore, con una chica de la mano, se quedan en la
barra tomando una copa, y tonteando. Eso es lo que hace él, cuando quiere dejar
claro que ningún otro hombre de ese club, bajo ningún concepto, puede ni debe
acercarse a su chica.


 


—¿Cómo le conoces tan bien? —Estaba
empezando a pensar que mi padre se había movido en ese mundo de sexo con
juguetes y demás. Miré a mi madre, que no dejaba de llorar, y es que no me los
podía imaginar a ellos en las mismas situaciones que yo había estado con
Alexander.


 


—Tengo un amigo que va a ese club,
cuando me dijo que había visto a mi hija el viernes por la noche, creí que se
había confundido, hasta que me lo confirmó cuando le enseñé una foto tuya. Ayer
quise ver dónde demonios ibas, pero te sacó de la ciudad. Hoy también os he
seguido.


 


—Pero, no entiendo, si te dijo lo
del viernes por la noche…


 


—También me contó que no era la
primera vez que te veía allí, me habló de aquella noche que estabas sola, le
pedí que hiciera averiguaciones, y fue cuando me contó lo del cliente de Marian
que va al club y que le mandó él que la invitara para que te llevara a ti.


 


—No es verdad, nos conocimos por
casualidad.


 


—Eso quiso que pensaras. Ahora ya
sabes por qué mi hermana se marchó hace ocho años.


 


—¿Conoció a Alexander?


 


—Kelly, las dos sois perfiles Señor
Moore. A ese hombre le gustan jovencitas, inocentes, y tímidas. Has salido a
ella, incluso te pareces un poco físicamente a ella.


 


—Pero, no entiendo, la tía regresó a
España, se casó…


 


—Como sabes, cuando me vine aquí, tu
tía vivía con mis padres en España, yo tenía veinticuatro años y ella era solo
una niña de nueve. Tenía quince años cuando nuestros padres murieron, yo era la
única familia que le quedaba y la trajimos con nosotros. Lucy acababa de nacer
y tú tenías cinco años, así que nos ayudó mucho con vosotras.


 


—Recuerdo que jugaba conmigo
—murmuré.


 


—Te quería con locura, y sé que le
dolería en el alma saber que ese desgraciado te ha hecho lo mismo que a ella.


 


—No entiendo qué le hizo.


 


—Mi hermana estudiaba en la
universidad, solía salir con un grupo de compañeros, y uno de ellos era hijo de
un empresario con una buena cuenta bancaria, así que, una noche los invitó a
todos a ese club. Allí estaba Alexander, que ya podría haber sido otro día,
pero no —se lamentó negando—. Conoció a Alexander cuando tenía veinte años, él
era diez años mayor, y se enamoró de él. La llevaba de viaje, le hacía regalos,
la agasajaba de mil formas, y sí, la llevaba a su cuarto —se quedó callado, y
yo tragué con fuerza—. Veo que sabes a cuál me refiero —cerró los ojos,
negando—. No sé si ese hombre alguna vez llegó a estar enamorado de mi hermana,
pero le iba a joder la vida y yo no pensaba permitirlo. Ella empezó a
mentirnos, a ocultarnos cosas, y sabía que él la controlaba demasiado. Fue un
compañero suyo quien nos puso sobre aviso, hice lo posible porque abriera los
ojos, le costó mucho, pero al final lo hizo. Dejó de verlo, salía solo con sus
compañeros y con el tiempo, olvidándolo a él, se enamoró de uno de ellos, con
quien se casó aquí y se fueron a vivir a España. Quise que se fuera, era lo
mejor para ella, porque Alexander, siguió buscándola. No soportó que le quitara
a su juguete, Kelly, por eso juró que se vengaría de mí, y te utilizó a ti.


 


Estaba en shock, me costaba respirar
y sentía un dolor en el pecho que parecía como si se me fuera a abrir en dos.


 


Empecé a llorar, a gritar que me
estaba mintiendo, que Alexander no podía ser la persona que me había descrito.


 


—Estás reaccionando como lo hizo mi
hermana hace algo más de nueve años, cuando le dije que ese hombre jugaba con
ella y la dejaría en cuanto se cansara. Ese hombre consigue que una mujer se
vuelva completamente dependiente de él. Sumisa, Kelly, la mujer que está con
él, se vuelve sumisa a sus necesidades y exigencias.


 


Había empezado a hiperventilar, me
sobraba hasta la ropa de lo mal que me encontraba en ese momento.


 


Me puse en pie, tratando de respirar
con normalidad, pero no podía, era imposible.


 


Hablaba por lo bajo, negando y
diciendo que mi padre era un mentiroso.


 


—Nicolás, le está dando una crisis
de ansiedad —escuché que decía mi madre de lo más preocupada.


 


—Coge sus cosas, nos la llevamos al
hospital —contestó mi padre, y lo siguiente que recuerdo, es que todo se volvió
negro a mi alrededor.


 








Capítulo 32: Kelly





 


Cuando me desperté estaba en la
habitación del hospital, con un gotero puesto.


 


Sí que debía haberme puesto mal,
para encontrarme en ese lugar.


 


Miré alrededor y no encontré a mis
padres, pero sabía que debían haber sido ellos quienes me trajeron.


 


Estaba a punto de llamar con el
botón avisador para que viniera alguna enfermera, cuando se abrió la puerta y
entró mi madre.


 


—Buenos días, cariño —dijo, dándome
un beso en la frente.


 


—¿Buenos días? ¿Cuánto tiempo llevo
aquí?


 


—Te trajimos ayer por la tarde, pero
el médico decidió que te quedaras aquí a pasar la noche. Te desmayaste antes de
salir de casa, volviste a despertar y te pusiste tan nerviosa, que tuvieron que
sedarte.


 


Llamaron a la puerta y cuando mi
madre dio paso, un enfermero sonriente entró con unas flores en la mano, decía
que las mandaban de la floristería y mi madre creyó que serían de Marian, pues
al parecer me llamó a casa por la tarde y al no contestar, llamó a mi madre al
móvil y le contó todo.


 


En cuanto vi la nota, supe que no
era de ella.


 


“Mejórate, Kelly. A.M.”


 


La doblé para guardarla después y
que mi madre no la viera, así que le pedí el móvil para poder llamar a mi amiga
y que supiera que tenía que poner una excusa en caso de que le dijera algo
sobre las flores.


 


—Voy fuera, que quiero ver cómo está
tu padre.


 


—¿Está fuera?


 


—Sí, después entro con él.


 


—Vale.


 


Volví a mirar las flores, la verdad
es que eran preciosas, pero, ¿por qué me las enviaba? Y, ¿cómo sabía él, que
estaba aquí? ¿Había vuelto a seguirme? ¿Le importaba acaso algo de lo que me
pasara? ¿No podía entender que estaba aquí por su culpa y esa maldita venganza
que quería llevar a cabo contra mi padre por haber apartado a su hermana de él?


 


Había empezado a llorar, así que,
dejé las flores en la mesita, me sequé las mejillas, y llamé a mi mejor amiga.


 


—¿Cómo está Kelly? ¿Ha empeorado?
—preguntó nada más descolgar, creyendo que era mi madre quien la llamaba.


 


—Estoy bien, Marian —contesté.


 


—¡Kelly! Por Dios, pero, ¿qué te ha
pasado? Tu madre solo me dijo que estabas en el hospital.


 


—Me dio una crisis de ansiedad, creo
—contesté, frunciendo el ceño.


 


—¿Por qué?


 


Suspiré y le conté lo que había
descubierto de Alexander, todo lo que me dijo mi padre el día anterior cuando
me sacó del restaurante.


 


—Qué hijo de puta…


 


—Y, encima, me han llegado ahora
unas flores suyas.


 


—¡No jodas! Ese tío tiene un ego
enorme.


 


—Mi madre cree que son tuyas, así
que… ya sabes.


 


—Tranquila, que yo disimulo y digo
que sí, que son mías.


 


—Gracias Marian.


 


—¿Por qué? Si no te hubiese
insistido para que me acompañaras a ese club, no estarías en esa situación. Es
culpa mía, Kelly.


 


—No, no digas eso, fue todo
maquinado por él.


 


—Mira, ahora sí que vamos a tomarnos
nosotras esos días de chicas que queríamos. ¿Qué te parece? Me encargaré de ir
a buscarte a casa y que tus padres sepan que estarás conmigo.


 


—Te lo agradezco, pero ahora mismo…


 


—Oye, me refería al fin de semana
—rio.


 


—Vale, pues el sábado paso el día en
tu casa.


 


—Mañana por la tarde te vienes a la
peluquería, y te damos un repasito, ¿de acuerdo?


 


—Está bien, iré. Te quiero, Marian.


 


—Y yo a ti, cariño.


 


Colgué y miré de nuevo las flores.
Desde luego, valor había tenido ese canalla en mandármelas.


 


Mis padres entraron en la
habitación, y lejos de estar frío y mostrarse enfadado conmigo como los días
anteriores, mi padre se acercó visiblemente preocupado.


 


—¿Cómo estás, hija? —preguntó, tras
besarme la frente.


 


—Bien —me encogí de hombros.


 


—Es la segunda vez que paso por
esto, por culpa de ese hombre. Desde luego, ha cumplido su palabra de vengarse.


 


—Papá…


 


—El médico ya sabe que has
despertado, vendrá enseguida para darte el alta —me interrumpió y asentí, en el
fondo estaba deseando marcharme de ese lugar.


 


Necesitaba volver a casa, estar en
mi mundo de nuevo. Regresar a mis rutinas.


 


—¿Habéis avisado en la universidad?
—pregunté, puesto que ese día ya tenía las clases perdidas.


 


—Sí, hemos podido hablar con una de
tus profesoras, y nos ha dicho que le pediría a un compañero tuyo con el que
siempre vas, que te mandara por e-mail los apuntes.


 


—Ryan
—contesté sonriendo, sabiendo que se extrañaría de mi ausencia.


 


Esperamos a que el médico llegara
para darme el alta y, a la una y media del mediodía, estábamos saliendo los
tres del hospital.


 


Fuimos a casa de mis abuelos a
comer, puesto que mi madre no sabía si estaríamos en casa a esa hora, y le
había pedido al abuelo Kirk, que recogiera a Lucy del instituto.


 


Cuando entramos, la abuela me dio un
abrazo y algo me decía que ella sabía lo que me había pasado.


 


Me cogió de la mano para llevarme a
la habitación en la que solíamos dormir mi hermana y yo cuando nos quedábamos
con ellos, y me hizo sentarme en la cama.


 


—Cuando tus abuelos paternos murieron,
y la hermana de Nicolás vino a Irlanda, tu abuelo Kirk y yo, la acogimos como a
una hija más. Vimos lo mal que lo pasó tu padre al saber la relación que tenía
con aquel muchacho, y lo consumida que se estaba quedando ella. No quiero que
volvamos a pasar por aquello, cariño, porque no quiero ver a mi niña en la cama
de un hospital, después de tragarse un bote de pastillas.


 


Se me escapó un leve grito ante la
sorpresa de lo que me acababa de decir, ya que mi padre se había callado esa
parte.


 


Asentí, me sequé las lágrimas, dejé
que me abrazara de nuevo y salimos para ir al salón donde todos nos esperaban
para comer.


 


Apenas tenía hambre, pero debía al
menos hacer el esfuerzo de comer un poco, solo me faltaba caer enferma como le
pasó a mi tía.


 


¿Por qué nunca me había hablado en
este tiempo de los motivos que la llevaron a regresar a España? Siempre
habíamos tenido buena relación y, aunque estaba lejos, venía a vernos todos los
veranos y en Navidad.


 


No tenía hijos, pero aún era joven,
igual que su marido, y todos teníamos la esperanza de que en cualquier momento
nos darían la sorpresa de que tendríamos un primo, o una prima.


 


Tras la comida, y un café con pastas
como no podía ser de otro modo en casa de la abuela Alana, nos marchamos los
cuatro a la nuestra.


 


Lucy no me soltaba, estaba abrazada
a mí todo el tiempo, diciendo que menudo susto se había llevado cuando mi padre
dijo que le habían llamado del hospital porque me había desmayado con mis
compañeros durante la comida.


 


Así que esa había sido la excusa para
que se marchara a casa de mis abuelos. Desde luego, ahora entendía a quién
había sacado yo esa capacidad para mentir de manera tan convincente.


 


Aunque, siendo sincera, muchas de
las mentiras que les había dicho en esas semanas, no se las terminaron de creer,
de lo contrario, no estaríamos ahora mismo yendo de vuelta a casa, tras haber
pasado la noche entera en la habitación del hospital, tras sufrir una crisis de
ansiedad fortísima.


 


—Lo siento, hermanita —susurré,
besándole la frente, mientras la abrazaba con fuerza.


 


Y, en mi mente, seguía él.
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Era miércoles, el día anterior
asistí a clases con normalidad, le conté a Ryan que
había comenzado a sentirme mal el domingo y que me quedé en el hospital toda la
noche, hasta que me dieron el alta el lunes por la mañana, por eso no había
acudido a clase.


 


Después de comer, salí para ir a la
peluquería a ver a Marian, tal como le había prometido, así que pasé una tarde
de chicas y belleza que me sentó de maravilla.


 


No sabía nada de Alexander, desde
que me enviara las flores al hospital.


 


—Buenos días, hija —dijo mi madre,
cuando entré en la cocina.


 


—Buenos días —sonreí.


 


Al menos podía decir que tenía algo
bueno el que mi padre me hubiera seguido hasta el restaurante el domingo, y es
que, ahora que sabían la verdad, por mucho que les siguiera doliendo, había
recuperado un poco de la normalidad que teníamos antes.


 


Preparé café y tostadas para los
tres, Lucy entró, me abrazó con fuerza y se sirvió la leche con cereales.


 


—Kelly —miré hacia la puerta donde
estaba mi padre—, ven al salón un momento.


 


—Voy.


 


Me limpié las manos, miré a mi
madre, que tan solo sonrió, y fui a ver a mi padre, que estaba de pie junto a
la mesa.


 


—Dime.


 


—Esto es tuyo —contestó, acercando
hasta el lado de la mesa en el que yo me encontraba, todas las cosas que me
había comprado Alexander—. Haz con ello lo que quieras.


 


—Papá…


 


—Si quieres mi consejo, hija,
guárdalo todo, y véndelo si alguna vez necesitas hacerlo.


 


Se fue dejándome sola con el
portátil, las joyas, el móvil, las llaves del coche, todo, absolutamente todo.


 


Cuando Alexander me regaló el anillo
y los pendientes, dijo que siempre que lo necesitara podría venderlos.


 


Los cogí, llevándomelos al pecho con
la mano y los ojos cerrados, y sonreí al saber que eso era precisamente lo que
haría.


 


Fui a la habitación a guardarlas
donde ya habían estado antes de que mis padres las encontraran, cambié el
portátil viejo por el nuevo en la mochila, y guardé todo lo demás para
desayunar e irme.


 


Estaba llegando a la parada de
autobús, cuando me taparon los ojos.


 


—Cucú —rio Marian.


 


—Buenos días, a ti también.


 


—¿Cómo estás, cariño?


 


—Bien —sonreí.


 


—Pues venga, vamos a esperar el bus.


 


—De eso nada, vamos en mi coche —le
enseñé las llaves y comencé a moverlas en el aire.


 


—¿En serio? Pero, ¿no decías que tu
padre las había confiscado, junto con todo lo demás?


 


—Ajá, pero, me lo ha devuelto esta
mañana.


 


—¿Todo?


 


—Todo —asentí.


 


Caminamos hasta el coche y ella, que
aún no lo había visto, dio un grito de sorpresa. Se subió en cuanto lo abrí y
no tardó en poner la radio con algo de música.


 


—¿Qué vas a hacer con las joyas?
—preguntó, cuando estábamos llegando a su trabajo.


 


—Pues, siguiendo el consejo de mi
padre, voy a guardar todo por si alguna vez necesito el dinero, poder venderlo.


 


—¿Tú no sabes que los regalos no se
rechazan?


 


—Marian, no son regalos, siempre
tuve la certeza de que era el modo en que él, pagaba por mi compañía, así que…
—Me encogí de hombros.


 


—Joder, sí que le ha salido caro
follar contigo, amiga. Tienes que tener un tesoro ahí, entre las piernas.


 


—Era virgen y, además, soy tímida y
demasiado inocente. Según mi padre, el perfil, Señor Moore.


 


—Vaya, entonces mi tesoro para él es
de saldo. ¿En qué año perdí la virginidad? —preguntó, mirando el retrovisor
interior, con los ojos entrecerrados y el dedo en la barbilla.


 


—Fue hace cuatro años, Marian,
teníamos dieciséis. Y la perdiste en la fiesta de cumpleaños de Sandy Fox, con
su primo.


 


—¡Es verdad! Cómo pasa el tiempo,
¿no? Cuatro años, madre mía. Chica, mi tesoro no es de saldo, ya es vintage —soltó, cruzándose de brazos mientras negaba con la
cabeza.


 


Acabé riéndome a carcajadas, y ella
también. No era para menos, pues mi amiga tenía un sentido del humor de lo más
extrovertido. Era muy espontánea.


 


Me dio un beso cuando la dejé en la
puerta de la peluquería y quedamos en que nos veríamos el sábado, ya que los
dos días que le quedaban de trabajo por delante, entraba una hora más tarde
para compensar las horas extras que había hecho lunes y martes.


 


Sonreí cuando aparqué en la zona
reservada para coches de alumnos, y es que, como había dicho Alexander en su
buhardilla, el coche me daba la libertad de poder ir y venir donde quisiera.


 


—Buenos días, Kelly.


 


—Hola, Ryan
—sonreí—. Buenos días.


 


—Qué contenta te veo para tener
examen hoy.


 


—Será porque he estudiado —le hice
burla.


 


—Pues venga, que es a primera hora.


 


Sí, teníamos examen en esa primera
clase de la mañana, pero estaba tranquila, así que entré, tomé asiento y repasé
un poco el temario con Ryan, hasta que llegó la
profesora.


 


Y al final nos salió de diez a los
dos.


 


Cuando fuimos a la cafetería a la
hora del almuerzo, mientras Ryan pedía todo, cogí el
móvil y estuve un minuto entero mirando el nombre de Alexander.


 


Hasta que marqué, pero colgué
después del primer tono de llamada, soltándolo sobre la mesa como si quemara.


 


—Si estás esperando a que hable, lo
llevas claro. Los móviles cada vez son más inteligentes, pero no tanto —dijo Ryan, haciéndome reír.


 


—Dales tiempo, seguro que alguien,
en un futuro que ni tú ni yo veremos, lo inventan.


 


—Bueno, mirándolo por el lado bueno,
si ese fuera el caso, no acabaríamos discutiendo con nosotros mismos más de una
vez.


 


—Eso es cierto.


 


Tonta de mí, creí que Alexander me
llamaría al ver mi perdida, pero no lo hizo, ni durante mi descanso en el
almuerzo, ni en ningún otro momento de la mañana.


 


Cuando acabaron las clases y por fin
me senté en el coche sola, empecé a llorar. Tenía una sensación de vació que no
había sentido nunca.


 


Pensé en ese momento en lo que me
había dicho mi padre, eso de que Alexander usaba a las mujeres como juguetes y,
cuando se cansaba de ellas, las dejaba, habiendo conseguido que fueran
totalmente dependientes de él.


 


Marqué su número, y esperé hasta que
escuché cinco tonos, pero no contestaba.


 


Nada más colgar, le mandé un mensaje
diciéndole que quería hablar con él, y que me diera una explicación.


 


Necesitaba escuchar de sus labios
que sí, que no había sido más que una maldita venganza para hacer daño a mi
padre, y que pudiera olvidarme de él.


Le odiaba, pero había comenzado a
sentir algo por aquel hombre, y esos sentimientos no se irían tan fácilmente.


 


Regresé a casa y en la cocina ya
estaban todos esperándome para poner la mesa y comer. Mi madre me abrazó en
cuanto vio mis ojos, sabía que había llorado.


 


Me frotó la espalda y susurró que
todo pasaría pronto, que me olvidaría de él.


 


—No va a ser tan fácil —susurré.


 


—Lo sé —no dijo más, tan solo se
quedó abrazándome hasta que escuchamos a mi padre llamarnos desde el salón para
que fuéramos a comer.


 


Sí, iba a costar, por supuesto que
sí, pero, ¿era más fuerte lo que sentía por él, o lo mucho que le odiaba en ese
momento?


 


Pasé el resto de la tarde en la
habitación estudiando, y pendiente del móvil por si me llegaba un mensaje o me
llamaba.


 


Pero nada de eso ocurrió, por lo que
insistí en ser yo quien lo llamara, sin éxito, obviamente, y volví a
escribirle.


 


Las horas pasaban, y él no daba
señales de vida.


O tal vez eso era señal suficiente
de que me había olvidado por completo.


 


Suspiré, me metí en la cama, y pensé
en lo que debía hacer, y lo haría.
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Después de haberme pasado el jueves
escribiendo a ese impresentable, pidiéndole que diera la cara y me explicara si
era verdad todo aquello que había contado mi padre, sin que me diera una
respuesta, decidí que ese viernes era el momento perfecto para llevar mi plan a
cabo.


 


Llamé a Marian cuando salí de la
universidad, y le pedí que me prestara un vestido de los suyos, de esos que
eran elegantes, pero también hacían sentir sexy a la mujer que lo llevaba.


 


—¿Dónde vas a ir esta noche, Kelly?
—preguntó, cuando entramos en su casa aquella noche para que me cambiara de
ropa.


 


—Vamos, que tú también vienes.


 


—Ah, vamos a salir. Mujer, haberlo
dicho antes. Venga, coge el que quieras que, me doy una ducha rápida mientras
te vistes, y luego nos maquillamos.


 


Ella entró en el cuarto de baño, y
yo eché un vistazo a su armario.


 


Al final me decanté por uno rojo,
desde luego, aquella noche iba a tener todos los ojos puestos en mí, no tenía
la menor duda, pero eso quería, que me vieran bien, sobre todo él.


 


Preparé unos sándwiches rápidos para
las dos, cenamos antes de ponernos guapas, y salimos de casa con el dinero
justo para tomarnos un par de copas en el local de siempre, ese en el que no te
cobraban un riñón por una copa.


 


Aunque, si teníamos suerte, igual
nos invitaban en el club.


 


Subimos al coche y Marian no dejaba
de preguntarme dónde íbamos, pero nada, que yo solo le decía que ya lo vería, y
que lo iba a pasar bien.


 


Hasta que llegamos a nuestro
destino, y ella vio dónde la había llevado.


 


—No me fastidies, Kelly, ¿en serio?
—preguntó, antes de que llegáramos a la puerta.


 


—Y tan en serio, aquí empezó todo y,
si tiene que acabar, que acabe aquí.


 


—Joder, esto no va a salir bien. Ni
siquiera tenemos invitación.


 


—Pues nos la inventamos, Marian.
Cuando lleguemos a la puerta, dices que nos ha invitado tu cliente, ese mismo
que te dio las invitaciones la otra vez, y que sea lo que Dios quiera.


 


—No va a colar, Kelly, no va a colar
—contestó, negando, mientras caminábamos hasta la entrada, donde estaba el
portero—. Hola, buenas noches —sonrió, dijo que nos esperaban dentro, que nos
había invitado… Va, ni siquiera presté atención al nombre, pero al final nos
dejaron entrar.


 


—¿Ves cómo sí iba a colar? Mujer de
poca fe —volteé los ojos.


 


—De casualidad, Kelly, y yo creo que
ha sido porque vamos las dos muy monas que, si venimos con vaqueros, no nos
dejan entrar ni a hacer pis en el cuarto de baño.


 


—Anda, vamos para dentro y, sobre
todo, no se te ocurra pedir nada, que aquí acabamos en la trastienda de una
clínica dental donde practican cirugías ilegales para extraer órganos y que nos
paguen por un riñón a cada una.


 


—Joder, amiga, qué bonito me lo
estás poniendo todo.


 


Entramos y, tal como pretendía, muchos
de los hombres que allí se reunían en pequeños grupos, me miraron.


 


Algunos murmuraban, posiblemente me
habrían reconocido como aquella mujer que entró una noche en su mundo, cogida
de la mano del mismísimo Alexander Moore.


 


Solo esperaba que no estuviera por
aquí esta noche el amigo de mi padre, aunque, pensándolo bien, tampoco me
importaba si él me veía, ya le diría yo después a mi padre que me había
atrevido a venir solo para pedirle explicaciones a ese hombre que había jugado
conmigo sin que le temblara el pulso lo más mínimo.


 


Nos sentamos en la barra y cuando el
camarero nos vio, vino a preguntar qué íbamos a tomar, y le dije que por el
momento nada, que estábamos esperando a alguien.


 


Asintió y se fue para atender a
otros clientes.


 


—Kelly, llevamos aquí sentadas
veinte minutos, y no viene nadie.


 


—Vendrá, lo sé, siempre viene los
viernes —contesté, mirando hacia la puerta.


 


Otros diez minutos pasaron, hasta
que, al fin, hizo acto de presencia el señor Alexander Moore, con una rubia
que, si era la misma con la que le habían dicho a mi padre que salió de aquí la
primera noche que me llevó a la buhardilla, era tan joven como yo.


 


—Ahí está —le dije a Marian, que se
giró para verlo.


 


—Joder, está bastante bueno el
madurito, ¿eh?


 


No contesté, pero claro que ese
hombre estaba muy bien, era guapo, atractivo, y él lo sabía. Exudaba ese aire
de poder por todos los poros de su cuerpo, y con quienes se cruzaba, así lo
percibían también.


 


En un momento en que se dio cuenta
de que todas las miradas dejaron de estar sobre él, para ir hasta la barra,
miró donde yo estaba sentada y sonreí.


 


Le cambió la cara, por supuesto,
frunció el ceño y hasta apretó la mandíbula.


 


Me puse en pie, cogiendo mi bolso, y
fui hasta él, pidiéndole a Marian que se quedara ahí.


 


—Claro, pero, ¿le puedo pedir unas
palomitas al camarero? —preguntó.


 


—Si quieres que te cobre un ojo por
ellas, pídelas.


 


—Menos mal que tengo un caramelo en
el bolso.


 


Caminé más decidida que nunca, sin
dudar, con paso firme y sabiendo que todas las miradas en ese momento estaban
sobre mi persona.


 


—Buenas noches, Alexander —sonreí,
no iba a dejar que me viera hundida, ni tan siquiera triste.


 


—Kelly —contestó, aún con el ceño
fruncido.


 


—Dado que no respondes mis llamadas,
ni contestas a los mensajes que te he estado enviado, he decidido venir en
persona para que me des las explicaciones necesarias.


 


—No es el momento —contestó, y miró
de reojo a la rubia, que también tenía el ceño fruncido.


 


—Tranquilo, que puedes darme las
explicaciones, y después te vas a follar con la rubia al apartamento —en cuanto
dije eso, se le abrieron los ojos por la sorpresa.


 


Dado que él no me lo había dicho,
debía estar pensando cómo me había enterado de que tenía un apartamento.


 


—Kelly…


 


—¿Quién es esta niña, Alex?
—preguntó la rubia.


 


—¿Niña? —reí—. Tiene gracia que tú,
que debes tener veinte o poco más, me llames niña.


 


—Perdona, pero yo…


 


—No he venido para hablar contigo,
sino con él, así que, si no te importa… —hice un gesto con la mano pidiéndole
que se fuera, pero ahí seguía ella, colgada del brazo de Alexander, como una
garrapata.


 


—Sarah —dijo Alexander, sin
mirarla—, espérame en la barra, por favor.


 


—Pero…


 


—Sí, Sarah. Espérale allí, que
después te folla un par de veces, o un par de días más, y cuando se haya
cansado de que seas su puta sumisa, te dejará tirada como a una colilla.


 


—¿Cómo me has llamado? —Se acercó a
mí como para pegarme, no me amedrenté, aguante ahí lo más estoicamente posible,
pero no llegó a rozarme siquiera, dado que él, la cogió por la cintura para apartarla.


 


—Espérame en la barra —le repitió, y
ella se marchó protestando.


 


Miré a la rubia mientras se
marchaba, y cuando nos quedamos solos en ese espacio que todos nos estaban
dando sin quitarnos ojo, volví a hablar.


 


—Eres la peor persona que he tenido
la desgracia de conocer, Alexander Moore.


 


—Kelly, este no es el momento ni el
lugar para hablar de nada.


 


—Si no lo es ahora, no lo será
después. Te odio, te odio por lo que me hiciste sentir y por haber conseguido
de mí, lo que jamás creí que conseguiría nadie. ¿Sabes lo peor? Que, al final,
por mucho que dijeras que yo no era una fulana, así me tratabas y así me has
tratado hasta el último momento.


 


—Kelly…


 


Ni lo pensé, le di una bofetada que
sonó con fuerza a pesar de la música que había en el club. Él, por supuesto no
se la esperaba, así que, conseguí que se le girara la cara, pero aguantó el
tipo aun cuando se escucharon los murmullos de los hombres que habían visto
toda la escena.


 


Sabía que eso le había dañado su ego
y la hombría, y más cuando me miró con furia en los ojos y la mandíbula
apretada.


 


Noté que Marian me cogía de la mano,
la miré y, sin pronunciar una sola palabra, tan solo moviendo los labios, me
pidió que nos fuéramos.


 


Sí, teníamos que irnos, ya que yo
había hecho lo que quería.


 


—Mejórate, Alex —dije, antes de
irme, con retintín y recordándole esas palabra que él
había puesto en la nota con las flores que recibí en el hospital.


 


No contestó, no me detuvo cuando
pasé por su lado, y ni siquiera salió a buscarme una vez que estuvimos Marian y
yo en la calle.


 


—Vaya ostia le has dado.


 


—Me he hecho daño en la mano
—contesté.


 


—Normal, es que ese hombre tiene la
cara muy dura.


 


Nos miramos, y acabamos la dos muertas de risa, por el sentido que le dábamos a esa
frase.


 


Sí, Alexander Moore tenía la cara
muy dura, pero por cómo era él, por su chulería, su prepotencia, y ese aire de
no importarle nada, ni nadie, lo más mínimo.


 


Subimos al coche y acabamos la noche
en el local de siempre, tomando una copa y bailando, hasta que regresamos a
casa y quedamos en que, el sábado, sería día de chicas en su casa.
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Me di una ducha nada más levantarme,
puse música y, mientras me secaba el pelo, iba moviendo las caderas al tiempo
que cantaba a todo pulmón.


 


No tardó en entrar mi hermana a la
habitación para acompañarme, y es que, esa era nuestra manera de empezar más de
un sábado.


 


 “Because
I’m happy. Clap along if you feel like a room without a roof…”


 


No tardamos en ver a mi madre
apoyada en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y sonriendo.


 


Empezamos a cantarle a ella,
bailando, con los cepillos en la mano, y hasta me pareció ver una lágrima
cayendo por su mejilla.


 


—Venga, a desayunar, par de
cantarinas —rio.


 


—Ahora mismo vamos —contestó Lucy.


 


Cuando nos quedamos solas, mi
hermana empezó a quitar las sábanas de mi cama, cogió otras limpias del armario
y las cambió.


 


—¿Qué haces? Cualquiera que te
viera, pensaría que te tengo como a Cenicienta.


 


—Anda ya, tonta —rio— ¿Cuántas veces
has hecho esto en mi habitación?


 


—Desde que eras pequeña.


 


—Pues ya está —se encogió de
hombros—. Listo, cuarto de la malvada hermanastra, arreglado.


 


—¡Serás! —Salió corriendo, evitando
que la cogiera— ¡Ya te alcanzaré en el desayuno, ya! —reí cuando la escuché a
ella hacerlo.


 


Esos eran los momentos que me daban
la vida, todos los que compartía con mi hermana, en los que no faltaban risas y
en muchas ocasiones, abrazos.


 


—Buenos días —dije entrando en la
cocina y fui a servirme el café y un par de tostadas.


 


—Buenos días, hija. ¿Vas a hacer
algo hoy? —preguntó mi madre.


 


—Sí, voy a ir ahora al centro
comercial a por unas cosas, y pasaré el día en casa de Marian.


 


—Eso está bien —sonrió.


 


Sabía que estaba preocupada, mucho,
y es que, ¿a qué padre le gustaría saber que su hija se había metido en un
mundo que no le correspondía?


Y lo peor es que mis padres lo
vivían por segunda vez en diez años.


 


—Kelly, ¿me llevas contigo? Tengo
que comprarme un libro para el instituto y me han dicho que, en la librería de
allí, lo tienen —me pidió mi hermana cuando nos sentamos.


 


—Claro, y así nos tomamos un batido
y un cupcake en la cafetería de Molly.


 


—Vale —sonrió.


 


Vi a mi madre por el rabillo del ojo
que también estaba sonriendo, al igual que mi padre.


 


A ellos les encantaba vernos así,
felices y sonrientes a las dos, así que ¿por qué no darles una alegría después
de unos días en los que habían sufrido por mi culpa?


 


Cuando terminamos, recogimos todo y
salimos de casa dispuestas a pasar una mañana de hermanas.


 


—¿Qué haces? —pregunté, cuando vi
que se acercaba a la parada del autobús para sentarse a esperarlo.


 


—No pensarás ir andando, que no
llegamos a casa de vuelta, ni a las tres de la madrugada —elevó ambas cejas.


 


Me eché a reír, porque mi hermana no
sabía que tenía coche, así que para ella lo de ir en bus le había parecido la
mejor de las ideas, más que nada porque era como solíamos ir siempre a todos
los sitios.


 


—Anda, ven, que hoy tienes chófer
—le dije, extendiendo el brazo y, cuando se acercó, se lo pasé por los hombros.


 


—¿Has quedado con alguien?


 


—No.


 


—¿Entonces? ¿Quién nos lleva?


 


—Ahora lo verás.


 


—Ah, vale, que le has cogido a papá
las llaves del coche. Qué tonta soy —rio.


 


—No, tampoco.


 


—¿No? Pues, ahora sí que no entiendo
nada, Kelly.


 


Y llegamos al coche, ese que me
traía recuerdos tan malos como buenos. Cuando lo abrí, Lucy me miró sin
entender.


 


—Sube —sonreí.


 


—¿A quién le has quitado el coche?


 


—A nadie, es mío.


 


—¡No te creo! ¿Tenemos coche? ¿Y no
es el de papá? Pero, ¿te lo han regalado ellos?


 


—No, me apunté a un sorteo y mira,
me tocó —volví a decir aquella mentira, pero no quería que mi hermana supiera
la verdad.


 


Entró al coche de lo más emocionada
y fuimos hasta el centro comercial.


 


Mientras ella se quedaba en la
librería, yo entré en la tienda donde tenían todas las chuches que más nos
gustaban a Marian y a mí, así como galletas y demás.


 


La recogí en la misma librería y
fuimos hasta la que se había convertido en nuestra cafetería favorita para
disfrutar de los mejores batidos de helado casero de toda la ciudad, y sus
deliciosos cupcakes.


 


Marina me mandó un mensaje
enseñándome una foto de su horno, había preparado canelones, esos que le salían
tan ricos, y que yo no podía rechazar.


 


Una vez terminamos aquel dulce
almuerzo, regresamos al coche y por allí me pareció ver a la rubia con la que
había encontrado a Alexander la noche anterior en el club.


 


Miré de nuevo hasta la columna en la
que creí que estaba, pero ya no encontré a nadie, así que supuse que aquello no
había sido más que producto de mi imaginación.


 


Regresamos al barrio y acompañé a mi
hermana a casa, dejándosela a mis padres sana y salva antes de ir donde mi
mejor amiga.


 


—Aquí está la alegría del barrio
—dije, cuando Marian me abrió la puerta.


 


—Y la más guapa —sonrió—. Pasa, que
la comida ya está y no quiero que se enfríe.


 


—He traído provisiones para esta
tarde —levanté las bolsas, y al verlas, Marian dio un grito.


 


—Por favor, qué mala eres. Toda la
semana a base de ensaladas y cositas a la plancha, y hoy voy a coger todos los
kilos que he perdido por tu culpa.


 


—¿Qué dices? Ni que te hiciera falta
perder peso.


 


—Pues mira, para la próxima semana
mi jefa me lleva a uno de esos eventos con gente de la moda y demás, y quiero
estar monísima con un vestido nuevo que me compré el otro día.


 


—Mira que eres, pero si tú siempre
estás guapísima con lo que te pongas.


 


—Bueno, pues esta vez quiero estar
mejor.


 


—Vale, vale, no he dicho nada. Ahora
vengo, voy a dejar todas las chuches y demás cosas en mi casa.


 


—¡Quieta ahí, guapita! Eso no sale
de esta casa, que, ya que ha entrado, se puede quedar.


 


—Ya decía yo —reí.


 


Puse la mesa mientras Marian,
buscaba la serie que íbamos a ver, y es que, como le dije a mis padres, me iba
a quedar a dormir en su casa, así que nos daríamos un buen maratón de tele
mientras comíamos, merendábamos, nos atiborrábamos a chuches, patatas,
galletas, batidos, y cenábamos unas pizzas que había comprado ella el día
anterior.


 


Nos hicimos las dueñas del sofá,
cada una en una esquina, con las piernas estiradas, hasta que cambiábamos de
postura porque se nos dormía el brazo de tenerlo apoyado en el reposabrazos.


 


—¿Has sabido algo del señor,
“Marqués de la cara dura”? —preguntó, mientras recogíamos algunas cosas de la
mesa para traer más.


 


—Le queda bien ese título, “Marqués
de la cara dura” —reí.


 


—¿Verdad?


 


—No, no he sabido nada desde anoche.
Bueno, y supongo que no volveré a saber.


 


—Hombre, con la hostia que le diste,
ya te digo yo que, si es a mí, no me vuelves a ver el pelo en un mes.


 


—A ti no te la daría, no te la has
buscado.


 


—Eso es verdad, yo soy un amor
—sonrió, poniendo su cara más angelical.


 


—¿Alguna vez te has sentido así,
Marian? —pregunté, sentándome en el sofá con los pies sobre la mesa y un bol de
palomitas en las piernas.


 


—¿Cómo es así, concretamente?
—respondió, colocándose en la misma posición, solo que ella sujetaba el mega
vaso de naranja que íbamos a compartir, como si estuviéramos en el cine.


 


—Dudando de, si lo que has hecho,
era lo correcto, o si, por el contrario, tenías la sensación de que estabas
alejándote de lo que más deseabas tener en la vida.


 


—Te has enamorado de ese hombre,
¿verdad, cariño? —preguntó, mirándome con cara de pena, mientras me acariciaba
la barbilla.


 


—Como una idiota, Marian, como una
idiota.


 


—¿Sabes lo que a veces decía mi
madre?


 


—No, pero seguro que eran unas
palabras muy sabias —sonreí.


 


La madre de Marian fue una joven
madre soltera que la crio y educó con unos grandes valores, además de darle
todo el amor y el cariño que necesitaba, sin que sintiera que le faltaba el de
un padre ausente que las dejó cuando ella tenía cinco años.


 


—Solía decir que, el amor, a veces,
era tan grande como una gran bola de estiércol cubierta de purpurina, porque el
príncipe azul llegaba así, brillante y deslumbrante, entregándonos todo hasta
enamorarnos, y acababa mandando todo a la basura en algún momento.


 


—Pues sí que eran sabias, sí —reí.


 


—Cosas de mi madre —sonrió.


 


—La echas de menos —no se lo
pregunté, sino que lo afirmé porque, desde que murió dos años atrás en un
accidente de coche, ella no había querido ni sacarse el carnet de conducir. Se
montaba conmigo en el coche y no es que fuera relajada por completo, sino que
siempre tenía puesta la vista en todos los puntos de la carretera.


 


—Mucho, Kelly, mucho. Por eso
agradezco que tu madre me trate a veces como a una hija más.


 


—Siempre será así, Marian, y lo
sabes.


 


Ella sonrió, cogió el mando, y
continuamos con nuestra maratón de tele el resto de la tarde, hasta que llegó
la hora de cenar, que preparamos las pizzas para acomodarnos de nuevo en el
sofá y completar un día de chicas más que necesario.


 


Si no fuera por Marian, mis días de
bajón serían un infierno.


 








Capítulo 36: Kelly





 


Una semana más y de nuevo vuelta a
la rutina, a las clases y a los exámenes sorpresa, porque seguro que en estos
días nos caería más de uno.


 


Lucy y yo desayunamos rápido, y es
que me pidió que la llevara al instituto porque quería llegar antes, y poder
pasar por la biblioteca a coger un libro que necesitaba para terminar un
trabajo que debía entregar ese día.


 


En el camino me hizo gracia que puso
la música y fue cantando mientras iba marcando algo en uno de los libros de
clase, y poniendo unos post-it de banderita en ese
apartado.


 


La verdad es que mi hermana era muy
parecida a mí, había salido muy estudiosa y eso a mis padres les encantaba.


 


En ese aspecto no podían tener queja
de nosotras, bueno, en otros tampoco, yo había sido una hija ejemplar e
impecable, hasta que me metí donde no debía, pero, como se suele decir, la
curiosidad mató al gato.


 


—¿Me recoges luego? —preguntó,
cuando bajó del coche, antes de cerrar la puerta.


 


—Sí, te aviso cuando salga del
campus.


 


—Guay. Te quiero, hermanita.


 


—Y yo a ti.


 


Salí para la universidad y, cuando
llegué apenas diez minutos después, aparqué en una plaza libre que quedaba
bastante cerca del campus.


 


Ryan me vio acercarme y no tardó en
darme un abrazo, sacándome una sonrisa.


 


—Me vas a matar, pero necesito que
me dejes los apuntes de la segunda clase del viernes, me los he dejado en casa
—se llevó la mano a la frente.


 


—Vamos a hacer fotocopias a la
biblioteca, anda —reí.


 


—Qué sería de mí sin ti, Kelly.


 


—Que acabarías suspendiendo —solté
una carcajada al ver su cara.


 


—Con amigas como tú, con esos ánimos
que das… —protestó, negando con los labios fruncidos y la ceja arqueada.


 


—Ryan, si
es que parezco tu secretaria.


 


—Pues me veo de jefe, sí. ¿Crees que
me sentaría bien el traje? Como a tu admirador —hizo un gesto con la mano como
el que se colocaba la corbata, que me sacó una sonrisa—. Por cierto, ¿no ha
habido más regalos? Eso fue lo más emocionante de nuestros días en este campus.


 


—No, no ha habido, ni habrá más.


 


—Vaya, ¿habéis roto? —me pasó el
brazo por los hombros, besándome la sien.


 


—Algo así.


 


—Cariño, bienvenida al club de los
amores fugaces.


 


—¿Has tenido uno de esos
últimamente? —Arqueé la ceja.


 


—Ajá.


 


—Y, ¿por qué no me lo has contado?
Ya no me cuentas tus suculentos secretos —protesté, resoplando.


 


—Porque ha sido cosa de unas semanas
nada más.


 


—Ah, pues como yo entonces.


 


—Eso se merece una tarde de helado,
¿qué te parece?


 


—Que la acepto encantada, cuando
quieras.


 


—Pues hoy, nos vemos en el centro
comercial a las seis, ¿ok?


 


—Genial.


 


Entramos en la biblioteca para hacer
las fotocopias y de paso aprovechamos para coger algunos libros que quería Ryan, para completar un trabajo que tenía que entregar la
hora siguiente al almuerzo.


 


Esas primeras horas de clase se nos
hicieron largas, así que salimos para el almuerzo en la cafetería, con unas
ganas impresionantes.


 


—Y yo tengo que acabar el trabajo,
qué putada —se quejó, dejando las cosas en la mesa.


 


—Anda, dame que te voy buscando lo
que te falta y anoto lo que tienes que poner mientras vas a pedir —dije,
cogiendo los libros.


 


—¿En serio?


 


—Claro, soy tu secretaria,
¿recuerdas?  —Arqueé la ceja.


 


—Venga, que te has ganado un
aumento. Hoy te traigo doble ración de gelatina.


 


—Menos mal que eso no engorda tanto
—reí.


 


Mientras él pedía el almuerzo, yo me
centré en lo que tenía apuntado y que debía buscar para añadir al trabajo.


 


En ello estaba cuando vi entrar un
mensajero en la cafetería.


 


Se me aceleró el pulso, tanto, que
únicamente escuchaba el latir de mi corazón como si fuera un caballo desbocado,
iba más rápido que nunca, y temí que acabara dándome un infarto ahí mismo.


 


Tenía un ligero sudor frío ante la
expectativa de hacia dónde iría ese chico con el paquete que llevaba en las
manos.


 


Finalmente, lo vi acercarse a la
mesa donde estaban varios profesores almorzando, y se lo entregó a uno de
ellos.


 


—Vaya, no era para ti, qué lástima
—dijo Ryan, cuando llegó a la mesa.


 


—Ya te dije que no habría más
—sonreí, pero en el fondo habría deseado que sí fuera para mí.


 


Mientras comíamos, le fui dictando
lo que tenía que poner en el trabajo y él lo escribió en su portátil, de ahí
iríamos directos a la biblioteca para imprimirlo.


 


Menos mal que la que la
fotocopiadora era impresora también e iba por wifi, de modo que todos los
alumnos podíamos enviar a ella directamente nuestros documentos desde el
portátil con el que trabajábamos.


 


Una vez todo bien colocado en el
orden correcto, fuimos a la secretaría a que se lo encuadernaran y entramos en
clase listos para afrontar aquella tres últimas horas.


 


Horas que se me hicieron eternas y
no veía el momento de que acabaran.


 


Hasta que al fin salimos de allí y
me ofrecí a llevar a Ryan a su casa, ya que me pillaba
de camino hacia el instituto de mi hermana.


 


—Pero, ¡¿qué es esto?! —grité, al
ver cómo estaba mi coche.


 


Las ruedas pinchadas, la luna
trasera rota, al igual que un retrovisor, y todo pintado con spray. La sorpresa
fue al ver que, la luna delantera también estaba rota, y en el capó habían
escrito “Puta, aléjate de mi hombre” bien grande.


 


—Joder, Kelly, te han destrozado el
coche.


 


—Madre mía, esto va a costar un
dineral.


 


Me llevé las manos a la cabeza,
incrédula porque no sabía quién podría haberlo hecho, hasta que tuve un momento
de lucidez, y se me pasó por la cabeza una persona en concreto.


 


Me puse a hacer fotos al coche por
todos lados, y una de cerca en el capó, para que se viera bien, y se las mandé
por mensaje a Alexander.


 


Kelly: Si esto es obra de tu
amiguita Sarah, tendrá un problema. Voy a poner una denuncia y te juro que me
pagará lo que cueste la reparación.


 


—No puedes conducirlo, las ruedas
están… Bueno, no están —dijo Ryan.


 


—Pues a buscar un taller que me lo
arregle lo antes posible. Madre mía, qué agobio.


 


—Tranquila, que mi primo tiene un
taller y trabaja rápido y bien. Además, está especializado en coches de las
mejores marcas, como este. Voy a llamarlo y que nos mande una grúa, ¿te parece?


 


—Sí, por favor. Tengo que arreglar
esto cuanto antes.


 


Mientras él llamaba a su primo, yo
avisé a mi hermana de que no podía ir a recogerla por el problema que me había
encontrado al salir.


 


Llamé a mi madre y, como mi padre
estaba con ella, se ofreció a pasar a buscarme puesto que el autobús ya no pasaría
hasta una hora después, pero les dije que me iría a comer con Ryan, ya que su primo se iba a encargar del coche.


 


—Listo, en veinte minutos nos
recogen. Vamos a comer mientras, ¿sí? —dijo, y acepté.


 


Desde luego, no podía tener peor
suerte, ahora me salía una loca que me exigía de ese modo que dejara a
Alexander. Anda y que se lo quedara ella para siempre, total, algo me decía que
eran tal para la cual, porque, muy cuerda para hacer lo que había hecho, no
estaba, desde luego.


 


Estábamos terminando el sándwich de
la comida cuando a Ryan, lo llamó su primo, que
estaba ya junto a mi coche.


 


Desde luego, no tenía pérdida, el
único Mini blanco con la palabra puta en rojo en el capó.


 


Al llegar allí, encontramos a su
primo negando al ver el destrozo y, por la cara que tenía, ya sabía yo que,
barato, precisamente, no me iba a salir.


 


—Hola, Jim
—saludó Ryan—. Esta es Kelly, mi compañera de clase y
dueña de la joyita.


 


—Encantada —dije, sonriendo y
tendiéndole la mano.


 


—Hola, guapa —se acercó y me dio dos
besos.


 


Era atractivo, se parecía bastante a
Ryan, solo que debía tener unos treinta años.


 


—Esto no se repara por unas
moneditas de nada, ¿a qué no? —fruncí los labios.


 


—Pues, no, te costará unos miles.


 


—Joder —me llevé las manos a la
cabeza.


 


—Kelly, tranquila, que, seguro que
se lo puedes pagar a plazos, ¿a que sí?, Jim —dijo Ryan, pasándome la mano por la espalda.


 


—Claro, sin problema.


 


Y en ese momento fue cuando recordé
que aún tenía la tarjeta que me había dado Alexander.


 


Desde luego, si había una ocasión
que mereciera gastarme parte de ese dinero, era esta.


 


—¿Cuántos miles, Jim?
—pregunté, por si tenía que dejar algo aplazado.


 


—Cuatro mil.


 


—Vale, tengo cómo pagarte, si es que
aceptas tarjeta.


 


—Sí, claro. La mitad ahora, y la
otra mitad, cuando lo recojas. ¿Te parece bien, preciosa?


 


—Me parece perfecto, no me importa
estar unos días sin coche.


 


—Pues vamos al taller y hacemos todo
el papeleo. Mat, carga el coche, que yo me voy llevando a los chicos al taller.


 


—Vale, jefe.


 


Y así lo hizo, Jim
nos llevó a su taller, firmé todo lo necesario y le adelanté esos dos mil que
me pedía para comprar algunas piezas rotas.


 


Cuando acabamos, se encargó de
pedirnos un taxi que nos llevara a Ryan y a mí, a
nuestras respectivas casas, y quedó en llamarme cuando estuviera listo para
recoger.


 


Las horas pasaban, y no tenía una
respuesta de Alexander.


 


Bueno, en el fondo sabía que no
debía esperarla, pero no habría estado mal que hubiera dicho algo.


 


Aunque, si había visto el extracto
de la tarjeta, se habría dado cuenta de que ya lo había solucionado yo solita.








Capítulo 37: Kelly





 


Martes, y después que mi padre se
enfadara un poco al contarle que iba a pagar un dineral por la reparación del
coche, se le pasó al saber que lo haría con una tarjeta que también me había regalado
Alexander.


 


Al menos iba a darle buen uso a ese
dinero, que en ese momento falta me hacía.


 


Le había dicho a Alexander que
pondría una denuncia, pero mi padre me aconsejó no hacerlo, más que nada porque
lo más probable es que no fuera a ningún sitio, dado que yo solo intuía que
había sido ella, pero, al final, sería mi palabra contra la de esa rubia.


 


Volvía a tener que coger el autobús
para ir a la universidad, pero tan solo serían unos días, según me había
asegurado Jim, y ahí estaba Ryan,
esperándome en la parada.


 


—Buenos días, secretaria —sonreí al
escucharlo llamarme así.


 


—Buenos días, ¿necesita algo, jefe?


 


—Huy, qué bien suena eso. Oye, qué
te parece si, cuando nos graduemos, nos planteamos poner una escuela infantil
los dos juntos. Me veo como director, con mi traje y mi corbata…


 


—Claro, claro. No es mala idea, pero
vamos a empezar porque nos den trabajo en alguna primero
—reí.


 


Comenzamos la primera clase y se nos
pasó volando, como las otras dos antes del almuerzo, y es que, una vez superado
el lunes, el resto de la semana era coser y cantar.


 


Salimos a la cafetería para el
descanso y, esa vez, fui yo quien tuvo que acabar un trabajo, y es que, con el
problema del coche del día anterior, ni me había concentrado para los estudios.


 


Ryan me ayudó dictándome lo que ya había
marcado, así que en poco más de media hora tenía todo. Era lo bueno de ser
rápida con el teclado del portátil.


 


Imprimí y encuaderné el trabajo, y
fuimos para el aula donde teníamos la cuarta clase de ese día.


 


Al menos eran asignaturas amenas,
que para esas últimas horas lectivas iban bien, ya que no se hacían tan
pesadas.


 


Cuando acabaron, Ryan
me invitó a comer, dado que al final no habíamos podido ir a merendar la tarde
anterior, así que avisé en casa y nos fuimos al centro comercial.


 


—¿Me contarás algún día tu historia
con el admirador? Ese hombre no era un chico de nuestra edad, ¿a qué no? —dijo,
mientras jugaba moviendo el vaso de su refresco.


 


—No, no lo era. Tal vez, algún día
te la cuente.


 


—Me gustará que lo hagas, porque,
aunque te veía ilusionada cuando estabas con él, no sé, pero… había algo que te
afectaba mucho.


 


—En cierto modo sí, pero no quiero
hablar de ello. Ahora, es todo muy reciente —contesté, inclinando la mirada a
mi vaso.


 


—Está bien, pero que sepas que,
cuando me necesites, estoy aquí, ¿de acuerdo? Solo tienes que hacerme una
llamada, y el tío Ryan irá en camino.


 


—Eres un cielo, Ryan.


 


—Si no fuera porque no estamos
saliendo, este sería el típico momento que sigue al famoso tenemos que hablar.


 


Me eché a reír, y es que lo había
dicho tan serio, que hasta parecía que íbamos a hablar de romper nuestra
relación.


 


—Ryan, te
voy a decir una cosa. Eres un tío genial, todo un partido como pareja, así que,
estaría encantada de que fueras mi chico llegados a algún momento de nuestro
futuro.


 


—Vaya, gracias, qué bonito, Kelly.


 


—Pero, como sé que eso sería un
imposible, hazme un favor, y no te apartes nunca de mi lado como amigo, ¿sí?


 


—Jamás de los jamases, preciosa, te
lo aseguro —me hizo un guiño, cogió mi mano y la besó.


 


Sabía que así sería, que tendría a Ryan a mi lado siempre que lo necesitara, como a Marian,
igual, amigos hasta el final.


 


Terminamos de comer y nos fuimos a
dar una vuelta, viendo los escaparates, y acabamos entrando a ver una peli en
el cine.


 


Las horas se pasaron casi sin darnos
cuenta, y al final acabamos decidiendo que cenaríamos por allí.


 


Llamé a mis padres y la verdad es
que se lo tomaron muy bien, más que nada, porque mientras hablaba con mi madre,
Ryan se puso delante de mí y me quitó el teléfono,
poniendo el manos libres.


 


—Señora… —se quedó callado,
mirándome, pero mi madre habló antes de que yo lo hiciera.


 


—Si me vuelves a llamar señora,
vamos mal, hijo.


 


—Se llama Dorothy
—reí.


 


—Dorothy,
no te preocupes que en cuanto terminemos de cenar, te la llevo de vuelta en un
taxi. ¿Quieres que la acompañe a la puerta de casa?


 


—No hace falta, Ryan
—no podía dejar de reír.


 


—Bueno, hija, si el muchacho quiere
subir, que suba.


 


—¡Mamá! —Me tapé la cara con ambas
manos.


 


—Yo subo encantado. ¿Me invita a
dormir en su casa? Por si se me hace tarde.


 


—Ryan
—protesté, muerta de risa.


 


—Kelly, me gusta tu amigo, es
simpático. A dormir, no, pero cuando quieras, estás invitado a comer.


 


—Muchas gracias, Dorothy,
te paso a la niña, un beso.


 


—Qué morro tienes… —le dije,
cogiendo el teléfono y quitando el altavoz—. Mamá, eso que te ha dicho Ryan —reí.


 


—Vale, hija, pero tened cuidado.


 


—Sí, adiós.


 


Colgué y, en cuanto guardé el móvil
en el bolso, Ryan me pasó el brazo por los hombros.


 


—Creo que me he ganado a tu madre.
Cuando me conozca en persona, igual hasta me ve como yerno, ¿eh?


 


—Calla, loco —le di un golpecito en
el pecho mientras reía.


 


—Oye, que igual estoy en lo cierto.
¿Tú sabes que yo me hago querer con mucha facilidad?


 


—Ya veo, ya, que yo te quiero con
locura —le abracé y besé en la mejilla.


 


—Y yo a ti, preciosa.


 


A ojos de quien nos viera, desde
luego que podríamos parecer una pareja joven de enamorados pasando un martes
cualquiera en el centro comercial, pero no era así.


 


Como decía, aquello no sería posible
nunca entre nosotros, y en el fondo reconocía que era una lástima.


 


Nos unía una gran y bonita amistad,
nos entendíamos a la perfección y además nos queríamos.


 


Pero nos faltaba algo importante
para toda relación, la atracción.


 


Esa estaba ausente, no existía para
nosotros.


 


Tras la cena, tal como le había
prometido a mi madre, Ryan me llevó a casa en taxi.
En ese momento me dijo que estaba ahorrando para comprarse un coche, que se lo
iba a buscar su primo Jim, y que tal vez después del
verano ya tuviera coche para la vuelta a las clases.


 


Nos despedimos quedando en que me
encontraría en la parada del autobús del campus, le di un par de besos y subí a
casa, donde me esperaban mis padres.


 


—De una pieza —sonreí—. Ryan sigue en el taxi, por si queréis asomaros a la
terraza.


 


Mis padres se miraron con el ceño
fruncido, pero ella se asomó y sí, ahí estaba Ryan.


 


—¡Mañana nos vemos, preciosa!
—gritó, y se metió en el taxi.


 


—Bueno, este al menos es de tu edad
—dijo mi padre.


 


—Nicolás… —protestó mi madre.


 


—Lo siento. No tenía que haberse
quedado, hija.


 


—Ya se lo he dicho yo, papá, pero,
no me ha hecho el menor caso —me encogí de hombros—. Me voy a la cama. Buenas
noches.


 


—Que descanses, hija —contestó mi
madre, dándome un beso.


 


Me fui a la cama con una sonrisa en
los labios, porque, desde que había pasado todo lo de Alexander, no veía a mis
padres tan tranquilos.


 


Solo esperaba que eso pudiera seguir
siendo así durante mucho tiempo.


 








Capítulo 38: Kelly





 


Por fin viernes, y deseando estaba
de que llegara ese momento para poder tener dos días de descanso.


 


Marian, me había pedido que
saliéramos esa noche, así que acepté encantada porque me vendría bien
despejarme.


 


Aunque esos días anteriores Ryan tampoco se apartó de mí, al contrario, andaba haciéndome
reír constantemente y habíamos comido juntos los dos días en la cafetería, para
después quedarnos en la biblioteca preparando el trabajo que teníamos que
entregar hoy a cuarta hora, y el examen que nos pondrían a última.


 


—Buenos días, cojo algo rápido y me
voy corriendo —dije, entrando en la cocina.


 


—Buenos días, hija. ¿Vendrás a
comer? —preguntó mi madre.


 


—Sí, hoy me echaré hasta una siesta,
que esta noche salgo con Marian.


 


—Haces bien, cariño —me dio un beso
y salí de casa.


 


Cuando llegué a la universidad, como
los días anteriores, Ryan estaba esperándome en la
parada del autobús.


 


—Buenos días, mi querida secretaria.
¿Tiene el trabajo listo?


 


—Buenos días, señor —sonreí—.
Perfectamente listo.


 


—Así me gusta. Aquí tienes, te has
ganado un delicioso bollo relleno de crema con cobertura de chocolate.


 


—Oh, por favor, ¡qué rico! Solo me
he comido una manzana en el camino.


 


—Pues muy mal, el desayuno es la
comida más importante del día, y es con lo que más fuerza empezamos las clases.
Anda que, si no fuera por mí, qué mal te ibas a alimentar.


 


—Claro, porque, un bollo lleno de
azúcar y demás, es más sano que una manzana, ¿a que sí? —Arqueé la ceja.


 


—Hombre, este por supuesto, porque
te lo digo yo.


 


—Tienes un morro… —reí.


 


Pero me comí el bollo, por supuesto
que sí, que para eso era uno de mis favoritos, y porque Ryan
me lo traía con todo el cariño.


 


Además, no sé cómo lo hacía, pero,
el día que no desayunaba como debía, era cuando me traía algo para comer.


 


—Oye —dije, después de dar un
bocado— ¿Me vigilas, o algo?


 


—¿Yo? ¿Qué dices? No.


 


—Pues, no sé entonces cómo lo harás,
pero, siempre aciertas trayendo un bollo para mí, cuando no desayuno en casa.


 


—Ah, eso es por mi sexto sentido
—hizo un guiño—. O, tal vez… ¿Fuimos separados al nacer y somos mellizos? —Me
miró, entrecerrando los ojos y dándose golpecitos con el dedo en la barbilla.


 


—Uf, mis padres no me dijeron nunca
que compartiera vientre con un mellizo. Además, me llevas dos meses.


 


—Es verdad, es verdad.


 


Me eché a reír al verlo negar
mientras caminábamos hacia el edificio donde estaba el aula de nuestra primera
clase. Desde luego, tenía sentido del humor, eso era innegable.


 


En estos días había conseguido que
apenas pensara en Alexander, ese hombre al que me había dado cuenta al fin de
que le importé poco o nada mientras me tuvo a su lado.


 


¿Tanto le habría costado preguntarme
por el coche? Digo, no sé, me lo encontré destrozado como si hubiera estado
aparcado en medio de una manifestación en vez de en el campus de la
universidad.


 


Y el arreglo no iba a ser barato,
que seguro que fue consciente de la parte que adelanté en el taller como pago.


 


Pero bueno, no le iba a dar más
vueltas a alguien que no merecía ya ni un solo minuto de mi tiempo.


 


Tal como me había dicho mi padre, me
quedaban esos regalos para el día que pudiera necesitarlos, así que…


 


Entramos en el aula y, tras diez
minutos, nos avisaron de que la profesora les había avisado que no podría ir
ese día porque estaba indispuesta, así que aprovechamos para dar un repaso al
temario que entraba en el examen de última hora.


 


Las dos clases siguientes
transcurrieron rápidas y, para nuestra suerte, los dos profesores nos
permitieron acabarlas diez minutos antes para tomarnos un descanso, todos lo
hacían cuando teníamos un examen importante, y el de hoy, lo era, sin lugar a
dudas.


 


—Venga, que vamos a aprobar seguro,
ya verás —dijo Ryan, mientras íbamos a la cafetería
para el almuerzo.


 


—Sí, que hemos estudiado mucho.


 


—¿Doble gelatina? —preguntó.


 


—Sí, por favor.


 


Sonreí cuando me hizo un guiño tras
el saludo militar, se fue a pedir el almuerzo y yo me quedé ahí escribiéndome
con Marian.


 


Kelly: ¿Cenamos en la
cafetería esta noche? Después una copa, y para casa.


 


Marian: No, no, cenamos en mi
casa, que te voy a preparar unos sándwiches vegetales, que te vas a chupar los
dedos.


 


Kelly: Ya me estoy
relamiendo, bruja.


 


Marian: Anda, lo que me ha
dicho. Con lo que yo te quiero, que te cuido como una madre. Luego nos vemos,
cariño. Suerte con el examen.


 


Pues sí, la iba a necesitar, pero al
menos con un ocho de nota ya estaba más que aprobada, y siempre podría
presentar un trabajo para refuerzo de nota.


 


Almorzamos mientras repasábamos el
temario, al final nos íbamos a aprender el libro de memoria con tanto repaso.


 


Regresamos a las clases y esas dos
anteriores a la última, se nos hicieron la mar de largas y desesperantes.
Estábamos deseando poder acabar el día para marcharnos a casa y descansar dos
días, desconectar de las clases y romper con la rutina de la semana.


 


—Buenos días, despejen las mesas,
por favor —dijo el profesor nada más entrar en el aula—. Quédense únicamente
con tres bolígrafos, cojan un cuestionario, y vayan pasando hacia su izquierda
los demás.


 


Eso fuimos haciendo todos, ya que
él, tan solo entregaba al primero de la fila que estaba sentado junto a la
escalera, todas las hojas.


 


Cada examen constaba de ocho folios,
había preguntas tipo test y otras para desarrollar más, esas siempre eran las
últimas de cada hoja, ya que en la parte trasera que estaba en blanco, podíamos
redactar bien todo lo que tuviéramos que contar.


 


—Suerte, preciosa —susurró Ryan, cuando me entregó el montón de exámenes.


 


—Gracias, guapetón —le hice un
guiño, me quedé con uno de los cuestionarios, y pasé el resto.


 


Debíamos dejarlo bocabajo y esperar
a que el profesor nos dijera que lo volteáramos y una vez lo hizo, comenzaba el
tiempo del examen.


 


Por suerte me dio tiempo a responder
todo tal como quería, relatando, con mis palabras, cada respuesta que debía
desarrollar, y cuando acabó la clase, recogí mis cosas, al igual que Ryan, entregamos el examen y nos marchamos.


 


No sé por qué, pero pasé por mi
taquilla para coger el móvil y el portátil.


 


Bueno, sí que lo sabía, y es que en
esa semana había escuchado que habían robado en algunas de ellas, así que,
mejor prevenir que lamentar.


 


Salí con Ryan,
que iba diciéndome que creía que para un nueve nos daba a los dos, por lo que
habíamos hablado de las respuestas que dimos, y cuando estábamos casi llegando
a la parada del autobús, nos dimos un abrazo.


 


—Nos vemos el lunes, preciosa.
Disfruta de tus días de descanso —me dijo.


 


—Igualmente. Y, si ligas, me lo
cuentas —le hice un guiño, me despedí con la mano mientras lo veía reírse y
caminé hacia la parada, dejando atrás una semana de clases, trabajos y examen,
de lo más agotadora.


 


Además de una con una sorpresa, que
para nada había sido de las agradables.








Capítulo 39: Alexander





 


—No me puedo creer que hayas tenido
la poca vergüenza de venir al campus —murmuró entre dientes muy enfadada.


 


—Tenemos que hablar.


 


—No, no tenemos que hablar. Vete con
esa chica, prototipo Moore —murmuró con asco y fue a darme otra bofetada, pero
esta vez le aguanté la mano.


 


—Móntate en el coche.


 


—No me voy a montar.


 


—No hagas que te meta yo.


 


—¿Me vas a obligar en serio? ¿En
serio? ¡Eres un maldito hijo de la gran puta!


 


—No, no te voy a obligar, pero si no
lo haces... —no me dio tiempo a terminar que me cogió desprevenido y me lanzó
una bofetada.


 


—Yo jamás te puse una mano encima
—me referí a una bofetada.


 


—Tú eres el hijo de puta más grande
que me eché a la cara y déjame decirte algo... Gracias por los regalos, serán
mi seguro de vida.


 


Se marchó, así tal cuál, dejándome con la bofetada y una cara de odio que se
reflejaba en cada musculo de su rostro. Se marchó y no titubeó ni un momento en
hacerlo.


 


Rabia, sentía rabia y ganas de hacer
algo, alguna locura que me llevara a poder hablar con ella desde la calma.


 


La situación era muy complicada,
jamás imaginé que ella perteneciera a esa familia, que su tía fuera esa mujer
de la que un día me separaron y que me costó la vida olvidar. Ya lo había hecho
y no quedaba nada de aquello, pero con Kelly era distinto, me daba cuenta de
que movía muchos cimientos de mi vida, que era como aquello que necesitaba en
mi día para tener lo que deseaba y que era a ella. 


 


No es que estuviera enamorado, el
amor para mí no existía, pero sí la pasión, esa que me arrastraba a venir hasta
aquí y llevarme otro bofetón.


 


Días atrás no había sido capaz ni de
gesticular, incapaz por completo de contestarle, no sé, era hoy ese día en el
que me vi lo suficientemente con fuerzas para contarle mi versión que sabía que
valdría de poco, pero lo quería hacer, aunque obviamente no me había dado la
oportunidad.


 


Cogí el coche y me fui hacia la
parada del autobús, todavía estaba allí y le pedí de nuevo que subiera. 


 


En ese momento se me erizó la piel y
es que agachó la cabeza, abrió la puerta y se montó en el sillón del copiloto
acatando mi orden, esa que solo había salido de un gesto.


 


—Mis padres no se merecen esto
—murmuró y vi que estaba derramando algunas lágrimas.


 


—Ni tú tampoco te mereces renunciar
a lo que deseas por cosas del pasado.


 


—Te has liado con esa chica estando
conmigo. Me tenías encerrada en una buhardilla mientras te ibas con ella a otro
apartamento ¿Crees que me merezco eso por mucho que te desee?


 


—Creo que no nos debíamos nada.


 


—Para, me bajo aquí.


 


—No, no voy a parar, por favor,
vamos a hablar.


 


—¿Me vas a contar como la follabas?
¿Allí también tienes cuarto del placer donde tratas como si fueran carnaza a toda
la que entre?


 


—Allí no hay nada.


 


—¿Y por qué a ella no le diste el
castigo y a mí sí?


 


—No es un castigo, son
consecuencias.


 


—Estoy bloqueada, estoy a punto de
una locura ¡Para!


 


—Kelly...


 


—¡Para! —gritó y tuve que hacerlo.


 


Se bajó del coche y me di cuenta de
que estaba entre dos aguas, por un lado, quería estar a mi lado acatando todo
y, por otro, por otro quería huir sin mirar atrás, como lo estaba haciendo
ahora. 


 


Me fui para la casa y Catrina me
preparó la comida en el porche, no tenía apetito, pero comí algo antes de
echarme en la cama a descansar un rato. La cabeza me iba a mil...


 


Miré el geo localizador que le había
puesto al móvil que le regalé y me di cuenta de que se lo había llevado ese día
encima y ahora marcaba que estaba en su casa.


 


Cuando me desperté de la siesta eran
las ocho, ella estaba ahora caminando hacia casa de la amiga con ese segundo
móvil que le regalé, pero el primero lo debía también llevar encima porque
ponía que estaba en wasap en línea.


 


Me duché, me vestí tomando una copa
de vino, Catrina me había dejado preparada la cena en la cocina, una sopa de
langostas que estaba riquísima.


 


Me fui hacia el club a tomar unas
copas, no estaba ni en la segunda cuando vi que ella estaba en un pub de la
ciudad, seguramente con Marian, así que pedí a un taxi para que me llevara
hasta allí.


 


La vi nada más llegar sentada en una
de esas sillas altas de madera en una mesa tipo barril con su amiga, estaban
tomando una copa.


 


Fui hacia la barra y me pedí una,
hice como si no la hubiera visto y me quedé ahí quieto, esperando a ver cómo
reaccionaba o pensando en algo para acercarme de forma que no fuera increpado
por ella.


 


Y fue ahí cuando nuestras miradas se
cruzaron y vi como agachó la cabeza nerviosa y murmuró algo a la amiga que no
tardó en girar el cuello.


 


Presentí que se iba a liar a lo
grande...


 


Me puse mirando hacia la barra de
espalda a ellas y contuve el aire, debo reconocer que los nervios se habían
apoderado en ese momento de mí.


 


En ese momento estaba debatiéndome
en si ir hacia ellas, o irme de allí por la que se podía liar.


 


—Esto no es una casualidad —escuché
que murmuró a mi espalda.


 


—No, no lo es —me sinceré girándome
y me di cuenta de que la amiga no estaba.


 


—¿Y tu amiga?


 


—Se fue, habíamos quedado con gente
en otro pub y le he pedido que se vaya.


 


—Pensé que me ibas a montar un
numerito.


 


—Ojalá tuviera fuerzas.


 


—¿Quieres que vayamos a algún sitio
a hablar?


 


—Sí, por favor, no me gustaría que
me vieran aquí contigo.


 


—Claro, vamos.


 


Salimos y paré un taxi, le pedí que
nos llevara a mi casa. Durante todo el camino fuimos en silencio, a ella se le
notaba muy tocada, moralmente por los suelos.


 


Abrí la puerta de mi casa y la dejé
entrar primero.


 


—¿Dónde vas? —le pregunté al verla
ir directa a las escaleras.


 


—A la buhardilla —dijo parándose y
girándose. Su rostro era serio.


 


—Te he traído aquí para tomar algo
en el salón o en el porche.


 


—No, esta zona es para chicas como
Sarah, yo pertenezco a esa parte de tu otro mundo —comenzó a subir las
escaleras con firmeza y ligera. Se escuchaba cada tacón en cada peldaño.


 


Solté el aire y moví el cuello. Fui
subiendo cada peldaño lentamente, pensativo, estaba totalmente fuera de juego.


 


Entré y ya estaba sirviendo las dos
copas.


 


—¿Quieres que me desnude? ¿Qué me
ponga algo en especial? —preguntó sin gesticular, seria, pero su tono no sonaba
irónico.


 


—No...


 


—¿No tengo consecuencias por lo que
sea que haya hecho estos días?


 


—Kelly...


 


—¿Jugamos a atarnos los dos? —Se
dirigió a mi mueble y trajo un par de esposas —Dame tu mano —se la puse y me la
ató a la muñeca. Yo estaba que no sabía si enfadarme y ponerme en modo mando o
dejarla que se confiara...


 


Mientras intentaba pensar había
puesto la otra parte de las esposas en la barra de la pata de la cocina. Se
separó, se puso por el otro lado, cogió su copa y me miró.


 


—Dame las llaves —murmuré al ver su
sonrisa en la cara.


 


—Tengo el perfecto espacio para
moverme sin que me puedas pillar, tengo el suficiente espacio, para salir por
esa puerta e irme y dejarte como te mereces, aquí solo esta noche. 


 


—Si te atreves a hacerlo, las
consecuencias serás brutales.


 


—¿Me vas a matar? ¿Vas a encargarle
a alguien que lo haga? ¿En serio, Señor Moore?


 


—No me pongas a prueba con lo que
soy capaz de hacer.


 


—Eres un cínico, mala persona y lo
peor es que me he enamorado de ti como una gilipollas,
pero no me importa, una vez me dijeron que el amor al igual que viene se va, a
la vista está mi tía que es feliz junto a otro hombre y te tiene más que
enterrado.


 


—Yo la amé...


 


—Tú no sabes lo que significa amar.


 


—Fue importante para mí.


 


—No entiendes de valor más que el
que le das al puto dinero.


 


—Suéltame, estás a tiempo de...


 


—¿De ahorrarme las consecuencias?
—dio un trago a la copa y la puso mirándome de forma intimidatoria —Vete a la
mierda, Señor Moore, vete a la mierda —cogió un cigarrillo y se lo encendió sin
dejar de mirarme con una maldad que jamás había visto en sus ojos.


 


—Kelly te vas a arrepentir…


 


—Ya me arrepiento de haberte
conocido, de que te hayas cruzado en mi camino, yo era muy feliz, más de lo que
tú jamás llegarás a ser nunca. Créeme que conocía la felicidad y no se llamaba
dinero, se llamaba hogar, familiar, principios, valores, ilusiones, todo eso de
lo que tú careces. 


 


—Suéltame —dije apretando la
mandíbula y de forma muy seria.


 


—No, no te voy a soltar, te voy a
demostrar que tu puto dinero no entiende de sumisión, que no te podrá salvar de
pasar la noche ahí sentado, cosa que yo al menos tenía la cama. Para cojones
los tuyos, ovarios lo míos. 


 


—Me vas a soltar…


 


—Mírame —dijo dando con las manos
una palmada fuerte sobre la barra —. Vas a dormir sentado, vas a sentir la
humillación que tú me has hecho pasar y vas a vivir en tu propia piel, que es
lo que se siente cuando te tratan como material de tercera. Tú, Señor Moore,
vas a probar de tu propia medicina.


 


—Kelly, no compliques más las cosas…


 


—No, si no las estoy complicando,
simplemente estoy esperando que me llegue un mensaje de Marian, diciendo que
está ahí afuera esperándome. Todo estaba orquestado desde que te vi en el pub,
la avisé de lo que íbamos a hacer. He tenido un muy buen maestro.


 


—Kelly, no me subestimes…


 


—Señor Moore, a estas alturas y
después de todo lo ocurrido, créeme que me importa una mierda lo que digas, tus
amenazas y todo lo que tenga que ver contigo.


 


—El alcohol te está jugando una mala
pasada…


 


—No culpes a otra cosa, lo que tú
mismo te encargaste de estropear solito.


 


—Kelly, suéltame...


 


—¡Qué te calles! —Tiró mi copa en
dirección a mi cara.


 


—Te vas a arrepentir el resto de tu
vida, ya me encargaré yo —dije, apretando la mandíbula y le llegó un mensaje. 


 


—Pues ahí llevas otra —lanzó el
resto de la suya y se marchó, dando un portazo a la puerta.


 


 


Me quedé perplejo, no lo podía
creer, pero esto no se iba a quedar así. 
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Facebook: Marcos Álvarez Castro


IG: @marcosalvarezcastro


 


 


 








cover.jpeg
BILOGIA “PODER Y CONTROL”
LIBRO |

MARCOS A. C.





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
Glleander
L0 VAS A ODIAR

BILOGIA "PODER ¥ CONTROL"
LIBRO |





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





